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¿Por (jué Madrid no es la capital más sana
de Europa?

Mortalidad, natalidad y COA' 
diciones higiénicas naturales

i._ Jas diecinueve capitales eu-
Topeas, los coeficientes por 

í  Tnil habitantes de mortalidad 
tola! correspondientes al año 

, . '932 (i) —  último del que se
podido recogerlos en todas ellas —  

•pn, de mayor a menor mortalidad, los
'̂^uientes:

.........................................................  1 2

^onstaniinopla ....................  i7,r
Madrid ....I, 1 ’^

Budapest ..   .“t’?
París ..............................  A 'i
Roma ............................................
v i e n a .......................
ífndres .......    ,2’^

.... ::::::::::::::::::
Oslo ...........................   ” ’3
Berlín.............................................
Estocoimo'::;::;::;.................. l i o

P'^useias’;;;;...........................
......l ¡

ocupa el númc- 
las (j¡p̂ . ^  Telacidn; es decir, que de 
^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ■ nueve capitales europeas, sóloí O • c
'''f M nuestra gratitud al doc-
‘b'siica dp *•'* fi'“cción de Esta-

a Dirección general de Sanidad.

Constantinopla, Lisboa y Atenas arro­
jan cifras superiores de mortalidad.

¿Por qué Madrid la da tan elevada? 
La respuesta nos la proporcionan, muy 
aproximada a la verdad, los siguientes 
hechos:

1. '’ Que en el mismo año de refe­
rencia murieron en Madrid 2.403 niños 
menores de un año y 1.243 ^
cuatro años; es decir, 3.646 defuncio­
nes de menores de cinco años, que dan 
un coeficiente de 4,07 por i.ooo habi­
tantes; y

2. ° Que en el mismo año se regis­
traron 4.504 óbitos por enfermedades 
infecciosas o de declaración obligato­
ria, entre las cuales se incluye la tu­
berculosis, que dan un coeficiente de 
5,02 por i.ooo habitantes.

.Atenúan la gravedad de las anterio­
res cifras los 23.857 nacidos vivos en 
el año (26,61 por i.ooo habitantes) (1), 
que hacen de Madrid la más fecunda 
capital de Europa.

Si se tiene en cuenta la escasa di­
ferencia que existe entre la mortalidad

( i)  .\1 año 1933 corresponden los da­
tos siguientes:

Fallecim ientos de menores de un año, 
2 .314. D e uno a cuatro años, 1.437. Que 
dan un total de 3 .7 5 : (3,77 por 1.000 ha­
bitantes) .

Fallecim ientos por enfermedades infec­
ciosas, 4.519 (4,55 por i.ooo habitantes).

Nacidos vivos, 22.972.

y natalidad de Madrid y las medias de 
España, podemos, sin hipérbole, decir 
de nuestra capital, como en general de 
todo el país, que continúa siendo de 
mujeres prolíficas, tan experimentadas 
en el dolor de parir como en el de per­
der a sus hijos.

Nada más desconsolador para el 
amante de la ciudad en que naci6 o 
vive, cuando ésta reúne las caracterís­
ticas higiénicas naturales de Madrid, 
que el hecho exteriorizado por los da­
tos estadísticos expuestos, pues para 
que una ciudad como la nuestra ocu­
pe el lugar que ocupa en relación 
con las demás capitales de Europa 
es preciso el concurso de diversos 
factores, es decir, de una serie de mo­
tivos (le los cuales sí>1o se alcan­
za en toda su intensidad el daño que 
producen a los que están obligados a 
conocer sus efectos en la salud pública, 
a seguir día por día las alteraciones 
de ella y a, extraer de las estadísticas 
.sanitarias que la reílejan los coeficien­
tes de morbilidad y mortalidad.

Si examináramos las condiciones na­
turales de otras poblacione.s europeas, 
podríamos comprobar la superioridad 
indiscutible de las que Madrid tiene, 
y que se derivan de su envidiable si­
tuación geográfica y, por ende, de su 
clima, de la excelente calidad de sus 
aguas y del valor nutritivo de sus ali-
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mentos; condiciones tales que, de no 
ser contrarrestadas por el conjunto de 
ciertos factores de insalubridad, la co­
locarían a la cabeza de las más sanas 
capitales de Europa.

Principales causas de insalu­

bridad

En el transcurso de diez años, apro­
vechando toda ocasión y coyuntura, ve­
nimos insistiendo sobre la existencia 
de tales causas de insalubridad, de sus 
electos y de los medios adecuados para 
su corrección. _ Y  venimos haciéndolo 
con reiterado ahinco, porque tales cau­
sas constituyen problemas sanitarios 
resueltos ya o, al menos, atenuados en 
todas las ciudades progresivas, y por­
que tenemos cada vez más experiencia 
del provecho que las obras y medidas 
de carácter higiénico que nos ha sido 
posible llevar a la práctica producen 
en la salud del vecindario. Esto nos sir­
ve de acicate para que pongamos el 
máximo interés en facilitar la solución 
de los problemas de higiene urbana de 
Madrid, con la certeza de que ella ten­
dría por inmediato resultado el descen­
so de nuestra elevada mortalidad.

No incumbe directamente a nuestra 
actuación sanitaria municipal y no he­
mos de ocuparnos de «el gran proble­
ma de la mortalidad infantil», que es 
el principal gravamen que pesa sobre 
nuestra mortalidad general. Tampoco 
otros problemas —  de menor enverga­
dura y sobre el conjunto de los cuales 
y de los que constituyen único motivo 
de este trabajo he dado en varias oca­
siones orientaciones generales para su

solución —  han de ocuparnos en este 
artículo, por diversas razones. De ellos, 
algunos han sido resueltos, siquiera de 
su solución aún no haya podido lograr­
se todo el fruto; tales son : la reorga­
nización de los servicios técnícosanita- 
riüs municipales, aprobada por el Mu­
nicipio, y cuya reglamentación, hecha 
por mí con orientaciones racionales y 
.adecuadas a las exigencias del progreso 
urbano, tiene en estudio; la higiene de 
las piscinas públicas o baños en co­
mún, garantida por un reglamento de­
tallado que mereció para mí el honor 
de ser sancionado por el primer Con­
greso nacional de üanidad y aprobado 
por el Ayuntamiento en 28 de diciem­
bre último, y la transformación de la 
industria panadera, a cuyas nuevas y 
recientes ordenanzas hemos aportado 
normas fundamentales de carácter sa­
nitario. Sobre otros problemas —  la 
higiene de los locales de trabajo, los 
traperos, las industrias insalubres y la 
colaboración sanitaria intermunicipal 
con los pueblos limítrofes — , ya enton­
ces dijimos cuanto tendamos que decir, 
y volver sobre ellos sería diluir y fati­
gar a los lectores, que hoy pretende­
mos que concentren su atención única­
mente sobre los problemas que, por ser 
de más perentoria o más fácil solución, 
son ahora los más interesantes.

Quiero, pues, tratar de aquellos pro­
blemas que afectan directa y exclusiva­
mente a la higiene local, como la y¡- 
vienda insalubre, el abastecimiento le­
chero, el riego de aguas fecales y los 
viajes antiguos o de agua gorda ; de 
,'iquellos otros que, sin determinar os- 
len.sible aumc'íito de nuestra mortali­
dad, constituyen por sí mismos la ame­

naza de un brote epidémico y e.l des­
prestigio de nuestra ciudad, como la 
deficiente policía sanitaria de los ani­
males domésticos, el desaseo en las in­
dustrias de alojamiento y la mendici­
dad, y, por último, de un problema 
urbano que ha llegado a adquirir tal 
agudeza en Madrid, que por sí solo dis­
tingue nuestra ciudad del resto de las
ciudades bien organizadas del mundo:
el ruido de la calle, que ahora parece 
que se pretende reglamentar.

Nunca se repetirá con exceso que la 
vivienda y los locales de trabajo insa­
lubres engendran la tuberculosis y fa­
vorecen el desarrollo y la propagación 
de otras enfermedades; que el abaste­
cimiento lechero de Madrid causa fre­
cuentes intoxicaciones y contagios; qae 
el riego de aguas fecales y los viajes 
antiguos o de agua gorda mantienen 
con carácter endémico en nuestra ciu­
dad la fiebre tihiidi'a y los jiaratifus: 
q̂ ue la deficiente policía sanitaria de 
los animales domésticos impide la des­
aparición de la rabia, obligando al sos­
tenimiento de un servicio municipal de 
tratamiento; que el desaseo en las in­
dustrias de alojamiento y su consi­
guiente parasitismo dqmiciliarlo, asi 
como el hacinamiento de menesterosos, 
llevan aparejado el riesgo de disemina­
ción infecciosa y un mé’nguado concep­
to para el turista de nuestra capital, 
y, .por último, que el ruido urbano in­
fluye en cierto modo en la salud de sus 
moradores.

Insistiré una vez más sobre que In 
mayor parte de estos problemas sani­
tarios de Madrid, según hemos de ver 
más adelante, tienen solución en la es­
fera municipal. Algunos —  la vivienda
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insalubre y el abastecimiento lechero —  
requieren la intervención del Estado, 
y para todos es factor coadyuvante el 
concurso ciudadano, que no se consi­
gue más que con la educación higiéni­
ca en la escuela y con la propaganda 
sanitaria a oiitrance, tai y como los nor­
teamericanos han enseñado a hacer al 
mundo el reclamo industrial. Ocupémo­
nos siu'inlamentc de tales problemas.

La vivienda insalubre

Este de la vivienda —  lo hemos rei- 
lerado innumerables veces —  es el pro­
blema sanitario local de mayor trascen­
dencia. Cuando se conoce su gravedad, 
siquiera por los datos que, supliendo 
con interés y perseverancia la falta de 
medios, hemos podido reunir, asombra 
que en torno a este problema no hayan 
coincidido la voluntad y el interés de 
todos ])ara resolverlo. Ño he de repe­
tir en esta ocasión las cifras que expre­
san los daños que la vivienda antihi- 
gKmca determina en el vecindario ma­
drileño, tan recientemente- divulgadas 
una vez m ás; pero sí he de afirmar, 
para los que acogen esta campaña con 
'•ncubierta hostilidad egoísta y juzgan 
exagerados los dalos y cifras que se 
ban hecho públicos, que, lejos de ser­
lo, a|)cnas si alcanzan a expresar la 
realidad de Madrid en cuanto a la .vi­
vienda insalubre. Y  que son más, se- 
Kuramente, de 9.285 fi ncas y 84.000 v¡- 
yi'ndas antihigiénicas las que —  según 
■ os datos que personalmente hemos po­
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dido recoger —  existen en el término 
municipal.

Algo, que es muy poco, dada la mag­
nitud dd problema, se ha hecho a nues­
tra instancia en Madrid para atenuar­
le ; se han derruido centenares de tugu­
rios o viviendas rudimentarias insalu­
bres ; se han realizado o se ha obligado a 
realizar a los propietarios más de S.oou 
obras de saneamientos parciales, y, lo 
más importante, se ha construido la co­
lonia municipal de casas ultrabaratas, 
denominada Salud y Ahorro, en el ba­
rrio de Lisera. Buena obra esta última, 
pero que no ha cumplido el fin para que 
fue concebida, porque las 733 viviendas 
que la constituyen debieron sustituir a 
733 tugurios o viviendas rudimentarias 
insalubres— inferiores a la.s de un aduar 
marroquí — que yo empadroné y clasifi­
qué, seleccionándolas entre las peores de 
las que existen en los suburbios madri­
leños, y que debieron ser inmediatamen­
te demolidas. Para ello se proyectó, a 
instancia de un malogrado concejal que 
acogió con entusiasmo mi iniciativa, la 
colonia municipal Salud y .■ \horro.

.Si dejó de cumplirse el fin para que 
se construyó esta colonia fué porque se 
cometieron dos errores fundamentales : 
su emplazamiento y la uniformidad de 
las viviendas que la constituyen. ¿Cómo 
iban a trasladarse al barrio de Usera los 
habitantes de los tugurios de La Elipa 
—  arraigados ya en esta barriada, en­
tre otras razones, por la proximidad a 
los tejares donde trabajan — , ni cómo 
iban a acomodarse en reducidas vivien­

l.-ci

das de dos o tres estancias las lamilias 
numerosas que se hacinaban en aquellos 
o en otros tugurios que aún forman ver­
daderas barriadas en el extrarradio de 
Madrid ?

Las tres mil casas baratas, ya inicia­
da su construcción por el Ayuntamien­
to destituido, atenuarán levemente Ib 
gravedad del problema de la vivienda in­
salubre si a su construcción sigue 'la 
demolición de las fincas que por más 
antihigiénicas son las más homicidas, 
pues de otro modo éstas, como todas 
las de su condición, continuarán hacien­
do víctinias y nutriendo con ellas hos­
pitales y sanatorios.

Para poner en camino de solución el 
problema de la vivienda insalubre en 
Madrid, como en toda España, es nece­
sario transformar radicalmente la fra­
casada acción social inmobiliaria del Es­
tado, sobre cuya transformación vengo 
de largo tiempo requiriendo la atención 
pública, y que debe tener por funda­
mento una política del suelo que impi­
da la especulación y consiguiente enca­
recimiento; el estímulo, a los fines de 
la construcción de viviendas, del coope­
rativismo, tan poco desarrollado en Es­
paña; la creación de tipos elementales 
de viviendas adaptadas a las caracterís­
ticas de cada región, que faciliten su 
construcción en serie, y la desvaloriza­
ción de las viviendas insalubres a los 
efectos de su expropiación.

Por lo que al Ayuntamiento de Ma­
drid afecta, la radical y apremiante re­
forma de la ley debe darle intervención
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para autorizai" y vigilar un su lérmim) 
las construcciones de casas baratas, ía- 
cultarle para prohibir el arreiulaniicntu 
de las insalubres, previa inspección de 
los cuartos desalquilados, y autorizarle 
para imponer nuevos impuesios y exac­
ciones que le permitan, de una parte, 
construir viviendas económicas e higié­
nicas para sus obreros y más modestos 
funcionarios, y albergues colectivos que 
sean a la vez reíormatoiios familiares 
Uel tipo de los creados con lisonjero éxi­
to en Holanda; y de otra parte, con­
tribuir al fomento de la construcción, 
protegida por el Estado, de casas bara­
tas con la urbanización de los terrenos 
y las máximas exenciones tributarias.

Previamente a todo lo expuesto, el 
Ayuntamiento debe cumplir la obliga­
ción impuesta por la ley vigente de ha­
cer el empadronamiento sanitario de sus 
viviendas —  es decir, darle íin siguien­
do el camino iniciado por mí, fácil y fe­
cundo en beneficios inmediatos —  para 
conocer exactamente, con todas sus ca­
racterísticas de insalubridad y los defec­
tos que se derivan, las viviendas anti­
higiénicas y, entre ellas, las que son 
susceptibles de reforma y las que no 
lo son.

Aboitecímiento lechero

Nunca se repetirá bastante que la le­
che es el tipo del alimento completo,

pues Contiene los elementos nutritivos 
indispensables al desarrtillo, conserva­
ción y funcionamiento de tejidos y ór­
ganos (albuminoides, hidratos de car­
bono, grasas, materias minerales —  so­
bre todo, caldo, magnesio y potasio —  
y vitaminas, antirraquítica y antixe- 
i'üttálmica principalmente), y que no 
hay otro alimento tan sensible a las 
transgresiones higiénicas en cuanto a 
su conservación, al cuidado y alimen­
tación de los animales productores y a 
su ordeño.

Es interesante para nosotros conocer 
la transformación del abastecimiento 
de leche llevada a cabo en Italia. Los 
•Ayuntamientos disponen de centrales 
lecheras, donde pasteurizan la leche 
—  la que se consume a más de quince 
kilómetros ha de pasteurizarse obliga­
toriamente — , y de camiones y tanques 
frigoríficos que se encargan de reco­
gerla en los establos. Las centrales pa­
gan la leche al productor, según la ri­
queza en materia grasa y el grado de 
acidez — ■ cuyos mínimos deben ser : 
para la grasa el 3 por kki, y el 1,50 
para la acidez — , a 0,70 liras como 
máximo. Cuando la leChe no reúne las 
condiciones mínimas de acidez y grasa 
pasa al centro de transformación, tam­
bién municipal, donde se fabrican que­
sos, manteca, etc.

Una vez pasteurizada la leche, la cen­
tral la libra a los d<'Spachos al precio 
de 1,20 liras el litro. El aumento has­

ta 1,20 se justifica del siguiente modo: 
0,70, como precio de adquisición; 0,025, 
por refrigeración; 0,25, por gestión 
(pasteurización, control, distribución y 
embotellamiento) ; 0,20, por reparto y 
recogida, y 0,25, por amortización del 
capital empleado por el Ayuntamiento.

Para la producción de leche cruda, 
los establos están situados dentro de 
un radio de la población menor de quin­
ce kilómetros y sometidos a una rigu­
rosa inspección veterinaria, con el fin 
de asegurar el máximo de higiene. Para 
¡jroducir leche cruda, al darse de alta 
el productor ha de hacerlo constar. La 
leche cruda se vende al público al pre­
cio de 1,70 liras el litro. Existe una 
central de leche cruda que es la encar­
gada de hacer análisis químico y bac­
teriológico.

Tanto la leche pasteurizada como la 
cruda se vende embotellada en enva­
ses de medio y un litro.

El régimen para represión de frau­
des es suspender Ja venta tres días, 
como mínimo, y durante más días, se­
gún sea la falta, exponiendo un cartel 
en la puerta- del despacho con la orden 
de suspensión.

Tal se hace en Italia...
En Madrid, por el contrario, la le­

che es el alimento con el cual más frau­
des y mixtificaciones se cometen y qn̂  
menos cuidado inspira, en general, n 
industriales y manipuladores. A conse- 
secuencia de tales fraudes v descuido*'
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cerveza 
que deter­

jo  sólo disininuye su elevado valor iiu- 
tiitivo, sino que, con harta frecuencia, 
determina efectos de naturaleza tóxica 

infectiva y de graves consecuencias 
para la salud del consumidor.

L no de los fraudes que con mayor 
’”̂ ^®ncia se cometen es la mezcla de 
. ® distinta especie animal, prin­

cipalmente la de vaca con la más den- 
de oveja, y la adición de sal, azú- 

'̂ ar. glucosa industrial y agua, que en 
<̂̂ asiones excede del 50 por 100. Otra 

1 alteración de la leche
‘ I» la inadi'cuada alimentación de! ga- 

â o productor con residuos vegetales 
'  con el de las fábricas de 

.denominado cebadilla 
oiinan uii elevado grado de acidez 

' .‘‘orregir <•! cual el traficante
ría e bicarbonato sódico —  o mal sa- 

^ .̂Icche. no hablemos de las 
f oiicrobianas, con millones de

^ r̂nienes por centímetro cúbico, que 
l^^oeralmente el producto nocivo 

nr 'ñoorancia y la desaprensión de 
I y vi'ndedores, en cuanto a
i|  ̂ absoluta de higiene del gana- 
ri'ff' personal, de la imprescindible 
con l'/^pieza del ordeño y de la 
 ̂ de la leche en condiciones

p ’̂ f'a iniposible su alteración.
i‘Xtr̂ '"̂ â -*"*'' esquemática de la

frecuencia de semejan- 
anas^ '̂f *̂ *̂ *'̂  transgresiones bastarán 
de i !•' correspondientes al mes
(jg lecĥ  dltiino. Helas aq u í: muestras

c .recogidas en los diez distritos

de Madrid, 545. El análisis demostró 
que eran aceptables 257, y malas, 288, 
de las cuales dos terceras partes, apro­
ximadamente, correspondían a la leche 
foránea.

Las sanciones que de tales fraudes
V  transgresiones, verdaderos atentados 
a la salud pública, se derivan son cí­
nicamente hurladas por los industriales 
de mala fe —  escasos, pero contuma­
ces —  merced a los siguientes arbi­
trios; se niegan a ]>agar las multas,
V éstas, acumuladas, pasan al agente 
ejecutivo, que procede al embargo del 
establecimiento. Por consecuencia, su 
instalación v enseres son sacados a pú­
blica subasta, con un valor de tasación 
que es siempre nvuy inferior al de la 
suma de las multas que el indiistrial 
no satisfizo, v por cuyo valor de tasa­
ción vuelve a ser de su propiedad el 
establecimiento, habiendo salvado en 
la operación la mitad y aun las dos 
terceras partes del valor de las mullas
V  no habiendo cesado en el ejercicio de 
su inmoral industria. O bien, de modo 
más sencillo, simulan un traspaso antes 
del embargo y ponen a nombre de un 
familiar o de un amigo el establecimien­
to, eludiendo con su insolvencia el pa­
go de la totalidad de las multas.

Produce indignación el hecho de que 
gente de la condición moral de tal -s 
traficantes, tan diestros en el fraude 
como en burlar la ley, perduren a ex­
pensas de la salud del vecindario v 
fragüen el descrédito de una industria

local, en su mayor parte ejercida pro­
bamente, si bien con deficiencias im­
putables a su estado económico preca­
rio y a la ignorancia de los industriales.

Conviene saber, para juzgar de la 
importancia del problema sanitario y 
económico que plantea su abastecimien­
to lechero a Madrid, que en él se con­
sumen al año más de sesenta millo­
nes de litros de leche, de los cuales, 
38.69Ó.000 litros se producen en su tér­
mino municipal, y los 21.310.000 res­
tantes se importan, principalmente, de 
las provincias de Segovia, Avila, Tole­
do, Guadalajara, ValladoHd, Cuenca, 
Santander y Oviedo; que existen, apro­
ximadamente, en Madrid 207 establos 
de ganado vacuno y 1.323 despachos de 
leche; que el Ayuntamiento percibe, co­
mo derechos de licencia de apertura, 
600 pesetas por cada establo de veinte 
.vacas y 70 pesetas por cada despacho, y 
anualmente alr<‘dedor de 276.000 por el 
13 por 100 de la contribución a la Ha­
cienda de vacas y despachos, y de
37.000, aproximadamente, por inquili­
nato y arbitrios de toldos, escaparates 
y focos de luz; que la industria loeal 
ocupa unos 5.000 obreros-e importa al 
año ganados y piensos por valor de 
más de diez millones de pesetas, y, por 
último, que el precio de venta por litro 
al detall oscila entre 30 y 80 céntimos 
la de vaca y 40 y 60 céntimos la de 
cabra.

Es de todos sabido que la leche que 
se produce en España, y, por tanto,
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la que abastece a Madrid, procede de 
vacas, cabras y ovejas; pero estima­
mos preciso insistir sobre el hecho de 
que en Madrid no se adquiere para el 
consumo más que la de vacas y cabras, 
utilizándose por los industriales des­
aprensivos la de oveja para mixtifica­
ción de la leche de vaca. Ha tiempo 
se expendió la leche de burras, que se 
preconizaba para las afecciones cata­
rrales del aparato respiratorio.

La solución del problema del abaste­
cimiento de leche en Madrid es muy 
compleja y requiere la adopción de las 
siguientes medidas:

1- * Asegurar la vigilancia, en cuan­
to sea posible, del ganado productor, 
del ordeño y de la conservación en el 
sitio de origen - - procurando en las de­
hesas o apriscos que no dispongan de 
otro medio d(í refrigeración depósitos 
de agua corriente, fresca y limpia — , 
para conseguir lo cual se precisa que 
la leche foránea —  a la que se deben 
gran parte de las intoxicaciones estiva­
les—  se importe a Madrid provista de 
su correspondiente guía sanitaria, sus- 
'■ cita por el veterinario local.

2- * Que el transporte de la leche fo­
ránea se haga en las debidas condicio-

es decir, en vagones o camiones 
frigoríficos, prohibiendo que en las es­
taciones del ferrocarril permanezcan 
los envases a la temperatura ambien­
to. frecuentemente al .sol y durante lar­
go tiempo.

Obligar al uso de un tipo único 
de envase, que deberá ser cilindrico, 
de ancha boca, cierre metálico hermé- 
tico y con precinto, donde consten el 
■ tonibre del ganad<-ro v la procedencia.

-  7 l|,

i
' 1
•1

 ̂ f
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La casa d c l  "Cuartelillo”, en la plaza d t  Lavapiés. Un cementerio en vida para los que allí
habitan.

q.®' Imponer en beneficio de la Ha­
cienda municipal un impuesto —  que, 
por insignificante que fuera, siempre 
representaría cuantiosos ingresos —  so­
bre la leche importada de otras pro­
vincias.

5.*̂  Fijar precio mínimo de venta.
■ 6.® Determinar con precisión en las 

ordenanzas municipales las condiciones 
higiónicas mínimas que deben reunir 
los do.spachos de leche, a saber: piso 
impermeable; paramentos, revestidos a 
la altura mínima do 1,50 metros, de 
material vidriado y pintado, y el resto,

.̂v,

Unardillas bajas de tecbo, inbabitables, por no reunir ninguna de las condiciones mínimas 
para vivir en ellas, en el mismo centro de Madrid.

con pintura lavable; mostrador diáfa­
no y con mármol o piedra pulimenta­
da; mesas y sillas, si las hubiere, es­
maltadas en blanco; cámara de refri­
geración cubierta con alambrera muy 
tupida; departamento anejo al despa- 
dho con pila de agua corriente y des­
agüe, exclusivamente dedicado a la 
limpieza de envases; depósito de los 
mismos e independencia do la vivien­
da, con la que no podrán tener los des­
pachos comunicación directa. (De lar­
go tiempo venimos procurando que las 
nuevas instalaciones se adapten a las 
condiciones expuestas; pero es necesa­
rio que en las ordenanzas conste su 
obligatoriedad.)

Limitar la apertura de nuevos 
do.spachos, estableciendo la distancia 
mínima de 250 metros do los ya ins­
talados, siempre que éstos reúiian las 
condiciones higiénicas mencionadas en 
la regla anterior, o, de no ser posible 
.semejante limitación, dar un plazo pa­
ra la adaptación de los que no las po­
sean. (Después de escrito este trnbaio, 
el Ayuntamiento ha recabado faculta­
des para la limitación de licencias de 
industrias de la alimentación, estable- 
('i(‘iidn una distancia mínima de las ya 
instaladas, sin tener en cuenta la con­
dición de que lo estén debidamente; 
con lo cual se protege por igual, si no 
se advierte el hecho, a las higiénica­
mente instaladas y a las que. al am­
paro de antiguas licencias, lo están de 
modo primitivo y deficiente.)

S.̂  Exigir al personal manipulador 
certificado sanitario que evite la con- 
'íimiuación de la leche por enfermeda­
des de dicho personal, o por ser éste

I ■
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La colonia Bucnavista, en la Prosperidad, en cuya barriada existen ya varias colonias
similares a ésta.

vehículo de gérmenes ínfectocoiitagio- 
sos, y exigirle asimismo el uso de blu­
sas blancas y  lavables. (Todo caso de 
enfermedad en este personal debería 
ser denunciado al servicio municipal de 
Comprobación y profilaxis antes del 
tercer día, bajo la responsabilidad del 
dueño de la industria.)

Q.* Prohibir la venta en crudo de 
la leche de cabras, propagadora prin­
cipal de la fiebre de M alta; la venta 
de leche de distintas especies en un 
mismo despacho y  la de una sola res 
—  según se anuncia al público para la 
lactancia artificial — , habida cuenta 
de las alteraciones que experimenta la 
leche cuando mensualmente entra en 
celo el animal.

T o .  Prohibir la importación a Ma­
drid de la leche de ovejas no sólo en 
la época en que hoy lo está —  del 2q 
de Junio al 26 de diciembre — sino 
durante todo el año, o, si no se quiere 
llegar a tan absoluta prohibición, ga­
rantizar que Ta leche de ovejas que se 
importa se destine a fines industriales 
y no a la adulteración de la leche de 
vacas, y para evitar toda transgresión, 
hacer que las expediciones de leche de 
ovejas que han de pasar en dirección 
a otros términos por el municipal de 
Madrid sean acompañadas en su trán­
sito por un vigilante sanitario.

I I .  Impedir con asidua fiscalización 
que los residuos de las fábricas de cer­
vezas y azúcar, así como los proceden­
tes de la monda de determinados vege­

tales, sean empleados en la alimenta­
ción del ganado productor.

12. Intensificar la vigilancia sanita­
ria de- la industria local, de tal modo 
que se pueda llegar un día a la auto- 
rización, en determinados casos, de la 
venta de leche especialmente destinada 
a ser consumida en crudo, concediendo 
a los industriales un cartel para ser ex­
hibido en sus despachos haciéndolo cons-

•3 '

’í

lar, el cual serviría de garantía al con­
sumidor y de estímulo y recompensa al 
industrial.

13. Sancionar las transgresiones y 
fraudes con la suspensión temporal de 
la venta, llegando, en caso de contu­
macia, a la clausura definitiva de los 
establecimientos e imponiendo, en los 
que hayan sido sancionados, un cartel 
donde la autoridad municipal haga sa­
ber al público el motivo de la suspensión 
temporal o definitiva de la industria. 
Interin se llegan a poner en práctica 
tan eficaces sanciones, urge que no se 
tramiten cambios de nombre en licen­
cias de despachos de leche sin el infor­
me previo del negociado de Abastos y de 
la Tenencia de Alcaldía correspondien­
te, para impedir los traspasos reales o 
simulados mientras existiere multa sin 
pagar.

14. Establecer centrales lecheras mu­
nicipales en las que se pueda ejercer 
no sólo el control analítico de la leche, 
sino su-tratamiento por los métodos que 
la ciencia aconseja, y la transforma­
ción o inutilización, .según los casos, 
de la leche no apta para el consumo.

.Sería conveniente, como complemen­
to de las norma.s expuesta.s, que el 
control analítico de la leche fuera eje­
cutado lo más rápidamente posible—es 
decir, mañana y tarde— v a presencia de 
los peritos designados por las Asocia­
ciones o gremios —  Unión de Expende­
dores y Gremio de Vaqueros —  de Ma­
drid ; en el caso de no comparecer estos 
peri^s. se notificaría el mismo día a 
los industriales de cuvos establecimien­
tos procedieran las muestras analizadas

1

n

Interior de una vivienda obrera en Inglaterra.
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el resultado del análisis, para que al 
siguiente día se hiciera el contradictorio, 
si fuera menester, y una vez transcurri­
das veinticuatro horas de la notificación, 
podría darse por definitivo el resultado 
del análisis. .Semejante rapidez exige el 
transporte inmediato de muestras, para 
lo cual el inspector veterinario munici­
pal deberá ser auxiliado en su función 
inspectora por personal auxiliar o sub­
alterno.

La solución integral de este funda­
mental problema sanitario obliga tam­
bién a la de diversos problemas parcia­
les de orden técnico analítico, que se 
refieren principalmente a los métodos 
lie análisis y de conservación de mues­
tras, a la diferenciación de las muestras 
«le leche de diversas especies, a la de­
terminación de la grasa en relación con 
la e.specie y raza del animal, a la de 
la acidez y la del número y especie de 
gérmenes por centímetro cúbico con 
límites precisos para la clasificación de 
las muestras y dosados microbianos, 
romo base para la clasificación de las 
leches que j)ueden ser consumidas en 
crudo, tratadas o hervidas, que deben 
transformarse v que han de ser inutili­
zadas,

1-a adopción, a la vez o separadamen- 
de las medidas propuestas —  que lo 

ban sido ,por mí a requerimiento de la 
ŝuperioridad y que ésta tiene en estu­

dio —  resolvería o atenuaría, a nuestro 
JUICIO, el grave problema del abasteci­
miento df leche en Madrid. El beneficio 
«1U0 reportaría al vecindario su soluciém 
«*s incuestionable; la leche en Madrid 
recobraría el rango que por su valor nu- 
triibo debe tener entre los alimentos

%
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CÍ)0 7as en Cuatro Caminoŝ  en las que habitan muchos niños, seguros candidatos
a la tuberculosis.

de primera necesidad ; dejarían de pro­
ducirse las periódicas rachas de intoxi­
caciones, que sonrojan a los amantes 
de la urbe ; se haría punto menos que 
imposible la propagación de enfermeda­
des, demostrada por la experiencia, con 
la leche cruda; desaparecería el indus­
trial desaprensivo, que casi siempre es

. .  -

II

ú I *

lotcrior de la barriada de Carlos Marx, en Víena.

el llamado baralero, embaucador de su 
clientela con el señuelo del precio irri­
sorio, por ínfimo, de su adulterada mer­
cancía ; se obligaría a mayor cuidado 
en la adquisición de leche a las grandes 
Empresas o Sociedades importadoras, 
que hoy la adquieren algunas de el!a  ̂
en regiones lecheras al pequeño produc- 

—  muchas veces propietario de una 
sola res v a  baj«í precio para su ul­
terior mezcla con otras leches, pasteuri­
zación y venta ; aumentaría en Madrid 
el número de industriales j)robos y es­
crupulosos, y, por último, el Municipio 
encontraría in,ás que sobrada compensa­
ción de los gastos que la adopción de al­
guna de la.s medidas expuestas le oca­
sionara con los ingresos que otras le 
procurarían y, adémás, con la satisfac­
ción de realizar una radical política sa­
nitaria. fecunda en beneficios jiara Ma- 
tlrid.

El riego de aguas fecales

(b)n tales aguas se riegan y fertilizan 
70J liectáreas, de las que corresponden 
al término municipal de Madrid 250, y 
el resto a los limítrofes de Vallecas, 
\’illaverde y Getafe. ’̂a para diez años 
que— animado por el entonces inspector 
provincial de Sanidad de Madrid, doc­
tor Palanca— puse de relieve semejante 
transgresión y sus daños a la salud 
pública, porque en gran parte de estos

. M

m
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terrenos se cultivan hortalizas que se 
comen crudas, propagando la liebre ti­
foidea. Con tal motivo se hizo entonces 
una campaña de prensa, y la Alcaldía 
dio órdenes prohibitivas, que no se cum­
plieron y promovieron la protesta de 
los regantes y los consiguientes litigios, 
no obstante estar bien delinida la facul- 
lad municipal para intervenir en defen­
sa de la salud del vecindario en el re­
glamento de Sanidad de 9 <le febrero dr 
1925. El Tribunal Suprenu), por sen- 
U'iicia d<! 25 de marzo de U)2i), |)u>o 
los ¡Juntos sobre las íes y al ^Municipio 
a salvo de entorpecimientos legales para 
prohibir o limitar semejante riego al cul­
tivo de forrajes y hortalizas no destina-

u
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das al consumo en crudo, suprimiendo 
o atenuando así la enorme transgresión 
sanitaria que ello suponía.

La última vez que informé sobre 
<‘ste asunto a la superioridad fué en 12 
lie julio de ic)j3, en un expediente in­
coado ¡)or el teniente de alcalde del dis­
trito de l.a Latina, que su[)ongo está en 
tramitación. En mi informe hacía so­
mera relación de antecedentes, y te­
niendo en cuenta el aspecto sanitario y 
el económico del asunto, reiteraba, una 
vez más, la solución a mi juicio más 
conveniente, a saber: (a)ndicionar el 
cultivo en las zonas regadas, prohibien­
do el de vegetales destinailo‘ al consu­
mo en crudo, siempre que estas zonas

r
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El Mildrid tipícO) en el cnnl liny nincbns casas sin las nafiirai, búniedas y  sin ventilación*

se hallen alejadas de núcleos urbanos, 
y prohibir radicalmente el mencionado 
riego en las proximidades de zonas ha­
bitadas ; todo ello previo examen docu­
mental de pruebas que aseguren el de­
recho de los regantes para, si el Ayun­
tamiento lo estima de justicia, indem­
nizar a los que se les prohíba y justifi­
quen su derecho.

Los viajes antiguos o de 

agua ^^gorda”

Hace nueve años que escribí sobre 
ello —  en El Monitor Sanitario —  lo si­
guiente :

l)u propiedad iniinicipal o il»'! real patri­
monio, sus aguas, lan apreciadas por al­
gunos, están en gran parte captadas i’i' 
los prim eros estratos, recibiendo también 
las pluviales del terreno próxim o a la ga­
lería a  través de las arenas del subsuelo, 
de m echinales de la bóveda y muros cii 
las m inas y  aun de la m ism a solera. L.'ü' 
galería.s de captación form an una red d'' 
3 0  kilóm etros de longitud. De todos ellos, 
los que suelen estar m ás en servicio, sin 
que éste sea permanente, son los de .M- 
cubilla, .Vito y B ajo  .Xbroñigal, Castellana 
y Fuente de la Reina. F allos de presión, 
su caudal no llega  a la  centésim a partí 
del gasto  actual de M adrid. Además, po­
bladas las zonas donde esto.s via jes tienen 
sus áreas de captación, y  en vecindad sus 
minas con innum erables pozos negros }' 
alcantarillas, las aguas que acarrean es­
tán frecuentem ente contam inadas y  su uso 
por el vecindario debe ser prohibido. l-¡' 
única aplicación que de ellas podría qui­
zá hacerse es el llenado de los depósitos 
de descarga para la lim pieza de las al­
cantarillas y  el de los tanques de limpieza 
y riego de la  vía  p ú b lica ; menesteres se­
cundarios que no- justifican la  inversión, 
.si ella es precisa, de grandes cantidades 
para el sostenim iento y  conservación 'Ir 
los via jes antiguos.

I.as cuatro estaciones ozonizadoras in-s- 
taladas por él Ayuntam iento de Madrid, 
sujetas a inevitables interrupciones de 1" 
corriente y  fa ltas de determ inados perfec­
cionam ientos, no cumplen el fin con que •*'' 
instalaron.

Hoy debo añadir a aquella sucinta 
información algunas ampliaciones, qn'' 
no rectifican el juicio que entrañaba, 
jjero que contribuirán a la mayor exac­
titud del que yo quisiera formar en tor­
no a este grave problema sanitario del 
agua gorda. Ante todo debo deciro.s qoc 
desde aquella fecha, y merced a la ma­
yor extensión del alcantarillado de 
ilrid, han desaparecido numerosos pozo." 
negros ; mas lo que no se ha consegui­
do aún, pese a ulteriores requerimien- 
ios que a instancia nuestra ha hecho 
al Municipio su Junta de Sanidad, 
la inocuidad de este agua, químicamen­
te buena, más mineralizada que las del 
Lozoya y .Santillana, y que constituyo- 
basta mediado el .siglo XIX, único abas­
tecimiento de Madrid.

El cauda! de los viajes antiguos ha
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ido progresivamente decreciendo, pues 
de todos ellos no quedaban en servicio, 
cuando por vez primera requerí la aten­
ción pública sobre este asunto, más que 
los del Alto y Bajo Abroñigal, con 
i.6()9.gíj2 litros de caudal diario y 43 
fuentes públicas entre los dos ; el de la 
Castellana, con 390.310 litros y i i  fuen­
tes; el de Alcubilla, con 69.000 y n  
fuentes; el de Retamar, con 17.700, qui­
se une en Puerta de Hierro con el de 
la Reina, y el de la Reina, con 600.200 
y 13 fuentes. Este caudal total de 
2-777-8o2 litros diarios.—  aproximada­
mente el medio por ciento del que la 
capital necesita —  es mermado de con­
tinuo en estos últimos años por las fre­
cuentes contaminaciones que el escrupu- 
loM) análisis de estas aguas descubre y 
que obligan a la clausura de viajes o 
conducciones.

En este hecho, frecuentemente repeti­
do, de las cortas o clausuras de los via­
jes en uso está la gravedad del proble­
ma ; porque ello acontece, aun siendo 
mucho el celo en evitarlo, cuando ya se 
ha producido el daño en la salud públi­
ca ; es decir, cuando aparecen casos de 
infecciones tifoparatíficas entre los ha­
bituales o accidentales consumidores de 
fstas aguas.

Insistamos una vez más en que no 
desaparece el daño a la salud pública, 
-egun demuestran los brotes epidémicos 
'if aquellas infecciones que con tanta 
frecuencia se producen en Madrid, con 

tratamiento por las estaciones ozoni­
zadoras municipales que en número de 
cuatro —  Santa Bárbara, Goya-Serra- 

plaza de la Iglesia (hoy glo- 
rieta del Pintor Sorolla) v antiguo pa- 
^^0 del Rey (hoy del Coronel Montesi­
nos)—  existen, y de las cuales, en 

momento de escribir estas líneas,
Sl’Jo una se halla en uso, -imes la de

ha

- anta Bárbara no lo está por avería en 
fíf'neradores de ozono; la del Pintor 

• molla, por el estado de contaminación 
m agua de la .Alcubilla, que ha ohliga- 
' ri a la clausura del viaje, v la del pa- 
'“''f) del Coronel Montesinos, porque, se- 

“̂̂‘n tengo entendido, no ha funcionado 
l'imás. Y  no desaparece, repito, por ser 

tratamiento insuficiente, va que no 
‘ r»mprendf“ todas las fuentes públicas.

pm deficiente, y.a que, según la ex- 
Prnienria viene demostrando, no asegii- 

continuo v eficaz la potabi- 
"  ̂ de las aguas tratadas. \

■ Valora nuestra opinión la categóri­
camente manifestada por Such e Iveas 
ffp 7̂' trabajo sobre El estado sanitario 
dp] otie ahastecen Madrid.

son los siguientes conceptos ;

'1'' a'íim' ' siinitíirin cíe las aguas
cufitrr» r.̂ tnrián considemn los hígipnistns 
na defensa («L ’eau», pági-

11 ■ rrimera; Estado saludable y lim-

pieza de la  cuenca de alim entación del de­
pósito. S e g u n d a : Actuación de los medios 
naturales de purificación, lo cual se con­
sigue ert los grandes reservorios. T erce­
r a :  F iltra c ió n  con o sin  coagulación tjn- 
terior (filtración rápida o lenta). C u a r ­
ta ; Co rrección bacteriológica por el hipo- 
clarito, cloro, • ozono, rayos u llravio leta. 
L a s  aguas de los v ia je s  antiguos, densa­
mente contam inadas y  responsables de más 
de un brote de tifoidea, son esteriliztidas 
por el -ozono, es decir, poseen la  cuarl.-i 
línea de defensa de !;i c lasificació n ante­
rio r. D ic h a s  estaciones ozonizadoras lu a r- 
cban a fttvor de corriente eléctrica de un 
solo origen, y cuando esa corrii.mte se in - 
i'T riim p e , como no disponen de otra línea

eléctrica, el ozonizador deja de ser m á­
quina desvitalizadora, y el agua pecante 
inunda pródigamente las cañerías. E l  pe­
ligro  es tanto m ayor cuanto la  polución 
de esta.s aguas no puede ser m ás inm ediata 
iil g rifo  (le la  fuente.

Hay tina de estas do,s soluciones para 
resolver el problenui del agua gorda : 
impedir su abastecimiento para bebida, 
clausurando las ftientes públicas, o re­
parar las conducciones, preservándolas 
en lo posible ele contaminación, y some- 
ter su caudal a un tratamiento verda­
deramente eficaz V continuo.
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Un pntio de vecindad en ei distrito de ia Inclusa. Hacinamiento, humedad, falta 
de condiciones para alojar seres humanos.
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La deficiente policía sanitaria 
de los animales domésticos

Han transcurrido ya siete años des­
de que llevé a la .Sociedad Española de 
Higiene el problema de la rabia en Es- 
])aña, con la pretensión de interesar en 
c'l a las autoridades sanitarias, para 
que se hicieran efectivas, con carácter 
general, radicales medidas que pusie­
ran término a este mal, y de divulgar a 
la par enseñanzas que contribuyeran a 
impedir la repetición de casos como los 
por aquel tiempo acaecidos, con funes­
tas consecuencias, en diversas comar­
cas españolas, y que reflejaban la igno­
rancia medieval de ciertas gentes. No 
obstante, la rabia continúa padeciéndo­
se aún en la propia capital de España, 
V quizá con más intensidad que enton­
ces. Y  ello acontece cuando en las gran­
des y pequeñas ciudades, y hasta en el 
ambiente rural de otros países, esta te­
rrible enfermedad ha dejado de consti­
tuir un problema sanitario por la sola 
\irtud de reglamentos generales que 
apenas difieren de los nuestros y de or­
denanzas locales muy semejantes a las 
de Madrid. La única diferencia estriba 
en que allí se han cumplido rigurosa­
mente y aquí no.

Hay que decirlo, aunque sonroje: 
sólo en el servicio antirrábico munici­
pal, que limita su acciém a los casos 
ocurridos en el término, se han tratado, 
durante el año 1034. 322 personas

mordidas por animales— perros en su 
mayoría— que en un 85 por 100 de los 
casos se hallaban afectos de rabia com­
probada por análisis hi,stopatológico o 
clínicamente, y sospechosos de ella los 
demás. Añádanse a las cifras expuestas 
las de personas mordidas que se asis­
tieron en otros centros, j)rincipalmente 
en el Instituto Nacional de Sanidad 
— que tuvo en tratamienlo durante el 
año alrededor de 700 casos, ocurridos 
en Madrid y pueblos limítrofes— , v 
podemos fácilmente deducir que en Ma­
drid la rabia constituye un verdadero 
problema sanitario que tifecta grave­
mente al buen nombre de la dudad. 
Velando por él y por el prestigio de 
los servicios municipales, urge acometer 
su solución y hacer innecesario el soste­
nimiento del servicio de tratamiento an­
tirrábico municipal. Para conseguirlo, 
en 13 de septiembre del año último lle­
vamos al Ayuntamiento una propuesta 
sobre la necesidad de modificar el arbi­
trio o matrícula de perros, rebajando su 
importe, pues la experiencia ha demos­
trado que con ello se evita la oculta­
ción, a la vez que se aumentan los in­
gresos por este concepto; de facilitar 
el control de la matrícula, establecien-

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
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do la ficha de identidad ; de instalar la­
zareto para el aislamiento de animales 
enfermos de enfermedad contagiosa o 
transmisible, como ampliación del ac­
tual depósito, con las debidas condicio­
nes higiénicas y servicios anejos indis­
pensables y bajo la exclusiva dirección 
de un inspector veterinario municipal: 
de modificar el actual v vituperable pro 
cedimiento de recogida ; de hacer obli­
gatorio el aislamiento en el parque a 
todos los animales sospechosos, supri­
miendo, por menos eficaz, su vigilancia 
domiciliaria ; de obligar a los propieta­
rios de animale.s aislados en el parque 
al pago de su manutención y de la va­
cunación preventiva de los mismos, y 
de extremar la vigilancia sobre tenen­
cia ilícita de perros, sancionando con 
la máxima severidad las infracciones de 
las ordenanzas sobre el uso del bozal >' 
la matrícula.

Tengo la seguridad de que esta pro­
puesta, informada ya favorablemente 
por la Comisión de Policía urbana, será 
sancionada por el Municipio, y abrigo 
la esperanza de que la ejecución de las 
medidas que comprende pondrá fin a la 
rabia en Madrid. Mas sobre ésta, como 
sobre todo cuanto afecta a la higiene en 
relación con los animales domésticos, 
es imprescindible difundir conocimien­
tos para deshacer jjrejuicios vulgares 
arraigados y estimular la colaboración 
ciudadana a los fines sanitarios y 
manitarios que las autoridades locales 
deben perseguir.
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Viviendas económicas de la Sociedad Constructora y Beneficiaria, del pasco de las Delicias, de Madrid. Al centro, la plaza de Leĝ P̂’’ 
y a la izquierda, el puente de Andalucía, con el Matadero y el nuevo Mercado central de Frutas y Verduras, a ambos lados del pncntC'
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vista de la colonia Salud y  Ahorro, del Ayuntamiento de Madrid, situada en un magnifico terreno alto, al final de la calle de Fran­
cisco Mora, en el barrio de Usera.

£1 desaseo y  parasitism o de las 

industrias de alojam iento y  de 

la mendicidad

^^annos permitidas unas aclaracio- 
previas sobre el valor actual de la 

desinfección cu epidemiología y el pa- 
fp desempeñan la desin-
^̂ cción y la desratización, que servirán 

dos  ̂ ®^Pandir conceptos hoy arraiga- 
vj . los higienistas y desvanecer

JOS prejuicios que aún dominan en 
'a opintón vulgar.

™mo medio de des- 
sér^  ̂  ̂ directa, es decir, m situ, de los 

° microbios —  con relación a 
el infectocontagiosas, en
hnh'f ’̂ - "̂ muros y pavimento de las
i'ona lf>s muebles, objetos y

forman el ambiente o están 
enfermo —■ ha per- 

su i últimos diez años todo
„¡c_ la profilaxis epidemioló.
des Y  d̂ d̂ fitra aquellas enfermeda- 
perien ‘'Acontecido, porque la ex-
m^rabr  ̂ f l̂e relieve sus innu-
d'stud’ ‘ A’^oasos y porque reiterados 
que i'ô  ^^Pccimentales han demostrado 
d’ausal  ̂ S^fmenes o microbios, agentes 
tari dolencias, no perdu-

Ai general, fuera del organismo

enfermo —  influenciados, además, por 
los agentes exteriores —  sino brevísimo 
tienipo. Ha pasado, pues, el período fe­
tichista de la desinfección y las prácti­
cas rutinarias, antes en uso, han sido, 
en general, paulatinamente relegadas 
al olvido.

la desinfección ha sustituido, en 
gran parte, la desinsectación y la desra­
tización —  que algunos autores moder­
nos designan con el nombre común de 
desinfección ya que, a la postre, con 
la destrucción de los insectos parásitos 
del hombre y de los roedores se destru­
yen los gérmenes que vehiculan y que, 
directamente los primeros y de igual 
modo o por intermedio de sus parásitos 
lo.s segundos, inoculan a la especie hu­
mana las enfermedades infectocontagio­
sas. En términos generales, hoy se pue­
de afirmar que éstas se propagan del in­
dividuo enfermo o del portador de gér­
menes —  por lo.s que van contenidos en 
sus secreciones, excreciones y descama- 
cione.s —  al individuo sano, o por inter­
medio de animales inferiores, insectos y 
roedores, de donde se infiere la impor­
tancia extraordinaria de su aniquila­
miento, es decir, de la desinsectación y 
la desratización.

Huelga mencionar aquí aquellos ca­
sos de enfermedades transmitidas al

hombre por otros animales no roedores, 
¡TOrque su extinción no constituye, co­
mo en éstos, el principal mecanismo de 
defensa de la especie humana.

Aparte de alguna enfermedad, que no 
hemos de nombrar huyendo de la ter­
minología médica, y que es transmitida 
de los roedores al hombre por morde­
dura, contacto con ellos o sus excretas, 
y quizá hasta por aspiración de sus re­
siduos, son los insectos los que originan 
los contagios de innumerables dolencias, 
vehiculando sus agentes causales de los 
animales al hombre, del hombre enfer- 
fo al hombre sano y a éste desde los 
productos excrematicios de aquél y de 
los animales. .4 demás de que la sola 
presencia de algunas variedades de In­
sectos sobre el organismo humano cons­
tituye por sí enfermedades de carácter 
parasitario.

T.,a variedad del grupo zoológico de 
los insectos, desde el punto de vista del 
parasitismo corporal y domiciliario, son, 
según la terminología vulgar, los pio­
jos. que transmiten el tifus exantemá­
tico y el recurrente ; las chinches, que se 
supone pueden transmitir las más gra­
ves dolencias, sin que se conozca con 
[Trecisinn su especificidad para ningu­
na determinada ; las pulgas, transmiso­
ras, entre otras infecciones, de la peste

\\
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y del sudor m iliar; las moscas, de las 
que puede decirse sin exageración que 
son capaces de transmitir todas las en­
fermedades infecciosas, y los mosquitos, 
cuyo género anofeles propaga el palu­
dismo. Es sabido que los piojos viven 
sobre el cuerpo humano y en sus ves­
tidos ; las chinches»_en las camas, mue­
bles, maderas de zócalos, puertas y ven­
tanas y en las paredes de los dormito­
rios ; las pulgas, sobre los animales de 
sangre caliente, cada uno de los cuales 
tiene sus respectivas variedades; las 
moscas se desam>llan sobre la materia 
orgánica en descomposición, y los mos­
quitos transmisores del paludismo, en 
las aguas estancadas.

Por lo que a Madrid se reliere, inte­
resa, sobre todo, el parasitismo domi­
ciliario de las chinches y el corporal 
de los piojos, por constituir el primero 
un problema sanitario que afecta no 
sólo a innumerables hogares, sino tam­
bién a las industrias de alojamiento, y 
el segundo, la amenaza constante, en 
los meses invernales, de una epidemia 
de tifus exantemático —  de las que ya 
tenemos dolorosa experiencia —  por el 
hacinamiento de mendigos e indigentes.

El parasitismo domiciliario de las 
chinches en la industria de alojamiento 
tiene, además de indudable importanciti 
sanitaria, la que se deriva del descrédi­
to para el turismo de nuestra ciudad, 
tan llena de atractivos por sí y por su 
proximidad a El Escorial, Alcalá de 
Henares, .Aranjuez, Toledo, Segovia, 
La Granja y .'^vila. Y  la extensión que

m

J

alcanza semejante problema se explica 
por el hecho de existir en Madrid mi­
llares de industrias de alojamiento, en­
tre las que se comprenden hoteles, fon­
das, pensiones, casas de huéspedes y de 
dormir y posadas, ’y por estar parasita­
das gran número de las más modestas 
de tales industrias.

Es imprescindible acabar con el para­
sitismo y desaseo de las industrias de 
alojamiento merced a una intensa vigi­
lancia sanitaria de las mismas, sancio­
nando con severidad las faltas y, si fue­
re preciso, realizando a cuenta del in­
dustrial la desinfectacion de los locale.s, 
para cuyo efecto el Ayuntamiento debe 
estar provisto de los medios adecuados.

La amenaza del tifus exantemático, 
según hemos expuesto, depende princi­
palmente del hacinamiento de meneste­
rosos. Las epidemias que hemos pade­
cido han tenido casi siempre su origen 
en locales o departamentos de aglome­
ración de pobres y vagabundos durante 
las épocas en que el hacinamiento en 
sitios cerrados constituye su única- posi­
ble defensa contra el frío. Está, pues, 
íntimamente relacionado este aspecto 
.•sanitario del parasitismo corporal con 
el problema de la mendicidad y la va­
gancia.

A propósito de la mendicidad, es ne­
cesario dejar sentada la afirmación de 
que nada se ha hecho en Madrid con la 
indispensable perseverancia para evitar­
la, y que mientras en todas partes se 
han adoptado medidas coercitivas y 
preventivas —  con más o menos rigor,

• f t

■ c..

pero siempre con eficacia — , Madrid 
continúa siendo una excepción no sólo 
entre las ciudades de otros países, sino 
entre las propias ciudades españolas, 
en ninguna de las cuales se ofrece al 
transeúnte espectáculo similar al que de 
continuo soportamos a la entrada de 
las estaciones del Metro. Bien es ver­
dad que ninguna ciudad del mundo ha 
enfocado la solución del problema con 
los errores de Madrid ; errores que cul­
minan en el hecho insólito de haber in­
vertido su Ayuntamiento, en 1930, cer­
ca de tres millones de peseia.s en levan­
tar un inmueble para hospitalizar men­
digos, de tal magnitud, que más que 
para cumplir una función de asistencia 
benéfica —  que no constituye, sin em­
bargo, obligación municipal — , parece 
construido con el designio de que un 
día fuera nuestra ciudad el centro de 
atracción de los mendigos de Europa.- 

Si en .\Iadrid el problema de la men­
dicidad ha llegado a adquirir extraor­
dinarias proporciones que demandan in­
tervención rápida, enérgica y continua 
de las autoridades gubernativas y muni­
cipales, su persistencia general en toda 
España, siquiera en menor grado, cons­
tituye de por sí un hecho paradójico; 
pues no hay seguramente otro país quc 
disponga para fines de beneficencia 
la fabulosa cantidad de millones qû  
suman en el nuestro los capitales de lâ  
instituciones de beneficencia particular. 
La escasa eficacia de éstas a los fines 
\’erdaderamente benéfico.s ha debido 
servir, hace tiempo, de estimulo para
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promulgar una nueva le j de Beneficen­
cia o reformar la existente y hacer im­
posible el fraude que, con la voluntad de 
los altruistas y desaparecidos fundado­
res de aquellas instituciones, su^en ha­
cer hoy sus administradores o patronos, 
al socaire de la indiferencia del Estado.

En el terreno de nuestras actividades 
sanitarias, hemos creído de-nuestro de­
ber intervenir en la obra de asistencia 
social que el Ayuntamiento realiza, y 
en 23 de diciembre de 1933 hubimos de 
denunciar graves defectos en el Parque- 
provisional de Mendicidad de la calle de 
Ferrer del Río y alguno en los Come­
dores de San Francisco. Por consecuen­
cia de nuestra intervención se clausuro 
temporalmente el Parque provisional, se 
realizaron importantes obras de sanea- 
iniento, >(■  dí'sinsectaron camas v enso­
pes, se instaló debidamente la estufa de 
desinfección de ropas y se introdujeron 
determinadas modificaciones en el régi- 
men sanitario del establecimiento. Pero 
ni todo lo hecho a nuestra instancia, ni 
el reconocimiento medico y la vigilan­
cia sanitaria de los acogidos, que he­
mos organizado y adscrito al servido 
de Comprobación y Profilaxis, bajo la 
dirección inmediata del jefe del mismo, 
ban̂  sido suficientes para que los loca­
les inadecuados de que dispone y el ré­
gimen de esta obra de asistencia social 
ofrezcan garantía de inocuidad y exclu­
yan todo peligro sanitario.

Es necesario que el Ayuntamiento

cumpla la misión de asistencia social 
que le incumbe estrictamente, es decir, 
sin invadir el campo de acción del Es­
tado, y debidamente, o, lo que es 1 > 
mismo, sin que ella lleve aparejado el 
menor riesgo para la salud pública. 
es también preciso que, en previsión de 
un siempre posible brote epidémico de 
tifus exantemático o de otra enferme­
dad infectocontagiosa, se pertreche con 
los indispensables elementos de lucha 
de que hoy no dispone por desaparición 
del Parque de Desinfección de 'Huerta 
Segura, construido ha pocos años y en 
su mayor parte demolido a consecuencia 
de la prolongación de la calle de Anto­
nio Acuña.

El ruido de la calle

En octubre del año 1931, la Junta 
numicipal de S.anidad de Madrid acor­
dó, a propuesta mía, «adoptar las di.s- 
posiciones oportunas en defensa del ve­
cindario contra los ruidos callejeros, 
sancionando los producidos innecesaria­
mente (por automóviles, motocicletas, 
coches y carros, voceadores ambulantes, 
silbatos y sirenas de fábricas y talleres, 
etcétera) y limitando a determinada-, 
horas el uso de campanas, altavoce. 
de radio, amplificadores, gramolas y or­
questas, que, además, podrían ser obje­
to de arbitrio municipal.

No se había iniciado aún en Madrid

la campaña contra el ruido de la calle, 
que ya era estrepitoso; no se habían 
divulgado las medidas de corrección 
adoptadas en otros países ; no se había 
difundido el conocimientt» del daño que 
produce en el sistema nervioso de los 
sufridos habitantes de la ciudad... Y  asi, 
la prensa, que publicói, como otros, 
aquel acuerdo de la Junta, no le apos­
tilló según merecía; el Municipio, so­
bre el que pesaban entonces las más 
graves preocupaciones, no se cuidó de 
ejecutarle, y nuestra humilde voz, que 
reiteró una y otra vez, ulteriormente, la 
necesidad de resolver el problema, se 
perdió, como un sonido tenue, en la 
algarabía callejera.

Por fortuna, han variado las cosas. 
En 1934 el problema se ha puesto sobre 
el tapete. La crónica diaria se ha nu­
trido de felices comentarios sobre él. V 
Fuera de España, dende ya se habían 
Fundado Ligas de defensa, divulgado el 
daño a la salud pública del ruido calle­
jero y puesto en vigor medidas coerci­
tivas contra él, -las autoridades no han 
cejado en afinar los medios y procedi­
mientos para atenuarle lo más posible. 
El terreno está, pues, abonado; peres 
Madrid continúa siendo la ciudad más 
ruidosa del mundo, mucho más que 
Barcelona, donde las escasas medidas 
puestas en práctica están dando satis­
factorios resultados.

Parecerá quizá exagerado que entre 
las causas de insalubridad de Madrid
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se incluya el ruido callejero, que no 
mata a nadie, como la tifoidea o la tu­
berculosis. Y , sin embargo, tiene su 
puesto entre dichas causas ; todo lo se­
cundario que se quiera, pero lo tiene. 
Porque excita, Írrita, hiperestesia nues­
tro sistema nervioso central, perturba 
el reposo mental y el sueño y dificulta 
el trabajo cerebral ; factores todos de 
trastornos vegetativos, con ulterior que­
branto de la salud. Esto aparte de que 
la tiranía cerebral del ruido nos hace, 
sin darnos cuenta de ello, más intole­
rantes, y, por consecuencia, nos enten­
demos peor aún de lo que siempre sole­
mos entendernos.

La solución de este problema requie­
re la sustitución de las señales acústicas 
múltiples, estridentes y desacordes en 
los vehículos de tracción mecánica, por 
un solo sonido grave y del mismo tono 
e intensidad durante el día —  si fuera 
posible, de timbre análogo al de la voz 
humana —  y por los faros de carretera 
durante la noche ; el uso forzoso de si­
lenciadores en las motocicletas ; la co­
rrección obligatoria de vehículos de mar­
cha ruidosa por mal ajuste de sus pie­
zas y materiales ; la sanción severa e in­
mediata, ejecutada por los agentes de 
policía urbana, de los ruidos producidos 
innecesariamente, y la limitación a de­
terminadas horas del día, y previa

licencia municipal, de las campanas, 
altavoces, amplificadores, gramolas y 
orquestas.

'La reglamentación expuesta de los 
ruidos urbanos debe ir acompañada de 
una intensa labor educativa, iniciada 
en la escuela, para que el peatón deam­
bule como debe, y tanto éste como el 
ciudadano ruidoso aprendan a respetar 
ordenanzas y reglamentos, frenando ese 
ímpetu individual de indisciplina que, 
por de.sgracia, nos caracteriza.

Es indispensable crear en los 

habitantes una conciencia sani- 

taria  y  un propósito reíor- 

mador.

Del estudio de los factores de insa­
lubridad de Madrid, que impiden que 
nuestra ciudad llegue a ser la'más sana 
de las capitales europeas, y de aquellos 
otros que labran su descrédito, impi­
diéndole, a su vez, adquirir el rango de 
urbe moderna y progresiva que merece, 
se infiere la necesidad de crear en sus 
habitantes un decidido propósito de aca­
bar con la situación en que, en el .trans­
curso de los años, colocó a Madrid la 
ignorancia 'de muchos y la desidia de 
todos ; es decir, de formar en el vecin­

dario una conciencia sanitaria, que abo­
ne el terreno para que las propuestas 
técnicas sean preceptos obligatorios y 
é s t o s  realidades fructíferas. Porque 
mientras subsistan las causas de insa­
lubridad que hemos expuesto, con ia.s 
correspondientes fórmulas para subsa­
narlas, a vuestra consideración, nues­
tros rascacielos, nuestros palacios esco­
lares, nuestras suntuosas avenidas, 
nuestras espléndidas salas de espectácu­
los, los servicios de lujo que sostienen 
Estado y Municipio, podrán dar al tu­
rista y aun al ciudadano indiferente una 
halagüeña sensación de la ciudad ; pero 
a los que la servimos y la amamos, 
nada de ello recata sus imperfecciones 
y desaliño, ni nos evita la amargura de 
sus elevados coeficientes de mortalidad.

Quedan expuestas en este trabajo to­
das las preocupaciones que nos ha pro­
porcionado el cumplimiento de nuestro 
deber en el cargo que ostentamos en ia 
-sanidad municipal, y que estimamos 
que deben traducirse en decisiones de 
carácter ejecutivo que sirvan de manera 
eficaz el interés general del pueblo de 
Madrid y que interesa a otras muchas 
ciudades de España.

Dr. J u l io  ORTEGA
¡efe de la Sección técnica de Sanidad 

del Ayuntamiento de Madrid.

Fomento de Obras 
tj Construcciones

A .
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H a m uerto Enrícjue Barbusse

y  A muerto Barbusse, el es- 
^ f  m critor que con su pluma 

§  m ha penetrado en el alma 
V  ^  de las multitudes y ha

llegado tan profundo al 
corazón de las masas, que puede decir­
le que las ha conmovido de arriba 
abajo.

Barbusse, todo corazón, ha muerto 
•en Rusia, a la que desde que triunfó el 
raimen soviético tanto ha defendido, y 
T iempos Nuevos rinde un tributo de 
emocionado recuerdo hacia el gran es­
critor reproduciendo el capítulo <(E1 re­
levo» de su admirable libro El fuego.

EL RELEVO

_ P-1 alba grisácea tiñe lentamente el 
mforme paisaje negro. Entre el camino 
6n cuesta que, por la derecha, baja 
de las tinieblas y la nube sombría del 
»osque de los Alleux —  donde se oyen 

*̂ •'1 verlos los atelajes del tren de 
combate preparándose para marchar —  
se extiende un trozo de campo. He- 

llegado aquí, los del sexto ba- 
J'i lón, al final de la noche*. Hemos for­
jad o  los haces de fusiles, v en medio 
o este circo de vaga visibilidad, con 

pies en el barro y  en la bruma, en 
Scupo.s sombríos o en soledad de es­
pectros, nos estacionamos con las ca- 

vueltas hacia el camino que baja de 
 ̂ Ksperamos al resto del regimien- 

el quinto batallón, que estaba en 
primera línea y ha abandonado las trin- 
cneras después de nosotros...

‘-'n rumor...
Ahí están!

por y confusa masa aparece
- ,  ̂ <̂ este, derramada por la noche 

_ cc el crepúsculo del camino.
malH’ terminado este

que comenzó ayer a las 
^oche  ̂ ^  barde y ha durado toda la 
li-¡„ 1 ’ puesto el pie fuera de la

eUlltimo hombre.
trftK'hera.s ha sido

la c l é c ^ „ ! ^ ^ ' v a n g u a r d i a  estaba
rnoctava H a sido'J'czma,7 ‘7 " T ^

cinrt ’*' '̂ ‘̂̂ ’cicho muertos y unos 
bres'̂ *̂̂ '* i de cada tres hom-

cuatro días, sin 
1 Ôlo ;DOr p1 hr»niKni*í1f‘É̂

ENRIQUE BARBUSSE

Sabemos esto, y a medida que se 
acerca <d batallón mutilado, cuando nos 
cruzamos entre nosotros, chapoteando 
en el lodo del campo, y nos reconoce­
mos, nos inclinamos unos hacia otros:

— ¡Eih, la dieciocho!
Y  al decirlo ix*nsamos: Si esto con­

tinúa, ¿qué será do nosotros? ¿Qué 
será de mí?...

La diecisiete, la diecinueve y la vein­
te llegan sucesivamente y forman los 
haces de fusiles.

i .Ahí está la dieciocho !
Viene detrás de todas; ocupaba la 

primera trinchera y ha sido relevada la 
última.

El día se ha lavado un poco y empa­
lidece las cosas. Se distingue al capi­
tán de la compañía bajando el camino, 
solo, delante de sus hombres. .Anda di­
fícilmente, apoyado en un bastón, n 
causa do su antigua herida del Mame, 
resucitada por el reuma, y de otro do­
lor muy distinto. Baja la cabeza meti­
da en su capuchón ; parece acompañar 
a un entierro; y se ve que piensa y que 
acompaña a uno, efectivamente.

Ya está ahí la compañía.
Desemboca en desorden. En segui­

da se nos estremece el corazón. Es visi­
blemente más corta que las otras tres, 
en el desfile dcl batallón.

Tomo el camino, y voy al encuentro 
de los hombres que quedan de la die­
ciocho. Los uniformes de los rescata­
dos están uniformemente cubiertos de 
tierra; parecen vestidos de- caqui. El 
paño está endurecido por el barro ocre 
que se le ha secado encima: los faldo­
nes de los capotes. parecen trozos de 
rhnpa que cuelgan golpeando la corte­
za amarilla que cubre las rodillas. Los 
rostros, macilentos, carbonosos; los 
ojos, grandes y febriles. El polvo y la 
suciedad aumentan las arrugas de sus 
rostros.

En medio de esos soldados que vuel­
ven de los bajos fondos espantosos rei­
na una algarabía ensordecedora. To­
dos hablan a la vez, muy fuerte, gesti­
culando, riendo y cantando.

¡ Y  al verlos parecen una muchedum­
bre que se extiende por la carretera 
hacia una fiesta!

Ahí viene la segunda sección, con su 
enorme subteniente, con el capote ajus­
tado V reñido al cuerpo, rígido como un 
paraguas enrollado. Vnv dando coda­
zos, al plan de la marcha, hasta la es­
cuadra do Marchal, la más perjudica­
da: de once camaradas que eran y que 
se habían separado hacía año v medio, 
no quedan más que tres hombres con 
el cabo Marchal.

K.ste me ve v lanza una exclamación 
de alegría, con una dilatada sonrisa; 
suelta la correa del fusil y me tiende 
las manos, de una de las cuales pende 
su bastón de trincheras.

— ¿ Oué, amigo mío, cómo va eso? 
¿ Oué es de ti ?

Vuelvo la cabeza y ca.si en vo-̂  b a ja :
— ^;Qué. viejo amigo; ha ido eso 

mal ?...
Se ensombrece súbitamente y se pone 

serio.
— ¡.Ah. sí! Esta vez ha sido espanto- 

.so... Rarbier ha caído muerto.
— Eso se decía... ¡Rarbier!
— Fué el sábado, a las once de la no­

che. Tenía lo alto de la espalda arran­
cado por un obús —  dice Marchal —  ; 
como cercenado por una navaja barbe-



8 TIEMPOS NUEVOS

ra. A Besse, un casco de obús le ha 
atravesado el vientre y el estómago. 
Barthélémy y Baubex han sido alcan­
zados en la cabeza y en el cuello. Pasa­
mos la noche trotando por la trinchera 
en todos los sentidos, huyendo de las 
rachas de fuego. El pequeño Godofray, 
¿ no lo conoces ?, con el centro del cuer­
po atravesado; se vació de sangre allí 
mismo, en un instante, como un ba­
rreno que se vuelca: tan pequeño como 
era, tenía una extraordinaria cantidad 
de sangre; hizo un caño de más de cin­
cuenta metros en la trinchera. Cau- 
gnard perdió las dos piernas, cortadas 
por las explosiones. Lo recogieron casi 
muerto y acabó en el puesto de escu­
cha. Y o  estaba de guardia con ellos ; 
pero cuando cayó el obús había ido a la 
trinchera a preguntar la hora. He en­
contrado mi fusil, que había dejado en 
mi sitio, doblado como con la m ano; 
el cañón parecía un sacacorchos y la 
mitad de la caja lo mismo que una sie­
rra. Olía a sangre fresca de un modo 
que partía el corazón.

— ,.;Y Mondain también, verdad?..,
— Ese fué a la mañana siguiente 

—  ayer, por consiguiente— , en el sub­
terráneo derrumbado por una granada. 
Estaba acostado y quedó con el pecho 
destrozado. ^;Te han dicho algo de 
Franco, que estaba al lado de Mon­
dain? El derrumbamiento le rompió la 
columna vertebral; habló después de 
haber sido sacado y sentado en el sue­
lo ; dijo, dirigiendo la cabeza a un lado: 
«Me voy a morir», y se murió. Tam­
bién estaba Vigile con ellos; éste no 
tenía nada en el cuerpo, pero la ca­
beza haba quedado aplastada como una 
galleta y enorme, así de ancha. Al ver­
lo tendido en el suelo, negro y desfigu­
rado, parecía su sombra, la sombra que 
algunas veces se forma en el suelo 
cuando se anda de noche con linterna.

— i Vigile, que era de la quinta del 
13, casi un niño! ; Y  Mondain y Fran­
co, tan buenos mucha<-bos, a pesar de 
sus galones!... Simpáticos y antiguos 
amigos que perdemos, amigo Marchal.

— Sí —  dice Marchal.

Pero es acaparado por una horda de 
camaradas suyos que lo interpelan y za­
randean. ,Se agita, contesta a sus sar­
casmos y todos se empujan riendo.

Mi mirada va de rostro en rostro; 
están todos alegres y. a través de las 
crispaciones de la fatiga v de la ne­
grura de la tierra, aparecen triunfantes. 
Como que si hubiesen p{)dido beber du­
rante su estancia en primera íínea, yo 
diría r Están borrachos.

Veo a uno de los escapados que can­
turrea, andando cadenciosamente con 
ademán desenvuelto, como los húsares

de la canción: es Vanderborn, el tam­
bor.

•— ¡Qué contento pareces, Vander­
born !

Vanderborn, que es calmoso de or­
dinario, me grita :

— ¡Tampoco ha sido esta vez; como 
estás viendo, estoy aquí!

Y  con un gran gesto de loco me da 
un palmetazo en el hombro.

Comprendo...
Esos hombres son felices, a pesar de 

todo, al salir del infierno, y precisa­
mente porque salen de él. Regresan y 
se han salvado. La muerte los ha per­
donado una vez más, habiendo estado 
tan cerca. ¡ El turno del servicio hace

que toda compañía esté en la vanguar­
dia una semana de cada seis! ¡ Seis se­
manas ! Los soldados de la guerra tie­
nen una filosofía infantil para las co­
sas, grandes y ipequeñas: no miran 
nunca lejos, ni a su alrededor, ni ha­
cia adelante. Piensan casi al día. Hoy, 
todos éstos están seguros de vivir un 
poco de tiempo, aún.

Por eso, a pesar de la fatiga que les 
agobia y de la reciente carnicería que 
les acaba de arrancar de su lado a sus 
hermanos, y cuya sangre conservan aún 
fresca en la ropa, a pesar de todo, a 
pesar de ellos mi.smos, celebran la fies­
ta de sobrevivir, gozan la gloria de 
estar en pie.

0000000000000000000000000000000000000000000000000000

Trenes aereos de mercancías

ñ  UEVAMENTE S6 6stá conside- 
^ I  rando la posibilidad de

/ convertir los planeadores
en aparatos para usos co­
m erciales prácticos, aco­

plándolos a los aeroplanos provistos 
de m otores. Se espera poder utilizarlos 
en el transporte aéreo de la correspon­
dencia y de las encomiendas postales, 
])ara reducir Considerablemente el nú­
mero de ascensos que ahora se ven obli­
gados a hacer los pilotos de los aero­
planos. Es claro que una serie de des­
lizadores conducidos a remolque tien­
de a dism inuir considerablem ente la ve­
locidad del aeroplano provisto de m o­
to res ; pero esta desventaja se contra­
rresta con el enorme aumento de la 
carga útil que se puede transportar por 
la vía aérea.

Este sistema de transporte por el 
aire se podrá comprender más fácil­
mente sí se compara con un remolca­
dor que conduce grandes barcazas. El 
remolcador tiene la potencia suficiente 
para mover cargas enormes; pero si 
osas mismas cargas se pusieran sobre 
él se liundii'ía, pues no tiene el des­
plazamiento necesario. .Sin embargo, la 
potencia de la embarcación pequeña se

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
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utiliza para remolcar barcazas volum'* 
liosas, pues posee la suficiente fuerza 
para ello. Del mismo modo, los moto­
res del aeroplano moderno son lo sufi­
cientemente poderosos para poder re­
molcar por el ‘aire planeadores que con­
tengan una carga mucho más grande 
de la que podría llevar el avión. Las 
leyes de la física son rígidas en lo con­
cerniente a la carga que un aeroplano 
puede transportar. Un peso de 26 libras 
(11,7 kilogramos) por cada pie cuadra­
do (91 decímetros cuadrados) de la su­
perficie de las alas de un aparato es 
excesivo. Por otra parte, no se consi­
dera práctico, desde el punto de vista 
comercial y hasta teórico, con.struir 
aparatos que midan menos de .¡5 
tros desde un extremo a otro de sus 
alas.

Los partidarios del uso de plaiieadi»- 
res aseguran que si la carga se dístr'' 
huye en varias urtidades pequeñas, se 
obtendrán grandes ventajas en el trans­
porte con trenes aéreos. Una vez qu® ® 
plan se ponga en práctica se reducir» 
mucho el coste del transporte aereo, 
pues se podrán conducir cargas mucho 
mayores. Existe otra ventaja en este 
sistema, que consiste en que se pueden 
desprender los planeadores, con su cat' 
ga, en las zonas densamente pobladas* 
para que desciendan sin necesidad  ̂ o 
que se detenga el aeroplano provista® 
de motores, y así se evitan demoras en 
la entrega del resto de la carga. L’’ 
factor de gran importancia en este sis­
tema de transporte lo constituirá  ̂
abaratamiento de los servicios, pues on 
tren aéreo puede conducir una 
casi tan grande como dos aeropln’’®̂ 
ordinarios y permite ahorrar el nurti® 
de viajes por la misma ruta.

30000'
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D . M anuel Bartolom é C ossío

g  A fallecido en Madrid don
^ m m Manuel Bartolomé Cos- 

m M sío. Nació en Haro (Lo- 
groño) en 1858, y cursó 
el bachillerato en El Es­

corial ; estudiando la carrera de Dere­
cho en la Universidad de Madrid, has­
ta doctorarse. Fue uno de los discípu­
los predilectos de D. Francisco Giner, 
cuyas doctrinas difundió desde la cá­
tedra y por medio de publicaciones 
y libros.

Ejerció, por oposición, la cátedra de 
'feoría e Historia del Arte en la Es­
cuela de Bellas Artes de Barcelona, 
y la de Pedagogía en la Universidad 
de Madrid.

Por oposición también ejerció la di­
rección del Museo Pedagógico de Ma­
drid, y fué profesor de la Escuela de 
Criminología y de la Institución lábre 
de Enseñanza, a la cual guardó siem­
pre una gran devoción.

D. Manuel B. Cossío era bisnieto de 
Flores Calderón, presidente de las Cor­
tes en la llamada segunda época cons­
titucional. y que fué fusilado en Mála­
ga con Torrijos v otros hombres de 
pensamiento liberal de aquel tiempo.

La obra literaria del maestro Cossío 
es muy nutrida, destacándo.se entre ella 
un estudio sobre el Greco, que publi­
có en ioo8 y que mereció unánimes 
elogios de la crítica, constituyendo, en 
su género, la obra más importante pu­
blicada hasta ahora acerca del famoso 
pintor cretense.

.Al sorprenderle la muerte, el mae>i- 
tro trabajaba en su obra Historia del 
Arte, de la cual ha dejado escritos va­
rios tomos.

D. Manuel B. Cossío ostentó la re­
presentación de España en la mavoría 
de los Congresos de Pedagogía, Ense­
ñanza e Instrucción pública celebrados 
en Europa v .América del Norte.

.M advenimiento de la República, y  al 
crearsé por el Gobierno la ciudadanía 
de honor, el Sr. Cossío obtuvo la pri­
micia de tan elevada distinción.

T iempos Nuev’os honra hoy sus co­
lumnas con un capítulo del admirable 
libro del m aestro El Arte en Toledo. 
rindiendo así a tan adm irable hombre 
el testim onio de nuestro cariño y de 
nuestra ferviente devoción.

EL ARTE EN TOLEDO

Estas notas, lejos de ser propiamente 
una guía para visitar Toledo, están es­
critas con ánimo de suplir lo que las 
guías, por lo general, no contienen, a 
.saber: de un lado, ciertas ¡deas e in­
dicaciones de carácter metódico, que 
permitan estimar el valor real, la im- 
¡wrtancia y significación peculiar de los 
monumentos, así como el propio lugar 
que les corresponde en el organismo y 
cuadro general del arte, único modo de­
que aquéllos hablen y digan algo ai es­
píritu del que los estudia ; y por otra 
parte, una especie de preparación, en­
caminada tanto a despertar en aquél 
la conciencia del raro mérito y excep­
cional interés de lo que se ofrece a su 
vista, como a disponer su ánimo, por 
este camino, a una contemplación se­
ria y digna en todo de la importancia 
del objeto a que se dirige.

I

Toledo es la ciudad que ofrece el con­
junto más acabado y característico de

y

D. MANUEL BARTOLOMÉ COSSÍO

todo lo que han sido la tierra y la ci­
vilización genuinamente españolas. Es 
el resumen más perfecto, más brillante 
y más sugestivo de la historia patria, 
Por esto, el viajero que disponga de 
un solo día en España, debe gastarlo 
sin vacilar en ver Toledo. Otras ciuda­
des tienen algún monumento de primer 
orden, único acaso en su género, tai 
vez superior aisladamente a cada uno 
de los toledanos : Segovia, el Acueduc­
to ; Córdoba, la Mezquita ; Granada, la 
Alhambra ;• ninguna, sin embargo, pue­
de servir en tan alto grado como To­
ledo para el estudio de lo que debe el 
arte español a las condiciones típicas 
de nuestra raza.

1. Toledo expresa del modo más per­
fecto la compenetración de los dos ele­
mentos capitales de nuestra historia na­
cional, el cristiano y el musulmán, nota 
la más saliente y original, tal vez, que. 
entre todos los demás pueblos europeos, 
caracteriza al español, cuando se le con­
sidera en su unidad y, sobre todo, en la 
esfera del arte.

2. Ninguna otra ciudad posee la es­
pléndida e inagotable serie de monu­
mentos arquitectónicos de casi todas las 
edades, y que convierten a Toledo en­
tero en un museo, donde puede seguir­
se casi por completo la historia del arte; 
pero en especial, y aquí está lo impor­
tante, el estudio de los rasgos que han 
de estimarse originales del arte geniu- 
namente español en todas sus manifes­
taciones.

3. En ningún centro como en Tol®* 
do se ha acumulado y se conserva tan 
enorme masa de riquezas y joyas ar­
tísticas de todos órdenes y épocas, espe­
cialmente de fines del siglo xv y de la 
primera mitad del x v i ; la muestra máí> 
gallarda y auténtica, imposible de hallar 
de modo tan brillante en ningún otro si­
tio, del genio artístico de nuestro pueblo 
en aquel gran período de ñorecimiento.

4. Muy difícil es encontrar en parî  
alguna ciudad, en conjunto, más pi '̂ 
toresca que Toledo, donde, a una excep­
cional situación topográfica, se junta, 
sobre todo, el espectáculo fiel de lo qî  ̂
debió de ser nuestro pueblo más pop̂ '̂ 
lar y más aristócrata y lujoso, con sû - 
innumerables iglesias y conventos, sus 
viviendas góticas, mudéjares y plateres­
cas, sus empinados y estrechos calleja’' 
nes moriscos: el cuadro real, casi vi'n
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y casi intacto, en suma, de sus ó¡x>cas 
de esplendor y grandeza.

5. El paisaje de Toledo resume los 
accidentes geográficos más típicos de 
las altas mesetas castellanas : la vas­
ta. des¡x)blada y árida llanura, donde 
tiUernu la estepa con la roja tierra de 
labor (hi Sagra), finamente modelada 
])or los grises cerros terciarios y suave­
mente surcada por el río, que avanza 
tranquilo en clásico meandro, bordeado 
tle huertas y alamedas ; y la abrupta y 
dura sierra arcaica, con sus piedras ca­
balleras, sus encinas, su tomillo y ro­
mero, sus colmenares, sus huertos de 
Iruiales, dondequiera que asoma el agua 
(<-'igarrales). y a la cual, en llegando, 
rompe con violencia el Tajo, que for­
ma en Toledo una de las hoces más 
admirables de la geografía de nuestra 
península.

II

I oledo ofrece todavía para el cono­
cimiento del arte nacional notas más 
determinadas y rasgos más originales.

'• La catedral es el ejemplar más 
netamente español de la arquitectura 
g‘*tica, la cual experimenta aquí una 
adaptación al medio clásico, que pre­
domina en toda nuestra cultura. Así 
pm*de notarse fácilmente que la cons- 
truccit»n es más fuerte, más pesada y 
robusta de lo que acostumbra a ser en 

monumentos góticos de los demás 
países, y que hay menos diferencia que 

éstos entre la altura y las dimensio­
nes superficiales, así como entre la ele- 
'acion de las distinta.s naves. Esto hace 

la catedral de Toledo, en vez de 
apiramidar, tienda a inscribi rse en una 
’orma cúbica. La robustez de sus pila­
res obliga a disminuir la importancia de 
n» contrafuertes, y todo conspira, por 
muo, a que la planta, el alzado de las 

1‘nco naves y hasta el aspecto cstruc- 
nral de esta iglesia revistan ciertas pro­

porciones clásicas, que contribuyen a su 
’riginal carácter.

Es la primera en España, v una de
'pocas en el mundo, en cuanto a la 

eza y perfección con que está resuel­

las 
bel!

, 5 '’ rnediante rectángulos y trián-
Os, el problema de las bóvedas de la 

gtrola.
F •

de arquitectura ; y nin- 
^^tcdral la supera pof Ío que 

piare'' y riqueza de los ejem-
íiquel orden que encierra, 

giróla y naves bajas, del 
lia fi f i f i  X I I I ;  l a  capi­
lla ín  ’ '̂̂  Ildefonso, del xiv ; la capi- 
nérí I p ”ld®stable. del xv ; la venta- 
lii (•*' ’n i’l̂  la giróla, mudejar;
el Reyes Nuevos, plateresca ;

pulcro del cardenal Mendoza, del

primer Renacimiento ; el Ochavo, greco­
rromano ; el Transparente, churrigue­
resco ; la Puerta Llana, neoclásica ; la 
Torre, del xiii, xiv y xv.

2. Al lado de la magnificencia de la 
catedral, cuya arquitectura y construc­
ción deben considerarse como obra de 
la clase directiva y gobernante, aristó­
crata y rica, sabia y erudita, mediante 
probables influjos extranjeros (tal vez 
compañía masónica traída de Francia 
por el arzobispo I). Rodrigo Jiménez 
de Rada, pues todavía se discute la na­
cionalidad del primer arquitecto de la 
catedral, Petrus Petri), y contrastando 
vivamente cun ella, por su extremada 
sencillez y modestia, hay que estudiar 
en Toledo toda una serie de monumen­
tos, iglesias, monasterios, torres, puer­
tas, recintos, fortificados, casas particu­
lares, cúpulas, techos, etc., pertenecien­
tes a los siglos medios. Representan, 
opuestamente a la catedral, el genuino 
estilo popular, elaborado nacionalmen­
te con elementos e influjos muy varia­
dos en época de mozárabes, moros y 
mudejares, de quienes se ha tomado c¡ 
nombre para designarlo.

Obsérvase, principalmente en la ar­
quitectura mudejar, que es más abun­
dante, la compenetración de los dos ar­
tes, cristiano y musulmán. Hay, en la 
de Toledo, en efecto, combinación de 
elementos árabes con los góticos en sus 
diversos períodos, y aun con los del 
Renacimiento. En las estructuras de las 
iglesias, que, en general, suelen ser 
muy sencillas, aparecen ambos caracte­
res : plantas, en general, de forma de 
sa la ; planas, las superficies exteriores 
e interiores ; los ábsides, semicirculares 
al principio, y planos, en general, más 
tarde ; los ingresos, casi siempre late­
rales ; el material, ladrillo al descubier­
to y manejado sin plainillas, con gran 
sobriedad, primor y elegancia, en mol­
duras, cornisas y arquivoltas; la im­
posta, acusada sólo en el intradós del 
arco, a la usanza árabe ; las arquerías 
ciegas, lobuladas y angreladas las más 
veces, animando los .muros ; los techos, 
de madera ; la ojiva túmida, en gran 
predominio, y la decoración, de atau- 
rique y de azulejos, con parteluces de 
barro esmaltado. Constituye esta com­
penetración el rasgo más saliente y ori­
ginal del arte y de la civilización, sobre 
todo, de la meseta central de la penínsu­
la, así como de .Aragón y Andalucía ; 
y para estudiar su desarrollo y esplen­
dor, ninguna ciudad más importante 
que Toledo.

3. Toledo encierra, sobre todo en su 
niisma catedral —  la superior, tal vez, 
hoy en el mundo, en este respecto— , la 
colección más espléndida de todas las 
manifestaciones características clel arte

industrial decorativo español, en el gran 
período de florecimiento, que compren­
de la segunda mitad del siglo xv y la 
primera del xvi. La catedral es un mu­
seo vivo, donde cada objeto de arte sir­
ve al destino y está en el sitio para que 
se hizo. Son las principales de aquellas 
manifestaciones:

a) Los trabajos de hierro y bronce, 
especialmente las rejas, que en parte 
alguna han alcanzado un desarrollo mo­
numental y arquitectónico como en Es­
paña ; por lo que puede bien decirse 
que son típicas de nuestro país. Los 
más ricos y soberbios ejemplares del Re­
nacimiento están en. Toledo. Además, 
puertas, pulpitos, facistoles, atriles, bal­
daquinos, etc. (Autores: Villalpando, 
Céspedes, A’ergara el 1’í‘e/o, etc.)

b) La inagotable celección de orfe­
brería. donde se destaca la custodia, 
que también ha de considerarse como 
pieza excepcional en el mundo, por ser, 
para muchos, la mejor entre las de Es­
paña y su género, peculiar del arte es­
pañol. (Familia de los Arfes.)

cj La esciillura de uiadera pmtada
V dorada (estofado) formando retablos, 
que tampoco en sitio alguno han llega­
do al desarrollo y las proporciones mo­
numentales que en España. El retablo 
del aliar mayor de la catedral de Toledo 
es, tal vez, el más importante de todos.
V la escultura en mármol y madera, de­
corando las sillerías del coro, las puer­
tas, armarios, etc. (Egas, Pedro Gu- 
miel, Maestro Rodrigo, Berruguete, 
Felipe Viguerni, etc.)

d) Los artesonados o techos de ma­
dera, de estilo generalmente mudéjar y 
de tradiciones siempre moras. (Sala ca­
pitular.)

e) La riquísima serie de tejidos y 
bordados de los siglos xiv al xviii, la 
más completa y espléndida de todas las 
iglesias de España, y tan importante, 
sin duda, como la que más fuera de 
nuestro país.

4. Sólo Toledo guarda con profusión 
los más admirables cuadros de el Gre­
co (kEI E.spoIió», en la catedral ; <iEl 
Entierro del Conde de Orgaz», en San­
to Tomé, con otros muchos en Santo 
Domingo el .Antiguo, San José, San Vi­
cente, Hospital de Tavera, etc., y en 
la Casa y .Museo del Greco).

Los altos m^'kós de este excelso pin­
tor no han sido apreciados por la gene­
ralidad con.justicia Ivqsta nuestros días, 
así como su profunda significación para 
la historia y la psicología del arte. F'ir- 
ma sus cuadros con caracteres griegos, 
Domeuicos Theolocopoulos, Cres, es de­
cir, cretense. Eué natural de la ciudad de 
Candía, y debió venir a España algo 
antes de 1577, por ser ésta la fecha más 
antigua que de su estancia en Toledo se

t
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conoce, y que acompaña a t>u liniia en 
el cuadro de uLa Asunción», que pintó 
para el altar mayor de Santo Domingo 
el Antiguo, y que hoy está en Chicago.

Su trabajo lué aqui tan genial y de 
tanta originalidad, que no. puede menos 
de considerarse al Greco como el pri­
mer gran pintor que inaugura el siglo 
de oro de la escuela española, y a su 
influjo, como capital y decisivo en la 
misma. Velázquez, el maestro español 
.por excelencia ; ei que, sm vacilar, debe 
ponerse al lado de los más grandes del 
mundo, no puede explicarse cumplida­
mente sin el Greco. Sin embargo, ni el 
Greco íué nunca maestro de Velázquez, 
ni éste hay noticia de que llegase a co­
nocerlo. Pero N’elázquez debió estudiar 
a fondo y directamente, no con Tristón, 
como suele decirse, sino los cuadros 
mismos del Greco, e inspirarse y apren­
der en ellos, según es tácil ver cuando 
se comparan obras especiales de uno y 
otro artista.

Educóse el Greco primero en Venecia 
y luego en Roma. Fué discípulo de Ti- 
ziano; experimentó, sobre todo, los in­
flujos de Tintoretto y de Miguel Angel, 
y alcanzo muy pronto la poderosa origi­
nalidad que le distingue.

Cuando toda lo pintura, lo mismo en 
Italia que en los demás países, movíase 
dentro de la serie de los colores rojos o 
xáiifica, produciendo, ,por consiguiente, 
en los cuadros una entonación caliente y 
un predominio de los tonos dorados, que 
Tiziano, por ejemplo, lleva a su más 
alta expresión, el Greco es el primer pin­
tor que, aprovechando, como siempre 
ocurre, anteriores iniciaciones pronuncia­
das ya en Tintoretto y los Bassanos, e 
influido por el ambiente de la alta me­
seta castellana, rompe con aquel siste­
ma y emplea decididamente la serie ciá­
nica o de los colores azules, con predo­
minio de los tonos plateados, resultan­
do, por tanto, sus cuadros de entona­
ción fría, como luego se ha visto en la 
pintura contemporánea, especialmente 
en Francia..

Velázquez hace después lo mismo en 
la segunda mitad de su vida, merced, 
sobre todo, al influjo del Greco ; y son 
los dos primeros pintores que uven frío» 
y que tienen el valor de pintar como 
ven, cuando todo el mundo «veía y pin­
taba calienten. Por esto, entre otras ra­
zones, Velázquez, con haber sido siem­
pre tan altamente estimado, no ha po­
dido llegar a ser el ídolo de los artistas 
hasta una época en que todos «han vis­
to frío», y en que, a causa de este modo 
de ver, juntamente con sus otras perfec­
ciones, se le ha consagrado en definitiva 
maestro por excelencia. Y  por esto mis­
mo el Greco, menos conocido que Veláz­
quez, empezó más tarde a ser conside­
rado como el grmi precur.'íor de las in-

El primer rascacielos construido en 
París fué el hospital de Clichy, que 

vemos en nuestra portada. 
Existia terreno suficiente para otra 
clase de edificación ¡ pero la Asisten­
cia pública eligió deliberadamente la 
de muchos cuerpos sobre reducida su­

perficie.
El edificio contrasta con el pueblecillo 
de Clichy, constituido por casas de 

sólo uno o dos cuerpos.
Desde las terrazas y las ventanas los 
entermos verán los lugares vecinos de 
Argenteuil, Mont-Valerien, Montmar- 
tre y las colinas sobre las que París 

se asienta.
Aire y luz por todas partes. Ni pa­
tios cerrados, ni pozos americanos, ni 
alumbrado artificial durante el dia.

ooooooooooooooooooooooooo

quietudes de la pintura contemporánea, 
no sólo por sus tonalidades, sino tam­
bién por sus violentos reflejos lumino­
sos, por sus penetraciones de colores, 
por su toque independiente, por su sobe­
rano desprecio de los cánones tradicio­
nales, por la íntima y atormentada es­
piritualidad de sus figuras. Si esto en  

verdad, y los ultramodernos han podido 
hallar, cuando no lo esperaban, en el 
Greco un patriarca que ampare sus ten­
dencias, acreditándolas de antiguo y no­
ble abolengo, ojalá cuidasen de heredar, 
haciéndoles todo el honor debido, las de­
más condiciones con que el gran maes­
tro abrió surco tan profundo en la his­
toria del arte: el indestructible vigor 
de sus correctas e incorrectas construc­
ciones ; su penetrante y profunda ob­
servación de la vida ; la individualidad 
e intensa emoción que rebosan sus cua­
dros ; la alta, genial idealidad que los 
envuelve. Porque el Greco es uno de los 
últimos, tal vez el último artista univer­
sal del Renacimiento; lleno de cultura 
en el espíritu, de fecundidad en la pro­
ducción, de facilidad en la técnica ; ca­
paz de ser arquitecto, escultor y pintor 
a un mismo tiempo. Su importancia y 
significación en la historia del arte su­
ben de día en día y están destinadas a 
continuar subiendo. En todo lo que en 
.su obra procede de la genialidad, del po­
der de cxpre.sión, de la vida interior, 
de la nobleza ideal, Velázquez cierta­
mente no le supera. El ha fijado como 
nadie, en lo que tiene de más castizo, 
el genio de la raza y de la tierra espa­
ñolas. Inquietador y excitador ha.sta el 
escándalo; independiente hasta el sal­
vajismo, pintó como todos los artistas 
de su tipo, más para sí que para el pú­
blico, de cuyo gusto y exigencias cuidó 
poco. Intentó ir tan lejos como la pin­
tura lo consintiese, sin importarle apa­
recer violento y desmedido. Alcanzó la 
más honda y más íntima y más dinámi­
ca expresión de la vida ; reveló nuevas 
armonías pictóricas ; inició problemas y

acometió empresas cuyo tiempo, tal vez, 
no era llegado todavía. Con tales auda­
cias y violencias, con semejantes extra­
vagancias y desmanes, si acaso lo fue­
sen, es preciso aprender a comprenderlo 
y admirarlo.

Ü l

Para completar estas notas trázase a 
continuación la serie cronológica, por 
estilos y épocas, de algunos de los prin­
cipales monumentos arquitectónicos cu­
yo conjunto, como ya se ha dicho, es 
único en España.

1. Arquitectura romana (hasta el si­
glo v). —  Cueva de Hércules, restos del 
Circo y de los supuestos templo de Hér­
cules, Naumaquia y Anfiteatro, todo in­
significante. Arranques del Acueducto, 
y restos y sillares esparcidos en las cons­
trucciones posteriores, especialmente en 
las murallas, puentes y puertas.

2. Arquitectura visigoda (v a viiñ.— 
Parte de las murallas del primer recin­
to. Restos aprovechados en ellas y en 
otras construcciones, como el muro ele 
la derruida iglesia de San Ginés; capi­
teles de las antiguas basílicas, en el inU' 
seo, en San Román, en Santa Eulalia, 
en San Sebastián, en el Cristo de |a 
Luz y en algunas columnas del patio 
interior del Hospital de Santa Cruz.

3. Arquitectura musulmana y mozá­
rabe (viii a x). —  Al influjo del arte del 
Califato pertenecen el Cristo de la Luz, 
las Tornerías, la capilla de Belén, den­
tro del convento de Santa Fe, y restos 
en San Lorenzo. Las iglesias más anti­
guas, tenidas por mozárabes, parecen 
más bien moriscas, o sea posteriores a 
la reconquista de Toledo.

4. Arquitectura morisca o inudejaf 
(XI al xvi). —  En tan largo período >’ 
con las frecuentes reconstrucciones de
los monumentos dentro del mismo es­
tilo, todavía son muy varias las opinio­
nes sobre la fecha exacta a que muchos 
de aquéllos pertenecen, pues lo.-; datos 
documentales contradicen con frecuen­
cia los arquitectónicos. Cítansc aquí sólo 
algunos ejemplares. —  Del xi al Xñ’ • 
Sustituye a la arquitectura román!cn> 
de la que no existen éjemplares en t 
ledo. Iglesias de San .Sebastián, Santn 
Eulalia, San Lorenzo, Torre de Santin- 
go del Arrabal, Puerta antigua de I *' 
sagra. Sinagoga de Santa Mana ■ 
Blanca ; Triforio de la giróla y scpulct 
de Fernán Gudiel, en la catedral. Pas*" 
tas de Alcántara y del Sol. Crucero > 
ábside del Cristo de la Luz. —  
al XV ; Sinagoga del Tránsito. 
de Santo Tomé, San Román y la 
dalena. Convento de Santa Isabel. 
llamada del rey Don Pedro. Bóvedas 
terráneas en los solares de Villena. 
ta Leocadia, Santa Ursula, San
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te, Taller del Moro, Casa de Mesa, áb­
sides y capilla de San Justo. Convento 
de la Concepción : torre, ábsides y su 
maravillosa cúpula. —  De principios del 
XVI: San Juan de la Penitencia, sala ca­
pitular de la catedral, linterna y yese­
rías del Hospital de Santa Cruz.

5. Arqtiitectura gótica (xni al xvi). 
Del primer estilo: Pilas, contrafuertes, 
naves laterales, triforio y rosas deí cru­
cero ; triforio alto, con estatuas, en la 
capilla mayor j alguna ventana del ex­
terior del ábside j giróla y sus antiguas 
capillas, que no han sido destruidas ; 
capillas de Santa Lucía o de Fernán 
Cudiel, de San Eugenio y del Espíritu 
Santo o de los Reyes Viejos, aunque 
con algunos disfraces; primer tercio 
inferior de la torre ; todo ello en la ca­
tedral. Matacanes y torres de la facha­
da oriental del alcázar. —  Del segundo: 
Capilla de San Ildefonso ; claustro; ca­
pilla de San B las; puerta de Santa Ca­
talina ; parte media de la torre; deco­
ración del cerramiento del coro (donde 
las columnas de mármol 'rojo son ante­
riores al XI y aprovechadas allí, tal vez 
de la antigua mezquita), y del lado sur 
del tramo recto de la capilla m ayor; 
puertas del Niño perdido ó del Reloj, 
de las Palmas, del Perdón, de los Es­
cribanos y del claustro a la calle, todo 
en la catedral. —  Del tercero: Capilla 
de Santiago o del Condestable; capilla 
de San Pedro ; capilla mozárabe, excep­
to la cúpula, así como la mayor parte 
de las restantes capillas no citadas; 
cubiertas de toda la nave central y de 
la capilla m ayor;. cerramiento de ésta 
en la giróla, a uno y otro lado del 
Transparente; puerta de los Leones, 
excepto el tímpano y el revestimiento 
exterior de la parte alta ; puerta de la 
sala capitular de invierno; último ter­
cio de la torre, todo en la catedral; 
convento de San J uan de los Reyes ; 
Iglesia y claustro (restaurados); capilla 

e Santa Catalina (restaurada), en el 
• alvador; capilla de Juan Gúas, en San 
Justo; capilla mayor, en San Andrés, y 
3 gunas otras menos importantes en di- 
l^rentes iglesias.

0 . Arquiíeclura plateresca (combina­
ción de elementos góticos y de Renaci- 
mienloj y del primer Rejiadmienio 
(fines del xv y primera mitad del xvi).— 
Sepulcro del cardenal Mendoza; capilla 
de Reyes Nuevos; capilla de San Mar­
tín y alguna otra de menor importan­
cia, en la catedral. Hospital de Santa 
C ru z; portada de San Clemente, y mu­
chas muy importantes de casas particu­
lares. El paso al estilo grecorromano se 
ve en la fachada norte y patio del Al­
cázar, así como en la fachada, patio 
y portada del Hospital de Tavera.

7. Arquitectura grecorromana (se­
gunda mitad del xvi a mitad del xvii). 
Capilla de la Virgen del Sagrario ; el 
Ochavo y la sacristía, en la catedral. 
Iglesia del Hospital de Tavera ; Santo 
Domingo el Antiguo ; San José ; Casas

Consistoriales; fachada sur del Alcá­
z a r ; Puerta nueva de Bisagra; Puerta 
uel Cambrón.

8. Arquitectura churrigueresca (mi­
tad del xvii a mitad del xviii. —  El 
Transparente, en la catedral, y los re­
vestimientos de sus portadas, norte, sur 
y oeste, aunque pretendieneJo im itar el 
estilo grótico; iglesia de San Juan Bau­
tista o de los Jesuítas.

g. Arquitectura neoclásica (fines del 
xviii y principios del xix).—  Puerta Lla­
na; altar mayor de la capilla de San 
Ildefonso y altares de la capilla de Re­
yes Nuevos, en la catedral ; Instituto de 
segunda enseñanza (antigua Universi­
dad).

Manuel B. COSSIO

ooooooooooooooooooooooooooooooooooocoooooooooooooooo

Una nueva trihu en Colombia

El descubrimiento de una tribu descono­
cida de indios colombianos, de la cual no 
se tenía noticia alguna, y que acaso haya 
estado separada de la civilización y del 
trato con los demás habitantes del país 
desde hace cuatrocientos años, ha sido he­
cho reientemente por el capitán Hans Hoff- 
mann, piloto de la Soadta.

El capitón Hoffmann volaba entre Ba- 
rranquillo y Bogotá, distancia de novecien­
tas millas, que hoy se cubre en avión en 
tres horas, cuando al desviarse del rio 
Magdalena, entre éste y el río Nechí, fa­
moso por su riqueza aurífera, voló sobre 
una población de indios, de la cual no se 
tenía noticia, y que habita en lo más alto 
de los picachos andinos.

El relato hecho por el capitán Hoffmann 
a la United Press ha sido el siguiente:

«Cuando volaba a una altura de cuatro 
mil metros, al atravesar las montañas que 
se encuentran entre los ríos Magdalena y 
NechI, con gran sorpresa mía encontré una 
población de indios en las proximidades 
del cerro conocido con el nombre de San 
Lucas.

Como las condiciones atmosféricas eran 
excelentes, y la visibilidad perfecta, pudi­
mos contemplar largamente el caserío, que 
está situado entre montañas abruptas, y 
al parecer inaccesibles.

Puede decirse que es una aldea de ocho 
o diez casas, cada una de treinta metros 
de larga por diez de ancha. Tienen forma 
de bodega, y el techo de paja. Se adivina, 
por el tamaño de las casas, que dan alber­
gue a varias familias. Las casas están 
construidas al píe de un lago de aguas 
serenas y cristalinas. No se ven cultivos, 
lo que indica que deben de vivir de la caza 
y la pesca. Tanto el lago como el caserío 
S3 encuentran a una altura de dos mil qui­
nientos metros sobre el nivel del mar. Es­
ta región no debe de haber sido explorada 
todavía, y sus habitantes, defendidos por 
un impenetrable cinturón de montañas, aca­
so hayan vivido aislados durante siglos. No 
pudimos ver ni un solo indio; pero es pre­
sumible que, ante la proximidad del avión, 
aterrados y asombrados, se escondieron en 
lo más tupido de las montañas.»

En los medios científicos se cree, en efec­
to, que se trata de una tribu desconocida 
en una región inexplorada. Es posible que 
los indios se refugiaran en las montañas 
en los primeros tiempos de la conquista, 
huyendo de la persecución de los españo­
les, y que, conservando por tradición el 
terror a los hombres blancos, hayan per­
manecido completamente aislados hasta 
ahora.
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Ajimez de la Cautívai

UEKEMOS h o y  hacer 
honor a nuestro ofre­
cimiento de amplia­
ros la descripción 

artísticom onii- 
niental de csia 

maravillosa ciudad, en la que nos 
sería muy difícil qué admirar más, 
si su riqueza en sugerencias evo­
cadoras de historia y leyenda o la 
expresión viva de sus glorias pa­
sadas, que los hombres dejaron 
esculpidas indeleblemente en to­
dos esos monumentos que perdu­
ran a través de los siglos, saciando 
a generaciones y generaciones.

Sobresale por encima de todos 
los monumentos de Granada la 
Alhambra, que basta por sí sola
para darle el carácter de una de las más interesantes ciudades del mundo. 
La pujanza del califato independiente produjo aquella joya, que es el en­
canto de Córdoba; pero la plenitud del desarrollo de la civilización his- 
panomorisca hay que admirarla en esta maravilla de Granada, que, a 
pesar de las injurias del tiempo, del abandono sufrido durante varias ge­
neraciones y de los atropellos inferidos por manos pocos expertas, se 
mantiene enhiesta, evocando recuerdos de aquel interesantísimo período 
de nuestra historia.

Sigamos un itinerario: Partiendo de la Puerta Real, sin entrar en L 
Carrera del Genil, antes siguiendo por la hermosa 
calle de los Reyes Católicos y sin detenerse en la 
Gran Vía de Colón, abierta modernamente, se llega 
a la Plaza Nueva, donde nos encontraremos con el 
Palacio de Justicia y la iglesia mudéjar de Santa 
Ana. De aquella plaza, cuesta arriba, arranca la 

puerta de las Granadas, j)rincipal entrada de la Alhambra.
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Sala d e justíc» ’ •'«lo dt los Leones.
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calle de Comeres, que conduce a 
Una frondosa alameda, -íjiaciosos ¡jáseos de suaves y a veces pronunciadas pendientes, surcadas 
por inñnitas corrientes de agua, conducen a la fuente monumental de Carlos V, y continuando 
por una escalera y rampa se nos ofrece la gran Puerta Judiciaria, con un hermoso arco, que mide 
cerca de veinticuatro m ;tros de alto, y encima de él, la soberbia torre que defiende la entrada, 
Ires espacios abuvedados y en zigzag dan salida a la ramjja, que conduce a la Plaza de los Alji­
bes, donde pueden apreciarse la hermosa Puerta del Vino, el palacio de Carlos V y las ruinas de 
la Alcazaba, con su elevada torre de la Vela, desde la cual se descubre el panorama de la ciudad, 
reclinada a sus pies. En la indicada plaza divísase, desde la muralla, el barrio del Albaicín, en el
___________  cerro coronado

por las parro­
quias de San

i.n,i.iijw iiB^i )r»s=* Nicolás y San
Miguel, consti­
t uyendo una 
vista de impon­
derable belleza.
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P e r o  l a s  
grandes emo­
ciones se sien­
ten visitando el 
Palacio Real ,  
donde los emi­
res gianadinos 
[jasaban los me­
ses de invierno.

Entrase en 
él dejando a 
mano derecha

Patio de los 
Arrayanes.

el Palacio de Carlos V, y se halla 
en seguida el patio principal, 
que fué conocido en el siglo X V i 
por Cuarto de Comares y hoy se
le llama Patio délos Arrayanes -.t. ~~
o de la Alberca, que contiene un .•
estanque de 34 metros por 7,10. l i x -
:\ uno de los extremos se en­
cuentra la Sala de la Barca, co­
nocida antiguamente por Sala 
Dorada, cubiertas sus paredes 
con adornos de yesería y senci­
llos alicatados; por esta sala se ■ ryi
entra al suntuoso Salón de Co­
mares o de Embajadores, con 
una hermosa cúpula y riquísima 
decoración. Es de notar que to­
das las construcciones morunas 
se hallan llenas de inscripciones 
en caracteres árabes, dispuestos 

en ingeniosa forma pára semejar 
cenefas correspondientes a la parte decorativa. En ellas suelen transcri­
birse versículos del Korán o fragmentos de poemas.

Por la llamada Sala de los Mocárabes éntrase en el Patio de los 
Leones, que es la más famosa creación del arte musulmán. Al centro de 
este patio existe la singularísima fuente que le da nombre por los doce 
leones de traza ingenua que sostienen las tazas del surtidor. Por un an- 
cho arco del lado septentrional del Patio de los Leones se entra en la 5CB7 2 KÍ.
Sala de las Dos Hermanas, que es acaso la más original estancia del pa­
lacio. La bóveda de almocárabes amedinados que la cubre es un prodi­

gio de ornamentación de imponderable belleza.
A esta sala corresponde el afiligranado mirador 
(le Daiaxa o de la Lindaraja, A la parte opuesta 
del patio se halla la Sala de los Abencerrajes y 
al testero oriental la Sala de Justicia.

El Palacio de Carlos V, cuya arquitectura per­
tenece al Renacimiento, representa en este lugar
un papel muy poco airoso. No le falta belleza ni suntuosidad; pero desentona completamente en el 
sitio donde se encuentra. Contigua al Palacio, por Oriente, se halla la iglesia de Santa María, en el 

'I íirea que ocupó la Mezquita real. Las torres de las murallas fueron muchas; hoy sólo quedan en pie
las de las Damas, de los Picos, del Candil, de la Cautiva, de las Infantas, del Agua, de la Puerta de 
los Siete Suelos, de la Cárcel; las de la Alcazaba, entre las cuales la más elevada es la del Homenaje, 
la de la Vela, la de las Armas y las impcjiientes Torres Bermejas.

Saliendo de la Alhambra, por la puerta del Carril, síguese al pie de las murallas hasta la torre 
del Agua, y se entra en el Generalife, magnífico alcázar del estilo predominante de la Alhambra, 
con los más es-
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jarrón árab«.
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pléndidos jar­
dines de Gra­
nada. Era la re­
sidencia vera­
niega de los 
r eyes  moros. 
Pór la ciudad 
encuéntranse 
también dise­
minados nume­
rosos edificios 
que recuerdan 
el dominio mu­
sulmán.

F e l ip e

PASCUAL

£1 Generalife.

La Sacristía, 
vista desde 
el interior.
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Los problem as económ icos y  la industria

eléctrica en España

^  ^oNSTANTliMKNTE se estáii ha- 
» riondo afirm aciones, en rela-

.  cií'm con el estado econónii- 
eo de nuestro país, que o 
son h ijas de un exagerado 

optim ism o, sin base de estudio que dé 
consistencia a  esas afirm aciones, o son 
])roducto de cani])añas calculadas para 
ocultar al gran público nuestra verda­
dera situación.

En ambos casos el daño que se pro­
duce es inmenso, porque la triste reali­
dad se (‘iicarga de demostrar cuán míse­
ra es la situación económica y cómo 
conviene que se sepa con claridad la 
penuria con que España vive.

Por otra parte, la industria eléctrica 
española, que es da que mayor desarrollo 
y progreso técnico tiene, en relación con 
las restantes, se desenvucEi' de forma 
que los Municipios y el Estado no tie­
nen cerca de la misma la intervención 
que debieran tener.

Si alguna industria tenía que estar 
nacionalizada, es precisamente la eléc-

''IT H
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trica, y bueno será que insistamos en 
que la nacionalización y la municipa­
lización de dicha industria ya se han 
efectuado en varios países, y en el nues­
tro, por la magnífica situación que tiene 
para la obtención de la hulla blanca, es 
más obligada esta nacionalización.

Conviene, por tanto, que se divulgue 
todo cuanto con estas cosas se relacio­
na, y por ello trazamos las presentes 
líneas para T iempos Nuevos.

El cuadro de la economía general es­
pañola, esbozada en dos pinceladas para 
fijar dentro de su marco el lugar que 
ocupa la industria eléctrica, es el que 
más adelante se expone.

Eos datos tomados corresponden a 
siete naciones, para comparar el estado 
de nuestra riqueza económica en rela­
ción con ellas y cómo está la industria 
eléctrica en esos países en relación con 
el nuestro, para lo que puede ser un ín­
dice ver el presupuesto de estos países 
(ii relación con el volumen comercial de 

uno.

Si un país tiene un volumen comer­
cial determinado en relación con su pre­
supuesto, ello da una idea bastante 
exacta de si ese país administra bien y 
si va por camino próspero o equivoca­
do. La estadística da los siguientes re­
sultados, referentes a datos de hace dos 
años, porque era imposible conocer en 
estos países los datos de actualidad: 
pero la proporcionalidad se habrá alte­
rado poco:

Francia tiene un presupuesto de gas­
tos de 41.097 millones de francos. El 
volumen de las importaciones y expor­
taciones asciende a 46.856.050.000 fran­
cos. Por consiguiente, su volumen co­
mercial es el 114,01 por 100 de su pre­
supuesto.

.■ Memania tiene un pr.esupuesto de 
8.219,2 millones de reichmarks, y su vo­
lumen de importación y exportación es 
de 9.074 millones de reichmarks, tenien­
do un volumen comercial de 110,40 por 
100 del presupuesto.

Italia tiene un presupuesto de 20.023
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millones de liras y un volumen de im­
portación y exportación de 13.391 mi­
llones de liras, siendo, por tanto, su vo­
lumen comercial de 64,01 por 100 de su 
presupuesto. Aquí ni siquiera llega a 
la par.

Inglaterra tiene uiv prcsii])uesto anual 
de 848 millones de libras y un volumen 
de importación v exportación de 924,2 
millones de libras, siendo su volumen 
comercial el 117,24 por 100 del presu­
puesto.

Suiza tiene un presupuesto de 440 
millones de francos suizos y un volu­
men de importación y exportación de
2.447,1 millones de francos suizos, que 
da el 556, 15 por loo de volumen comer­
cial en relación con su presu])uesto.

Rumania (se tomó este país y Portu­
gal porque estamos muy acostumbra­
dos los españoles a buscar comparacio­
nes grandes, y hay que buscarlas de 
países de tipo medio, como somos nos­
otros) tiene un presupuesto do 25.429.4 
millones de ley-papíer y un volumen de 
importación y exportación de 25.693 
millones de Icy-papier, que representa 
un volumen comercial de 101,03 P”*' 
de su presupuesto.

Portugal tiene un presuiniesto de
2-134,4 millones de escudos y un volu­
men de importación y exportación de 
•̂̂ ’44'5  millones de escudos, lo que da 

un volumen comercial de 123,95 pur lup 
tic su presupuesto.

Si Holanda, parte de cuyos terrenos 
han tenido que ser disputados al mar, 
sostiene una población de más de 185 
habitantes por kilómetro cuadrado, e 
Inglaterra y Bélgica más de 250, bien 
podría admitirse para nuestro país 
unos cien habitantes por kilómetro 
cuadrado, lo que arrojaría un total de 
cincuenta millones de habitantes para 
España, sin llegar aún a su satura­
ción ni alcanzar la de 250 habitantes 
por kilómetro cuadrado que mantienen 

otras naciones.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Y  España, que tiene un presupuesto 
de 4.727,2 millones de pesetas, tiene un 
volumen de importación y exportación 
de 3.615,7 millones de pesetas, que 
arroja un volumen comercial, en re­
lación con su presupuesto, de 84,04 
por 100.

Es decir, que quitada Italia, que tie­
ne el 64 por 100, todos los demás tie­
nen mucho más volumen que su pre­
supuesto. España no llega; tiene el 84. 
Italia tiene menos que España: el 64; 
pero lo que Italia tiene en aviación, en 
flota y en otros aspectos de su vida 
económica, es superior a nuestro país.

Esto quiere decir que la situación 
económica de España es francamente 
mala, puesto que su riqueza no está en 
proiporción con lo que gasta.

Y , dentro de este cuadro, vamos a 
completarlo con los datos que hay en

materia de ferrocarriles en los mismos 
países.

Alemania, para un territorio de kiló­
metros cuadrados 472.000 y una pobla­
ción de 59.853.000 habitantes, tiene kiló­
metros 58.630 de ferrocarril, o sea el 
12,42 por 100 de su territorio.

Francia, para un territorio de 551.000 
kilómetros cuadrados y una población 
de 39.210.000 habitantes, posee 54.560 
kilómetros de ferrocarril en explota­
ción, lo que equivale a un 9,90 por 100 
de so extensión territorial.

Gran Bretaña, para una extensión de
246.000 kilómetros cuadrados y una po­
blación de 44.517.000 habitantes, tiene 
39.262 kilómetros de ferrocarril, o sea 
un 15,96 por 100 de su extensión.

Italia, para una extensión territorial 
de 309.900 kilómetros cuadrados y ha­
bitantes 38.756.oüo, ha construido kiló­
metros 20.998 de ferrocarril, que es el
6,77 por 100 de su extensión total.

Suiza tiene, para una extensión de
41.300 kilómetros cuadrados y 3.902.000 
habitantes, 5.770 kilómetros de red fe­
rroviaria, o sea un 13,97

Rumania, que tiene una extensión de
295.000 kilómetros cuadrados y habitan­
tes 16.500.000, tiene 11.960 kilómetros 
de ferrocarril, que equivalen al 4,05 por 
100 de su extensión.

Portugal tiene, para una extensión de 
91.900 kilómetros cuadrados y 6.033.000 
habitantes. 4.768 kilómetros de ferroca-

'
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rrii, que es un 5,18 por 100 de su ex­
tensión.

Y, por último, España, que tiene 
505.400 kilómetros cuadrados de exten- 
sión y 21.658.000 habitantes, no tiene 
náda más que 16.681 kilómetros de fe­
rrocarril, que es un 3,33 por 100 de su 
extensión territorial.

Tenemos el triste privilegio de figu­
rar los últimos.

Dentro de este cuadro —  que es un 
índice— , ¿qué lugar ocupa la indus­
tria eléctrica con referencia a los mis­
mos países? El siguiente:

otros aspectos de la vida industrial, 
y esto se completa si se tiene en cuen­
ta que para un capital que se calcula 
en España de 35.000 millones dedicados 
a industrias particulares, hay 3.500 de­
dicados a la industria eléctrica; es de­
cir, que la referida industria en Espa­
ña, dentro del retraso en que estamos 
en relación con otros países, ocupa un 
lugar casi puede afirmarse que el pri­
mero, por su importancia y por su vo­
lumen, en relación con sus habitantes 
y la extensión de su territorio.

Resulta, pues, evidente que la indus­

P A I S E S

Potencia
instalada

Kv.

Poten­
cia por 
h a b i­
tante

Producción
to ta l

Kw.-h.

Produc­
ción por 
h a b i­
tante

Consumo total 

Kw.-h.

Consu­
mo por 
h a b i­
tante

Kw.

España.............................................. 1.470.000 0,058 2.900.000.000 116 2.300.000.000 92
Alemania.......................................... 7.763.000 0,119 16.000,000,000 246 11.018.000.000 169
Francia............................................ 7.247.000 0,173 11.288.000.000 270 9.189.000 000 224
Italia.................................................. 4.^2.000 0,109 11.062.000.000 265 9.318.000.000 223
Gran Bretaña.................................... » > 14.000.000.000 318 » >
Rumania............................................ 212 .0 0 0 0,0117 325.000.000 18 277.700.000 15
Portugal............................................ 159.000 0,025 250.000.000 40 214.000.000 34
Su iza................................................. 1.285.000 0,314 3.880 000.000 808 2.335.000.000 572

Es decir, que aquí ya hemos ganado 
terreno, pues el consumo anual por ha­
bitante en España es de 92 kilovatios, 
cuando el de Portugal y Rumania son, 
respectivamente, 34 y 15, y el de Ale­
mania 1Ó9, que no llega al doble del 
nuestro.

Hay algunas anomalías que pueden 
llamar la atención; pero consisten en 
que Italia, Francia y Suiza tienen gran 
parte de su red ferroviaria electrificada, 
y en eso consiste el mayor consumo d\‘ 
kilovatios en relación con Alemania o 
1 nglaterra.

Por tanto, en España la industria 
eléctrica no está tan mal situada como

tria eléctrica en nuestro país está en 
estado floreciente, en continuo progre­
so, cuyo progreso adquiere mayor cele­
ridad cada día, debido a los enormes 
adelantos que la técnica de la electri­
cidad descubre constantemente.

Si esto es innegable, ¿cómo puede 
ser que España tenga tantos y tantos 
pueblos sin alumbrado eléctrico?

¿Cómo en las grandes y medianas 
ciudades españolas no es posible el uso 
de la electricidad en las calefacciones, 
cocinas y otras necesidades de la vida 
del hogar?

Esto puede ser porque las Empre­
sas eléctricas siguen desetn’oháéndosc

igual que otras Empresas de carácter 
particular, y los Municipios y el pro­
pio Estado no tienen intervención efi­
caz, porque la legislación actual no se 
la reconoce.

La industria eléctrica debe ser nacio­
nalizada, con todas las garantías posi­
bles para el bien público, porque en 
tanto continúen las cosas como están 
hoy, seguirá siendo la electricidad un 
'elemento de progreso del que no pue­
den disfrutar millares'de pueblos espa­
ñoles, y del que sólo pueden hacer un 
uso muy limitado los ciudadanos que 
viven en los pueblos grandes y en las 
ciudades.

Precisa, pues, que se acometa la so­
lución del problema y que los Poderes 
públicos no le den largas, sino que, 
por el contrario, dicten disposiciones 
que sean una garantía de que el ciu­
dadano se ha de encontrar protegido y 
amparado, y entonces dejará de temer 
ese recelo que hoy tiene cuando sos­
pecha, y no sin fundamento, que las 
grandes Empresas de España obran 
como más conviene a sus particulares 
intereses porque el Estado les da pie 
¡Jara ello.

Las Empresas están en ' su papel al 
defender sus particulares intereses, y, 
¡x)r tanto, no hemos de extrañarnos de 
que procuren situarse ; pero es el Es­
tado el que debe colocarse por encima 
de las Compañías, y puesto que es evi­
dente, y hay que proclamarlo, que la 
industria eléctrica en nuestro país está 
tan avanzada técnicamente como en 
cualquier otro, lo que hace falta es que 
los Poderes públicos comprendan la ne­
cesidad de nacionalizar esta industria >' 
lo lleven a efecto.

.An t o n io  FIERRD
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-/ ' í  -#  ̂ ■i ¡Hombres libres! El Gobierno r a d ic a l-cedis-

For la libertad de enseñanza
lectura de estos dos libros de resonancia 
universal:

LECTURAS HISTÓRICAS (Historia Anecdótica del Trabajo), por Albert Thomas, Director de la Oficina Interna­
cional del Trabajo if ex ministro francés. Precio: 3 ,5 0  pesetas.

UMA HISTORIA DEL AÍUNDO PARA LOS NIÑOS, por V .  M . Híllyer. Precio: J  pesetas.
Ahora más que nunca debéis procurar la difusión de estos dos libros, que no deben faltar en vuestra biblioteca tf

vuestros hogares. ¡Por la libertad dé la cátedra q de la enseñanza!
Leed q propagad los libros que el Sr. Dualde considera perniciosos, a pesar de que en Francia 1/ Estados Unidos son de

texto oficial en las escuelas nacionales.

Pedidos a T I E M P O S  N U E V O S :  Gonzalo de Córdoba, iq.-MADRID
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C om én tan os de la Quincena bursátil

y"**) A nota más saliente de la 
quincena bursátil que hoy co- 

4 mentamos ha sido, sin du- 
da alguna, la de haberse lle­
vado a cabo la conversión del 

amortizable antiguo del 5 por 100 con 
impuesto, por nueva deuda amortizable 
a más largo ,plazo y con tiix) de 4 por 
loo libre de impuesto.

La operación ha sido un éxito, des­
contado de antemano; pero que no por 
ello vamos a regatear el aplauso. .Aho­
ra bien: para nosotros no ha sido es.“ 
aspecto el más interesante. Considera­
mos que ha tenido mucho más interés 
el aspecto bursátil de la operación ; es 
decir, la preparación previa realizada 
para asegurar el éxito, sin temor a nin­
guna contingencia.

El dinero, siempre osado si es quien 
lleva la iniciativa, es cobarde, hasta 
la exageración, cuando alguien, con au­
toridad, se propone dictar normas que 
’ egulen la acción del mismo. Así, he­
mos {M)dido pre.senciar cómo se han ve­
nido manejando las cotizaciones de to­
dos los fondos públicos, y también otros

que, aun no siéndolo, casi tienen ca­
rácter de tales, para dejarlos a un .pre­
cio cuya renta no excede —  y en algu­
nos rebaja —  del 4 por 100, en que, por 
ahora, se ha fijado el precio del dine­
ro. Y  no había opción : de un lado, ese 
tope de cotización, y de otro, el anun­
cio —  más bien amenaza —  de gravar 
con impuesto o convertir los amortiza- 
bles del 5 por 100, libres, en deuda al 
4 por 100, han impedido al capitalista 
moverse en otro círculo que no fuese el 
de la conversión ya realizada. Y  por 
ello, más del 95 por 100 han canjeado, 
en vez de solicitar la devolución en me­
tálico. (Por lo menos aseguran un 4 por 
100 libre, que, de otra forma, no hu­
biera sido muy fácil lograrlo. Por esto 
decimos que es este aspecto de la ope­
ración el que consideramos más intere­
sante.

La operación, en el fondo, nos pa­
rece perfecta y con una orientación muy 
plausible; pero, cuidado, que la situa­
ción económica del país no ha de me­
jorar tan sólo ipor una política dt* dim-- 
ro barato. ¿Estamos ciertos de que el

dinero al 4 por 100 corresponde exacta­
mente al nivel de vida en España? Por­
que si a esta política del ministro de 
Hacienda no acompaña una estrecha 
vigilancia de los precios de los artícu­
los de uso y consumo, bien pudiera su­
ceder que las menores disponibilidades 
que resultan de la baja del interés vi­
nieran a aumentar la crisis de consumo, 
y con ello se agravase aún más la si­
tuación de la industria y del comercio, 
y como reflejo de todo ello se aumenta­
se el número de trabajadores en situa­
ción de paro forzoso. Y  a fuer de es­
pañoles, siempre improvisadores e im­
presionables, mucho nos tememos que 
pueda suceder algo de lo que dejamos 
señalado. Líi acción conjunta a estos 
efectos no se ha observado en nada.

El resto de la Bolsa trata de conquis- 
tar e! terreno que perdió por el temor 
de un conflicto italoetvo]>e. Pero ¿esta­
mos ciertos de que ese peligro ha pa­
sado ?

V i c e n t e  O R CH E
5 «fe septiembre «le 1935.

COTIZACIONES DE LA BOLSA DE MADRID

Cotizaciones en

CLASE DE VALORES

Fondos públicos.

•nterior 4 por 100, serie A.
Mt«rIor4 por 10 0 . serie A 
''mortizable 4 por 100 antiguo, serie A 

5 por 100,1920, serie A 
'  5 por loo, 1917, —  A

5 por 100, 1926, — A
'■  5 por too, 1927, libre, serle A ......
"  5 por 100,1927, con impuesto, serie A.
~  4 1/2 por 100, 1928, libre, serte A .........

4 por 100, 1928, libre, serie A ...............
-  3 por 100,1928. -  — A .........

De«rtrn 5 por roo, 1929, -  -  , A .........
«oda Ferroviaria 5 por 100......................
~  -  4 1/2 por 100...............

Valores municipales.

|mpr«stlto 1868 (Erlanger). 
VuP;°'"«iones Interior,
''" ‘a de Madrid, 1914...,

19231 * " ”
'a de Madrid, 19MÍ

Cédulas.
5 1/2 por 100..........................

B a n c n  M -  1932. 5 1/2 por 100. amort. lotes.
^  ipotecario de España, 4 por 100....................
__ ~  —  , 5 por 100....................
_  -  — .51/2 por 1 0 0 ..............

~  ~  ,6  por 1 0 0 ....................

20 agosto

79
98.50
90.50
99.40
99.40

100.75
101,20
98.50 

100,25
98.75
84.75

100.75 
100.80 
100

118
98
91
91
96,75

100

95,85
103.75
110.50 
95

102.75 
105
109.50

5 septbre. 
1935

80.1C
99

90.75

99,90
101
101,20
99,60

100,40
99,80
83.75 

101,10 
100,75 
100

QR
100,80
109.50 
93,50

101
104,75
110.50

CLASE DE VALORES

Valores de crédito.
Banco de España..........................................

— H ipotecario...................................
— Híspano-Americano........................
— Español de Crédito..........................
— Central..........................................

Valores industriales.

Tabacos........................................................
Petróleos......................................................
Unión y Fénix.............................................
Felgueras.....................................................
Alcoholeras.................................................
Altos Hornos...............................................
Azucareras...................................................
Explosivos...................................................
Guindos........................................................
Petronilos....................................................
Rif, portador................................................

Eléctricas y tracción.
Mengemor....................................................
Chade...........................................................
Cooperativa Electra............  ....................
Union Eléctrica Madrileña.........................
Hidroeléctrica Española.............................
Telefónica Nacional, preferentes...............

— ordinarias.................
Ferrocarriles M. Z. A ..................................

Norte....................................
Metropolitano.............................................
Tranvías........................................................

Cotizaciones en

20  agosto 
1935

602
290
200
237
89

250
151
611
40,25

100
82
38

671
226
26,50

348

150
432
175
120
195
113,75
126,50
178
227
141
114,25

5 septbre. 
1935

600
2^
198
233

89

149.50
416.50 
174 
118 
194
115.25 
127 
174 
205 
138
114.25
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B A R C E L O N A ; V ia  L ayetana, número 28. Teléfono 11673.

V A L E N C I A :  A venida del Puerto, número 219. Teléfono 30429.

S E V IL L A : Am érica Palace. Teléfono 31636.
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Consejos sobre la fabricación y  el empleo

óe m orteros y  horm igones

líSKAMOs v u ljía r iz a r  lo s  co- 
í  m \  n o cim ien to s  fundamentales 
^  m m so b re  el em p le o  d c l h orm i- 

M ^  ^ún. Hay q u ien  no lo  e m ­
p lea  p o r  fa lta  de eso s  oo- 

m)i-imi<'iit«s, y ,  p<ir e sa  ig n o ra n cia , 
siente u n a g ra n  d e sc o n fia n za  h a c ia  un 
m aterial que ta n ta s  v e c e s  es in s u s ti­
tuible.

El cálculo de las construcciories de 
hormigón es tan preciso como el de la 
madera o eft hierro. Pero al constructor 
que emplea materiales fabricados se le 
dan hechos todos los elementos de la 
obra, mientras que con el hormigón 
tiene que hacerlo él. Por eso necesita 
poseer especiales conocimientos acerca 
de la fabricación y el empleo de mor­
teros y hormigones.

Componentes áe\ hormigón

C e m e n t o .

E.s el conglomerante, y por eso es 
cemento el elemento fundamental! del 

hormigón ; no se puede decir que sea 
más impoi'tante, porque Importancia 

decisiva, tienen la piedra, la arena y el 
''*goa, que son los elementos que se co­
nocen con el nombre de «árido». El 
'trido tiene mucha importancia; ade- 
nias de otras muchas razones, porque 
 ̂ cemento lo dan las fábricas, es bueno 

y se le somete, además, a prueba.s de­
cisivas, mientras que di árido suele cm- 
Pearse sin prueba ninguna y sin el de­
tenido estudio que merece.

Hay muchas clases de cemento. El 
importante y aquel cuyo uso está 

niás extendido es el portland.
-n cuanto a sus resistencias, a la 

llura de su molido y a las demás cua- 
'dades físicas y químicas, el portland 

^s^ñol cumple con exceso con lo que 
'̂"niina nuestro pliego de condicio- 

que es uno de los más rigurosos 
existen.

 ̂Además del portland existen las si- 
buienlcs clases de conglomerantes :

-1 supercemento, que es un cemento 
el̂  qii  ̂ jgg proporciones de la mezcla

estudiadas, que 
a cocido a mayor temperatura, que

se ha molido mvicho y que suele ser 
alto en c a l; sus resistencias alcanzan 
cifras muy elevadas.

El cemento fundido o cemento alu­
minoso es un cemento que no se fabri­
ca con arcilla o marga y caliza, sino 
con caliza y bauxita. En el horno se 
pasa de ila temperatura de clinqueriza- 
ción propia del portland y se llega a la 
fusión. Comparado con el portland, es 
un cemento pobre en sílice y en cal y 
muy rico en alúmina, de la que con­
tiene cerca de un 40 por 100. Adquiere 
en poco tiempo altísimas resistencias. 
'Hay que cuidar mucho de que no se 
mezcle nunca con cal ni con portland, 
porque pierde sus buenas cualidades y 
se descompone rá¡jidamcnte. Produce 
gran elevación de temperatura al fra­
guar, lo que no ha de olvidarse cuando 
se construyan grandes volúmenes.

Eli cemento puzolánico se emplea en 
las obras de mar. Suele ser más im- 
iwrmeable que el portland. Es una mez­
cla en frío de portland con una puzo- 
lana natural o artificial. puzulana es 
un cuerpo rico en sílice activa, que .se 
combina con la cal y forma un com­
puesto hidráulico. Posee, 'adenuis, la

cualidad de rellenar los poros del hor­
migón y hacehlo menos permeable.

Con el nombre de «Zumaya» se tiene 
Un grupo de cementos naturales que 
provienen de margas muy arcillosas, 
que fraguan en pocos minutos. Sus re­
sistencias son pequeñas. No se des­
componen en el mar.

El cemento de escoria es un cemento 
en el que la escoria de un h('rno ali<' 
entra como componente del crudo, o se 
añade on frío al producto cocido. i'N 
análogo al cemento puzolánico.

Por último, el sand cement, nombre 
inglés, que podría sustituirse por el de 
«cemento de arena», es una mezcla en 
frío de eenu'nto y arena finamente pul­
verizada ; esta arena, al llegar a ese 
alto grado de finura, deja de ser inerte 
y se convierte cn un elemento activo 
del endurecimiento. El sand ccmcnt es 
un elemento puzolánico en el que la 
puzolana <-s una arena muy pulverizada.

El ])liego de condiciones determina 
cuáles son las ])rucbas a que cada ce­
mento ha de soinetersíí, para ver si r<.'- 
unc las cualidades físicas y químicas 
que cada una de las variedades ha de 
tener. Debe ix>nerse mucho cuidado en

Una fábrica ác cemento moderna.
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Una construcción moderna a base de hormigón armadoi

 ̂ i

os().s ensayos, que muchas veces, cuan- 
(itj >e hacen al pie de obra, adolecen de 
defectos graves. Siempre que sea posi­
ble debe acudirse a un laboratorio de­
dicado a'l ensayo de cemento.

El cemento pierde sus cualidades con 
la humedad. Por eso debe guardársele 
en un almacén seco y ventilado. Si el 
suelo no estuviera completamente seco, 
deben ponerse los sacos sobre tableros 
de madera. Las ventanas deben estar 
situadas de tal modo que el agua de 
lluvia no llegue a los sacos. En el suelO' 
se puede echar cal viva, cloruro de cal, 
sai, cebada o cualquier otra substancia 
muy higrnmétrica que absorba la hu­
medad del aire.

P iedra.

ICs importante su calidad, su forma y 
'U tamaño.

Por lo que a la calidad se refiere, 
la piedra ha de ser dura, compacta, no 
htdadiza y desprovista de grietas y oque­
dades. La piedra porosa necesita más 
cantidad de ag\ia. En general, se hacen 
mejores hormigones con piedra muy 
densa que con la que sea ligera. Para 
<-dificios conviene que la piedra no se 
di'scompnnga en caso de incendio ; des­
de esh' punto de vista, el granito y las 
cuarcitas son muy superiores a la ca­
liza.

La piedra buena para el hormigón 
puede ser de forma angulosa o redon­
deada. Tipo de la primera es la piedra 
machacada ; tipo de la segunda es el 
canto rodado de los ríos o de las costas. 
Con ambos tipos de piedra se pueden 
hacer buenos hormigones.

La piedra para el hormigón puede te­
ner un tamaño uniforme o tener dife­
rentes tamaños; esto último tiene la 
ventaja do que las piedras pequeñas 
ocupen lus huecas que dejan lias gran­
des, y de ese modo es menor el volu­
men vacío que se ha de llenar con el 
mortero. Cuando haya diferentes tama- 
iños es esencial que esos tamaños se 
distribuyan uniformemente para formar 
un árido homogéneo; si esto no ocurre, 
en unos .sitios faltará mortero y en otro.-; 
sobrará.

En general, conviene la piedra de di­
mensiones pequeñas. Cuando los espe­
sores son pequeños, como ocurre en 
muchas construcciones de hormigón ar­
mado, no se debe pasar de 2 a 4 centí­
metros. Ei tamaño corriente para el 
hormigón en masa es de 4 a 6 centí­
metros. En los grandes macizos que es- 
l/iii sometidos a esfuerzos pequeños se 
puede emplear piedra que llegue a 10 
ó 12 centímetros.

Es corriente embeber en la masa del 
hormigón piedras grandes para reducir 
así el volumen de mortero. No hav re­

paro que oponer a ese hormigón cicló­
peo cuando las cargas son moderada.s y 
la heterogeneidad dell macizo no tiene 
importancia ; pero debe advertirse qi'C 
cada mampuesto ha de quedar -rodeado 
I>or una capa de hormigón con nn es­
pesor mínimo de 15 centímetros, y si 
así se hace, no se suele conseguir toda 
la economía que se busca, y menos 
se tiene en cuenta que esos mampue.stos 
han de colocarse a mano, lo que lleva 
consigo un aumento grande en el costo 
de la mano de obra. Como regla ge­
neral, ino debe emplearse mayor canti­
dad de bloques de piedra que el 20 
por 100 del volumen totail.

Î as ]jicdras deben mojar.se ■ antes de 
echarlas en el macizo, de tal modo qi"’ 
no ab.sorhan el agua del hormigón y 
(leien .seca la superficie de i-<mtíU'ta.

En las obras que -no han de some­
terse a grandes cargas se puede emplear, 
en vez de piedra, trozos de ladrill<i-

Ariína.

Todo lo que se ha dicho para la 1” '̂ 
(Ira puede repetirse para la arena.

iHa de ser de grano duro y no delez­
nable. Ha de estar limpia de toda clase 
do materia orgánica y no ha de contener 
restos de conchas, como su e le-ocurrir 
con lia arena de playa. El -examen óc
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la arena con una lupa es muy conve­
niente. Para saber si está limpia basta 
frotar entre las manos un puñado de 
arena; si es iimpia, las manos no se 
manchan o se manchan ligeramente. 
•Se puede también hacer la prueba echan­
do un puñado pequeño de arena, como 
una cucharada, en un vaso de agu a; el 
agua no debe enturbiarse mucho; sii 
flota en la superficie una capa de ai'- 
cilla, es señal de que la arena es sucia 
)' d^be lavarse.

Cuando no se trata de obras grandes, 
la arena se puede lavar fácilmente echán­
dola en una canaleta inclinada, hecha 
de tabla, y que tenga dos o tres metros 
de largo, por donde corra un chorro do 
ugua.

1-a forma y calidad de la arena tiene 
mucha importancia y da lugar a dife­
rencias muy grandes en las resistencias ; 
cuando se trata de obras que se han de 
someter a grandes cargas será conve­
niente hacer ensayos que sirvan para 
comparar la arena con la arena normal 
que se toma como tipo en todos Jos en- 
■ -ayos.

Kn España se emplea como arena 
normal para los ensayos la arena de 
Leucate (Francia). Es posible que pron­
to se sustituya por arena del Manzana- 

; se están haciendo desde hace tiem­
po ensayos comparativos entre una y 
otra para averiguar su respectiva in­
fluencia en las resistencias.

Cuanto más fina es la arena, tanto 
mas largo ha de ser el amasado, y cuan­
do lia finura es excesiva, es casi impo­
sible conseguir, por mucho que se ama- 

que todos los granos de arena que- 
envueltos por el cemento. Por eso 

^  l>or lo que se suelen hacer mejores

■ ■ '?.A

.1-3!

Lino cantera de una fábrica de cemento.

hormigones con una arena gruesa que 
con otra fina, que, además, contiene en 
general mayor número de huecos.

La mezcla de tamaños es también 
conveniente, lo mismo que para la pie­
dra. y  es también necesario que en 
cada obra las proporciones de los dife­
rentes tamaños sean constantes, para 
que los huecos se repartan uniforme­
mente en el macizo y sea éste lo más 
homogéneo {x)sible. Anguloso o liso, el 
grano de arena no ha de ser de forma 
de aguja ni ha de tener forma de lámi­
na, lo que es causa de gran pérdida de 
resistencias. Esto debe tenerse muy pre­
sente cuando se hace arena artificial;

Excavando tierras para la fabiicación de cementos.

con algunas clases de piedra y con al­
gunas máquinas se obtienen arenas muy 
malas por la forma de los granos.

Se creía antes que la ai-ena tenía que 
ser angulosa; repetidos ensayos han 
demostrado que con arena cuyos granos 
tengan superficie lisa se pueden hacer 
excelentes hormigones.

Para los hormigones impermeables 
conviene hacer mezclas de diferentes ta­
maños y que uno de éstos sea el polvo 
fino.

A g u a .

El agua influye de un modo decisivo 
en líos hormigones por su calidad y por 
su cantidad.

El agua potable es buena para el hor­
migón. Las aguas minerales, no; nin­
guna se debe emplear sin previo análisis 
y estudio, y en general deben rechazar­
se ; el agua de mar 'Cs de uso general 
en los puertos. 'Con el hormigón en sa­
cos y con el hormigión colado no se 
>ue!e conseguir ninguna ventaja con el 
empleo de agua dulce. Alguna ventaja 
se consigue en los bloques de hormi­
gón que se fabrican en taller y que se 
someten a la cura de aire.

Para el hormigón armado no debe em­
plearse más que agua dulce; las sales 
d.el agua marina atacan a las armadu­
ras.

La cantidad desagua tiene una impor­
tancia decisiva. Hay varías fiVrmulas que 
enlazan la resistencia del hormigón con 
la relación agua-cemento. El estudio <le- 
tallado de esto debe reservarse para el 
laboratorio. Como regla práctica gene­
ral para el constructor se puede dar la 
siguiente : El agua en exceso tiene un
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efecto perjudicial ; toda la que no entra 
en las combinaciones químicas con el 
cemento queda en el macizo, haciéndolo 
poroso. Tiene, en cambio, un efecto fa­
vorable : el de servir de lubrificante y 
facilitar el amasado y el apisonado. Por 
tanto, se debe aconsejar que se emplee 
la menor cantidad de agua posible siem­
pre que el hormigón tenga la plasticidad 
suficiente para que se pueda amasar y 
comprimir bien.

Aunque ¡la cantidad necesaria de agua 
depende de la base de obra y de la faci­
lidad en la ejecución, está en relación 
con la resistencia que se quiera conse­
guir y depende también de Ja tempera­
tura, del estado de humedad del aire y 
de la calidad de los materiales ; se pue­
den dar algunas cifras corrientes acer­
ca de la cantidad, de agua con la que 
debe fabricarse el hormigón.

En hormigones para pavimentos bas­
ta, en general, una cantidad de 120 a 
130 litros de agua para una dosificación 
de 300 kilogramos de cemento por me­
tro cúbico.

En hormigones para armar, en que 
conviene que el hormigón corra ¿)ien pol­
los encofrados para que bañe las arma­
duras, se puede indicar como media la 
proporción de 150 a 170 litros de agua 
para cada metro cúbico, siendo 300 kilo­
gramos la cantidad de cemento.

Para fabricar baldo.sas de mortero de

cemento, en que la compresión es muy 
enérgica y que deben tener mucha resis­
tencia al desgaste, la cantidad de agua 
es muy pequeña, tanto que basta, en 
general, cori' 40 a 50 litros por metro 
cúbico, en el que se emplean 500 ó más 
kilogramos de cemento.

Proporciones de los com po­

nentes de los m orteros y  kor> 

m igones.

Dependen, como es natural, de las pro­
piedades físicas que requiera el género 
de trabajo a  que ha de estar sometido 
el hormigón.

Los usos más frecuentes de los mor­
teros son :

1. ° Elemento conglomerante para las 
piedras naturales o artificiales.

2. '’ Enlucidos o revestimientos ; y
3. ° Elemento integrante dé los hor­

migones.
En el primer caso no hace falta una 

gran resistencia, y queda, en general, re­
ducido su pape! a elemento intermedio, 
capaz de evitar la degradación atmosfé­
rica. Unicamente en la formación de 
mainpostería es cuando sus propiedades 
físicas de resistencia y adherencia jue­
gan papel principa!. De todos modos, 
tanto para este último raso como para

la unión de piedras naturales o artifi­
ciales, el morlero empleado no suele te­
nor gran riqueza de c'emento, y lo co­
rriente para la facilidad de ejecución es 
establecer las cantidades en peso, tanto 
para la arena cqmo para el cemento; 
lía proporción de estos materiales puede 
ser tres o cinco partes en peso de arena 
y una parte en peso de cemento. El ta­
maño cíe la arena empleada, aun dentro 
de estas proporciones, hace variar mu­
cho el resultado, y tratándose de mam- 
ix>stería se obtendrá urna gran ventaja 
en que la arena tenga tamaños diferen­
tes, y que los muy finos no excedan 
de la quinta parte del total.

La proporción de agua, según dijimos 
en el capítulo anterior, tiene en todos 
los casos una gran influencia, tan gran­
de como la proporción de cemento o 
arena. En estos morteros destinados a 
unir piedras naturales o artificiales, >' 
hasta para hacer maniposterías, no con­
viene echar demasiada agua, que haría 
que se separara el mortero de las pi<í- 
dras.

Una cantidad de agua escasa tam­
poco sería práctica para el manejo, y el 
término medio del 50 por 100 del peso 
de cemento es el que podría ser reco­
mendable, en líneas generales.

En algunas ocasiones se emplea mor­
tero aún más i>obre que el de i : 6 y 
que el de 1 : 7 ;  pero sólo cuando sea
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para relleno se podrá emplear una pro­
porción menor de i : 7, y hará falta en­
tonces forzar el agua hasta el 60 por 
ioo del |>eso de cemento o pasar quizá 
de esta cantidad. En esos hormigones 
la resistencia es muy pequeña y se de­
gradan fácilmente.

El mortero para enlucidos puede va- 
i' ar mucho, según la clase de obra.

1 rutándose de enlucidos de fachadas 
de casas ic edificios industriales, se debe 
hacer primero un revestimiento o enfos­
cado para igualar Ja superficie y darle 
los relieves necesarios, procediendo des­
pués al enlucido exterior, que puede te­
ner proporciones distintas, según la ri- 
queza e ini|)ermeabilidad de que se quie- 
i'a dotar ail revoco : desde el simple mor­
tero de 1 : 3,  pintado superficialmente, 
hasta la piedra artificial hecha con mor­
tero i : I y con arena muy selecciona- 
'lu. a veces marmórea, con lo que se 
consiguen cualidades análogas a las de 
ias piedras naturales.

t âra enlucidos de depósitos de agua 
ao debe emplearse pasta de cemento 
puro a pesar de hacerse así muchas 
veces , pues la co-niraccíón de volu- 
t̂ n̂ de esta pasta en una superficie 
grande, res|3ecto al espesor, agrieta la 
masa, dando muy mal resultado para Ja 
debida impermeabilidad. El mejor enilu- 
ci o de estos depósitos es el formado con

 ̂ Mercado cotral 

y Verduras, 

‘ Madrid, todo de 

armado.

cirena fina de un milímetro y polvo fino, 
y en el que cemento y arena entren en 
la proporción de i : i , y que se empleen 
160 a 180 litros de agua por cada metro 
cúbico; la superficie se bruñirá antes 
de fraguar. A pesar de esta riqueza de 
la mezcla, hay que cubrir la superficie 
con un hidrófugo, que puede ser alqui­
trán, betún asfáltico o tela tectinada, 
etcétera, si se quiere obtener Ja absolu­
ta impermeabilidad.

En líos liormigones se desea, en ge­
neral, que el macizo tenga la mayor re­
sistencia posible, y esto se puede con­
seguir de dos maneras ; o haciendo que 
la piedra y arena dejen el menor volu­
men de huecos pasible, o forzando la 
riqueza de la relación agua y cemeniu.

Ordinariamente se señala Ja compo­
sición de un hormigón diciendo: <cEi 
hormigón estará compuesto de tantos 
litros de arena, tantos litros de piedra y 
tantos kilogramos de cemento.» Pero ¡no 
basta con definir así un hormigón, jwr- 
que con esos mismos ingredientes se 
pueden formar muy distintos hormigo­
nes sin más que variar el tamaño del 
árido y la proporción de agua.

Puede hoy día determinarse con tail 
.seguridad la composición de un hormi­
gón, que de antemano se puede saber 
la resistencia que ha de dar tanto a la 
compresión como a la tracción y a la

1 .Aw' ■
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carga tangencial, permitiendo fijar estas 
cifras según la dase de obra a que vaya 
destinado.

Pero sin poner en juego ios interesan­
tes estudios teóricos sobre esta materia, 
se puede proceder en la práctica del si­
guiente modo :

Tomando la piedra y la arena de la 
localidad, se pueden hacer unas mues­
tras de árido, mezclando previamente 
S50 litros de piedra y 400 litros de are­
na, llenando con esa mezcla moldes cú­
bicos de 30 'centímetrois de arista y pe­
sándolos.

Con las mismas proporciones relati­
vas de piedra y arena se criban la pie­
dra y lu arena pura tener diícrenles ta­
maños, que se mezclan en diversas pro­
porciones.

Pesando los cubos de las diferentes 
mezclas se encontrará cuál es la que ua 
mayor peso, y ésta es la que después 
dará mayor resistencia para una misma 
riqueza de conglomerante.

Haciendo variar ia relación agua-ce­
mento se obtiene la que da la mayor 
resistencia, y juntando la pasta así de­
terminada con la mezdla de arena y pie­
dra deducida como acabamos de indicar, 
>e obtendrá el hormigón más resistente.

Para tener una norma de los datos 
aproximados de que debe partirse, se 
pueden indicar las siguientes cifras para

Í *
-¿i-
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Hornos rotativos d e  una fábrica de cemento.

obtener condiciones próximas a una 
óptima composición :

Grava....................... 86o litros

cribada en tres tamaños, de tal forma, 
que el tamaño grueso sea e!i 50 por 100, 
y el fino, el 20 por 100.

Arena.......................  400 litros

on otros tres tamaños, con análogas pro­
porciones relativas.

Relación agua-cemento.... 0,5

Como ya hemos dicho, esta relación 
debe variar según la clase de obra; la 
relación 0,5 es un promedio aceptable 
en hormigones que van a ser compri­
midos por apisonado ; pero cuando se 
trate de obras de hormigón armado en 
que las armaduras sean grandes en re­
lación con la s-ección de hormigón es 
necesario aumentar esa relación hasta 
0,6, y a veces más, aun con detrimento 
de la resistencia.

Dentro de esas relaciones de agua- 
cemento, la cantidad de cemento varía 
también según la clase de obra, y para 
buenas resistencias y condiciones media.s 
de fluidez suele adoptarse una cantidad 
de 300 kilogramos de cemento con las 
anteriores cantidades media.s de árido, 
que dan en conjunto un metro cúbico 
s{*nsiblemente.

En los casos corrientes el construc­
tor podrá atenerse a los siguientes da­
tos :

Para enlucidos finos, un volquete ue 
cemento por 1,05 de arena.

Para enfoscados, un volquete de ce­
mento por tres de arena.

El hormigón para cimientos y obra.s 
de mucho volumen y que están someti­
das a cargas moderadas debe tener 200 
kilogramos de cemento, 400 litros de 
arena, 850 de piedra y joo a 130 litros 
de agua. 'La cantidad de cemento .no 
debe bajar en ningún caso de 125 kilo­
gramos por metro cúbico de hormigKin.

En obras más importantes y en afir­
mado de camino, 250 kilogramos de ce­
mento, 400 litros de arena, 840 litros 
de piedra y 125 litros de agua. Estas 
cantidades no sirven para la superficie 
de rodadura, que suponemos se haga 
con otro material.

En el hormigón armado corriente y en 
obras en ma.sa de imprfanoia se deben 
emplear 300 kilogramos, por lo menos, 
de cemento, 400 de arena, 840 de pie- 
dra y 150 litros de agua.

Cuando las obras están sometidas a 
grandes cargas, no debe bajar el cemen­
to de 350 a 400 kilogramos por metro 
cúbico de hormigón. Para el hormigón 
empleado en 3a decoración-, \’éa.se lo que 
'!• dice más adelante.

Fabricación de hormigón

Después de haber elegido el cemento 
que ha de formar el hormigón y de de­
terminar las proporciones que ha de te­
ner la mezcla, tiene una gran influen­
cia en la calidad y resistencia tí modo 
de efectuar la fabricación.

Ibice falta que cada graiU) de arena 
esté envuelto por una capa de cemento 
y que cada piedra esté envuelta por una 
capa de mortero. Esto lleva consigo el 
que la mezcla ha de ser homogénea y 
que no se deben emplear aquellos sis­

temas mecánicos de fabricación que se­
paran los oomi>oiient€.s del hormigón.

Cuanto más se amase el hormigón, 
mejor resultado se consigue, sobre todo 
en los plazos cortos. En prueba Úe esto 
se tienen Jos siguientes datos: A ios 
siete días, t í  Jiormigón amasado du­
rante diez minutos tiene doble resis­
tencia que cuando t í amasado no duró 
más que uno. A  los veintiocho días están 
las resistencias en la relación 1,5 a 2,5. 
A. los tres meses, en Ja de 2,5 a 3,5- V 
al año, en la de 3,5 a 4,5.

Un Jiormigón de tres meses amasado 
durante diez minutos tiene la mUma re­
sistencia que otro de un año, pero que 
no se amasó más que durante uii mi­
nuto.

El tiempo del amasado se cuenta des­
de que se han juntado todos los mate­
riales. El hormigón que ha de exponer- 
.se a duras condiciones debe amasarse 
durante largo tiempo.

Lo más conveniente es hacer el ama­
sado a máquina, con hormigoneras, que 
proporcionan mayor uniformidad y me­
nor precio que el amasado a brazo.

Cuando t í amasado se hace a brazo 
no debe durar menos de cinco minutos 
por cada masera servida por cuatro ama­
sadores.

En el amasado a máquina Influye mu­
cho la ciase de máquina que se emplee; 
pero como una indicación general se 
puede contar con que el amasado debe 
durar 1,5 minutos, como mínimo, con­
tado desde t í  momento en que se han 
puesto en contacto el cemento, la piedra 
y lia arena y se ha empezado a echar el 
agua.

Para tí amasado a brazo se debe pro­
ceder en la forma siguiente:

a) Echar la arena sobre la maser.i 
y extenderla para que forme una capa 
de espesor bastante uniforme.

b) Sobre la arena, echar t í cemen­
to. Hay que vaciar bien eil saco. El 
polvo impalpable que queda después de 
vaciado no debe perderse.

c) Mezclar íntimamente tí cemento 
y la arena en seco. Los obreros deben 
revoJver la mezcla con la pala hasta qi“' 
al separar una palada quede a ila super­
ficie con aspecto homogéneo y de color 
uniforme.

d) Echar la piedra, que j>revianiente
ha debido mojar para que absorba 1'*

cantidad de agua que su porosidad ne­
cesita. Revolver bien la mezcla.

s) Echar tí agua en Ja cantidad qnc 
de antemano se determina. No óeb® 
echarse t í  agua de una vez, sino poco 
a poco, y debe verterse no con un cubo, 
sino con regadera. El final de la opera- 
sián será siempre el amasar, y no c' 
echar aguj.

Un procedimiento que da muy bocn
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resultado es el de someter el hormigón 
a una vibración. Unas veces se mete 
dentro de la masa del hormigón una 
maza que vibra; otras veces vibra el 
recipiente. El resultado es muy satisfac­
torio.

Este sistema moderno de vibración del 
hormigón es muy conveniente en obras 
en las que se requiere gran compacidad 
y re.sistencia. Entre un hormigón nor­
malmente apisonado y otro sometido a 
la máquina vibratoria hay un aumento 
de resistencia que varía en la relacUín 
1,6 a 2, siempre con los mismos elemen­
tos componentes.

Es preciso, sin embargo, tener presen­
te que no en lodos los casos puede em­
plearse la vibración, y que cuando el 
mollde es de madera hay que evitar que 
í̂ e ejerza la pulsación .sobre el molde, 
¡Jorque se destruiría y se aflojarían rá­
pidamente sus enlaces.

C olocación  en obra

Colocación.

Como regla general, el hormigón se 
ocha en moldes de madera o de hierro. 
El molde ha de ser loi suficientemente 
rígido para que no se deforme con el 
peso del hormigón y con los golpes del 
‘•pisonadü. Tiene que ser lo siificiente- 

Hisü para que no se adhiera al 
hormigón. Si es de madera, ha de estar 
'ten cepillada, y las juntas han de ser 

muy estrechas. Para que no se jKJgue 
hormigón, .se embadurna la su,perficie 

' 6 !a madera que ha de estar en con­
victo con ól, con grasa, aceite, agua de 
jabón u otra substancia que produzca 

mismo efecto. También se emplea con 
ven resultado un papel grueso, con el 

'lue se forra interiormente el molde.
Aunque a veces, como ocurre en tiem­

po muy caluroso, conviene dejar los moU 
varios día.s .sin quitar, pueden aflo­

jarse ŷ moverse un poco en cuando el 
lormigón ha adquirido la suficiente con­
sistencia, y así se consigue que no se 
l^gue a la madera.

Ea^a que la madera no se estrope<“ 
conviene no clavarla, sino unirla por mo­

gatos.'̂ io de __

hormigón se desmolda, se 
c somete a la carga de su peso propiri. 

jlve es bastante grande con relación a 
carga de cálculo ; esto no debe ha- 

•"se cuando su resistencia sea todavía 
^vy pequeña con relación a la que ha 

c tener, y que es la que ha servido 
i'a el^calculo. A veces el poso.propio 

da  ̂ dicha carga, y se desmol-
la re.sistencia no llega a la 

de la que sirvió ]>ara eal- 
Esto pone al hormigón en ma- 

condicione.s de resistir y puede ser

cau.sa de fisuras o grietas, a veces im­
perceptibles, y que por lo mismo son 
más de temer. Debe aconscjar.se que no 
se desmolde pronto, y cuando así sea 
necesario debe acudirse a! cálculo, qiu* 
nos dirá, dados el peso y la resistencia, 
cuáles son las condiciones de estabi'li- 
dad y cuál es el esfuerzo a que ,se va 
a someter el hormigón.

Como reglas generales se pueden dal­
las siguientes : El desmolde en los ele­
mentos horizontales, pisos o cubiertas, 
podrá hacerse, en general, a los siete 
días; para los paños de forjado, soste­
niendo las vigas y viguetas por los pun­
tales y por su encofrado, hasta que 
transcurran, por lio menos, veinte días.

Si el piso está formado por una cha­
pa plana resistente, sin vigas ní vigue­
tas, entonces se podrá quitar la tabla 
cuando hayan pasado siete a diez días ; 
pero debe quedar apuntalado e! pi?K) 
hasta los veintiocho.

En ios elementos verticales, como la.s 
columnas o pilares, se puede desenco­
frar a los siete días, siempí'e que no es­
tén sometidos a ningún esfuerzo hori­
zontal. Si están unidor de un modo 
continuo a los pisos, se podrá quitar 
en esta última fecha la tab la ; pero con­
viene dejar arriostrado el pilar para no 
someterlo a ninguno de los esfuerzos 
horizontales que puede producir el piso.

Cuando se emplee hormigón de su- 
percemento o de cemento fundido, se 
pueden rebajar esos plazos a menos de 
la mitad.

A] echar el hormigón en el sitio de 
i'iiipleo hay que limpiarlo bien y hay 
que cuidar de que se llenen perfecta­
mente los rincones y que el macizo 
quede lo más homogéneo posible. Fue-

i'a del caso del hormigón en masa su­
mergido, no se deben hacer monto.nes, 
porque al correr el hormigón se separa 
la piedra dei mortero ; en las capas muy 
gruesas el apisonado hace que eil agua 
refluya a la cara superior, que queda 
más mojada que el resto. Por todas e.s- 
tas razones se debe echar en capas hori­
zontales de poco espesor.

Al hormigón, después de amasado, nu 
so le debe añadir nunca agua, como a 
veces se hace, para retrasar el fragua­
do. Es una malísima práctica que dis­
grega el hormigón y le quita mucha 
resistencia.

Durante todo el fraguado el hormigón 
debe conservarse húmedo. (Hay que evi­
tar que se .seque superficialmente, y se 
debe tener presente que nada tiene que 
ver esto con el fríiguado.

Para que no se seque se le debe regai- 
y se debe cubrir lia superficie para evi­
tar la evaporacLón. En una superficie- 
horizontal se pone a veces un reborde de 
arcilla y. se la encliarca de agua ; en las 
superficies verticales no se deben quitar 
los moldes durante .bastante tiempo ; se­
les puede aflojar para que no se peguen 
demasiado al hormigón, pero después de 
haber dejado transcurrir más de seis 
días.

La protecció-n contra la evaporación 
debe durar una semana,

.•\t’ ISüNADO.

Influye mucho en la resistencia de! 
hormigón un apisonado enérgico. Si el 
hormigón está en seco o la capa que 
hay que apisonar es muy espesa, con­
viene dar pocos golpes muy fuertes, me­
jor que muchos con poca intensidad.
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Donde haya una instalación de aíre 
comprimido se obtendrá excelente resul­
tado con el apisonado mecánico, que 
hace un efecto análogo al de la vibra­
ción, del que hicimos mención anterior­
mente.

H o UMIC.ÜN SU.MliRGIDO .ANIKS DE 
FR.AGUAR.

Se puede sumergir en sacos, y enton­
ces hay que tener cuidado de que se 
ponga en obra antes de empezar a fra­
guar.

En los hormigones on masa sumer­
gidos se suele aumentar la cantidad de 
cemento. Se aumenta un lo a  un 25 por 
100 de lo que se daría al hormigón si 
fuera a estar al aire. Esto no sólo se 
hace por lo que el agua pueda deslavar, 
que es menos de lo que a primera vista 
¡larece, si se toman las debidas precau­
ciones, sino porque el hormigón sumer­
gido no .se puede comprimir, y esto lo 
coloca en inferiores condiciones de re­
sistencia, que en parte se compensan 
con un exceso de conglomerante. En 
algunas obras de puertos se puede a 
\eces comprimir la capa de hormigón 
sumergido en sacos cuando se dispone 
de una grúa que pueda mover un blo­
que u otro peso análogo, que se va po­
niendo sobre el hormigón y lo prensa.

Hay muchos modos de sumergir el 
hormigón : cajas c u t o  fondo .se abre ai 
llegar al sitio de verter, o sacos que 
c ierten en el fondo su contenido. Siem­
pre se procura que caiga de una vez, en 
montón, para que tenga la menor su­
perficie posible en contacto con el agua ; 
a veces, en cuanto ,se vierte el hormi­
gón se le cubre con una tela que difi­
culte el deslavado. No hay que decir que 
el hormigón sumergido en masa no se 
t’ebe echar en agua agitada, sino tran- 
cpiila. Ihi procedimiento muy usado para 
echar cl hormigón debajo dol agua os 
el de emplear un tubo vertical, que llega 
cerca del fondo, y que en su parte su­

perior, ya fuera del agua, termina en 
una tolva o embudo grande, donde se 
echa el hormigón, que sale por la parte 
inferior. Y a  se comprende que el apa­
rato tiene que estar suspendido de una 
grúa o puntal, con el que se le pueda 
mover y se pueda poner el extremo del 
tubo en el sitio que se quiera.

H o r m i g ó n  e n  s a c o s .

Algunas veces, y sobre todo cuand 1 
hay que hacer obras debajo del agua, 
se echa el hormigón en sacos de yute. 
El saco protege bastante al hormigón 
contra el deslavado. No hay que con­
fiar en que los sacos se peguen unos a 
otros, aunque el tejido de la tela sea 
claro. La ventaja de la obra de sacos 
está principalmente en que los sacos se 
deforman y se amoldan al lecho, y la 
obra adquiere una extraordinaria tra­
bazón.

El hormigón debe tener las Ccintici.'i- 
des que ya se han indicado ; si acaso, 
conviene forzar algo la cantidad de ce­
mento. Debe huirse de la mala práctica 
de hacer el hormigón muy seco contan­
do can que so ha de mojar. Debe tener 
la plasticidad normal y debe amasarse 
muy bien.

Ia>s sacos pueden tener muy diferente 
tamaño. En la longitud no hav limita­
ción. La hay en la sección. No conviene 
que sean demasiado gruesos, porque se 
puede romfH'r la tela. Cuando hay este 
temor, se pone doble envolvente, lo cual 
eleva bastante el precio, o se hace una 
especie de cinchado con tela. Los sacos 
no se deben llenar: deben llenarse las 
tres cuartas partes solamente, para que 
se asienten mejor.

Lrccn.'tDAs.

Sólo se forman cuando ha habido un 
e.xceso de agua, y por eso son frecuen- 
te.s ¡en el hormigón sumergido. Cuando

se forman lechadas el hormigón suele 
quedar muy poroso.

El hormigón nuevo no se debe echar 
nunca sin haber quitado por completo 
la capa porosa. Algunas veces se ven 
esas capas porosas que se han formado 
al final del trabajo de cada día.

Sí la superficie, después de quitar Iti 
lechada, queda suave, hay que hacer 
que quede áspera. En los trabajos al 
aire ise lava a veces la superficie con 
una disolución débil de ácido clorhídri­
co, y después con agua en abundancia,

I n t e r r u p c i o n e s  e .n  i. a s  o b r a s .

Eí sitio donde se reanuda el trabajo 
interrumpido suele ser un punto débil 
de la obra. Tanto más débil cuanto más 
ha durado la interrupción. La super­
ficie debe limpiarse bien con cepillo de 
alambre, y picarla si la interrupción ha 
durado más de tres días ; la superfide 
•se'^ebe lavar bien con agua y esperar 
a que .se seque. Muchos constructores 
aconsejan lavarla con una lechada de 
cemento y agaurdar media hora para 
volver a echar hormigón.

En las interrupciones se pueden hacer 
juntas rectas, horizontales o  verticales, 
que pueden servir de juntas de dilata­
ción sí la obra lo requiere.

E f e c t o  d e  l a s  h e l a d a s .

En tiempo muy frío el cemento no 
fragua. Pasa a veces días enteros sm 
iniciarse el endurecimiento. Además, al 
helarse el agua dentro de la masa, con 
el consiguiente aumento de volumen, d 
macizo se resquebraja y pierde mucha 
resistencia.

No sólo se produce esta alteración cii 
el fraguado del hormigón cuando la tem­
peratura es inferior a o " ; con tempea- 
turas de 3 a 4® sobre o ya se retras-' 
de tal modo e1 fraguado, sobre todo si

BASTOS Y  C IA , S. en C.
m a E N I E R O S

Cámaras frigoríficas. Motores Diesel. Bombas centrífugas. Depu­

ración de aguas. Instalaciones de acondicionamiento de aire.
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hace viento fuerte, que a veces tarda 
más del doble del tiempo 'normail.

Debe evitarse en absoluto el hormigo­
nado con temperaturas .inferiores a o° ; 
pero si, por ja naturaleza de la cons­
trucción, fuera neoesario hormigonar 
con esas temperaturas, puede hacerse, 
incluso hasta con temperaturas de 6" 
bajo o, si se adoptan las siguientes pre­
cauciones :

Amasar con agua caliente.
Regar cada dos horas con agua muy 

caliente durante los diez primeros días.
Cubrir el hormigón con paja, estiér­

col o lonas, y si se trata de un piso, 
hacer fuego por la parte inferior para
c]oe el humo denso cubra la superficie.

E f e c t o  d e  l o s  g r a n d e s  c a l o r e s .

Las temperaturas altas y el sol son 
causa de que se evapore el agua y se 
•'Cque la superficie, en la que no que­
dará agua bastante para la reacción del 
fraguado.

Conviene trabajar a cubierto de tol- 
tos que preserven del sol. La superficie 
dei hormigón se debe cubrir durante el 
ella en la misma forma que para pre­
servarse del frío, con la sola diferencia 
_ € que suele ser la noche la más per- 
mdiciall para el frío, y es en el centro 
del d̂ ía cuando hay que redoblar las pre­
cauciones para evitar e! efecto perjudi­
cial del calor.

Los grande.s calores pueden sur muv 
perjudiciales en los supercementos y ce- 
cientos fundidos.

El grave defecto de la temperatura

H  a ma r  i que
¿ 7-

ome de s

CONSTRUCCIONES

02
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alta en las primeras horas de ejecución 
de un hormigón es que puede no Hogar 
a fraguar por falta de humedad, y ade­
más que, al desarrollar el calor de fra- 
guad.o, aumenta su volumen y se agrieta.

A c a b a d o .

Se suele terminar el hormigonado con 
el alisado, enfoscado, lavado y revoca­
do o enlucido de la superficie. El exceso 
de alisado debe evitarse, porque el ce­
mento y la parle fina dcl mortero vie­
nen a la superficie. Después del comien­
zo del fraguado se puede hacer un alisa­
do, que dejará la superficie dura y lisa. 
El espolvorear con cemento seco es mala 
costumbre. .Se producirán grietas en la 
superficie.

Los edificios de tijxi indu.-,trial se sue­
len frotar para quitar las desigualdades 
del molde y se pueden lavar con una 
lechada clara. Las desigualdades se pue­
den quitar golpeándolas con un martillo 
de cabeza plana, lo que es mejor que el 
cortarlas con cincel.

G k .v n d e s  m a c i z o s .

Muchos ingenieros, cuando se trata 
de construir grandes masas, tienen es­
pecial empeño en que el cemento no ele­
ve mucho la temperatura del macizo. Si 
la temperatura se eleva hay una dilata­
ción, que origina una contracción, la 
cual lleva consigo la formación de grie­
tas. ‘El macizo deja de ser impermeable, 
y es, además, más fácilmente atacado 
por el agua.

Para evitar este inconveniente se hace 
lo siguiente :

No hacer grandes montones de una

vez. .Aumentar la cantidad de agua dcl 
amasado, lo cual tiene ol inconveniente 
de disminuir la resistencia y de aumen­
tar la porosidad. Instalar a travos de 
la masa una circulación con tubos de 
aire o de agua fría.

Recientemente en los Estados Unidos 
.se acude a Hos cementos poco alumino­
sos, se limita la cantidad de alúmina y 
.se señala un límite máximo a las ca­
lorías que el cemento ha de desprender.

Los alemaiie.s emplean desde hace 
mucho tiempo mezclas de cemento y 
puzolana, en la cual la temperatura d<' 
la reacción es mucho menor.

Descom posición del horm igón 
y medios de evitarla

' A c c i ó n  d e l  a g u a  p u r a .

Si una.probeta de mortero se lava con 
agua destilada en abundancia, de tal 
modo que el agua la empape bien y 
que pase repetidas veces a través d(' la 
masa, veremos que primero se disuelve 
ia cal, que está shi combinar, y que so 
\an disolviendo después, más o  menos 
lentamente, todas las sales de cal. Un 
litro de agua destilada disuelve un gra­
mo de cal y dos gramos de sulfato de 
cal y 20 centigramos de aluminato cál- 
cico y dos centigramos de silicato. Cuan­
do el agua contiene cal en disolución, 
o cuando contiene ácido carbónico, su 
piidcr disolvente d'smimiye.

(Concluirá.)
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Etiopía: Evolución p olítica, religiosa y  social

^ ! ^ tiopía es, por excelencia, el 
país de los contrastes. Es tro- 

/  ^  pical y  alpina, primitiva y 
refinada, africana y surgida 
de las más viejas tradicio­

nes que contribuyeron a hacer Euro­
pa. El emperador lleva sobre su cabe­
za la corona de Salomón, y reina so­
bre pueblos que hacen recordar a los 
zulús y a los tipos feudales de la 
Edad Media. Etiopia recuerda haber 
sido el país de los gallas, de los Fa­
raones, bajo la X V IU  dinastía, y ha­
ber conquistado Egipto, ocho siglos 
antes de Jesucristo.

Clima, razas e idiomas

Ea diversidad de los climas, de qoo a 
4-000 metros de altitud, favoreció la di­
versidad de las razas. De ahí quizá pro­
ceda ese nombre de {(abisinio», aplicado 
por los árabes para designar un pueblo 
«mezclado». Es evidente que se halla to­
da especie de tipos humanos sobre esa 
oieseta .separada del mundo por desier­
tos y abruptas paredes: los abisinios 
propiamente dichos, los gallas, los so­
malíes. Las negras que poblaron los 
harenes del país dieron a luz una raza 
negroide. Los falashas son judíos que 
pretenden descender de los compañeros 

la reina de Saba y de los mercade­
res de] tiempo de Salomón.

Todos esos pueblos hablan idiomas 
‘ 'stiiuos, que son aproximadamente se­
tenta, y unos doscientos dialectos, pero 
robre todo el amharic, que es la lengua 

principal después del árabe, y 
e tigrina, llamado «idioma de los cris- 
hanos». El «geez». lengua literaria que 
s>r\’i<S para la traducción de la Biblia, 
's  poco comprendido por la muchc- 
umbre. Es necesario tener presente 

'sia diversidad para romprender la his- 
"̂ria de este país que hasta hov pudo 

^n\aguardar su independiuicia gracias 
■ su virtud guerrera v a las rivalidades 

ros enemigos.

Resistencia y aptitud bélica

pesar de su div(*rsidad, los ('tíopes 
deh»'” '^nmún la virtud guerrera. La 
^ «n en gran parte a la geografía. La 

razas fuertes. Mont- 
rofiere que con frecuencia envii» 

ns.ijeros a llevar cartas a Diré-

Daous, niieniras habitaba el Tchercher: 
es una di.stancia de 8o kilómetros cru­
zando montañas y llanuras ardientes. 
«El hombre salía a la mañana, con la 
carta fijada en un bastón hendido, y 
volvía al día siguiente por la noche

con la respuesta. Había andado i6o ki­
lómetros en treinta y seis horas.

La primera vez quedé estupefacto, 
esperando ver expirar a ese hombre, 
como el corredor de Maratón; pero cuál 
no fue mi sorpresa viéndolo, una hora

Como complemento del presente articulo publicamos este mapa de Africa, en el que claramente 
se ve todo el territorio sobre el que dominan España, Francia, Portugal, Bélgica, Italia, Holanda e 
Inglaterra, y los tres territorios independientes Liberia, Egipto y Abisinia.

Con excepción de estos tres Estados, toda África está dividida en colonias o protectorados euro­
peos. Dichos tres Estados son relativamente independientes, como todos nuestros lectores saben.

Egipto, cuya soberanía nominal pertenecía a Turquía antes de la guerra, pasó a ser, a consecuencia 
de ésta, del dominio británico, y una vez terminada, le fué asegurado por los tratados la autonomía, 
aunque con importantes reservas. Sudán continuó bajo el poder inglés; nna guarnición inglesa continúa 
a lo largo del canal de Suez, y, además, las fuerzas de policía de Egipto están bajo el control de 
Inglaterra.

Abisinia es una comarca en la que Inglaterra e Italia tienen particulares intereses. Los italianos 
exigen determinados privilegios sobre la parte oriental, que separa a Eritrea de la Somalia italiana, 
y ya se ve cómo quieren imponerse. Por la parte oeste, Inglaterra quiere sostener su influencia sobre la 
zona donde surgen las aguas que van al Nilo y riegan, consecuentemente, el Sudán.

Los lectores de Tiempos Nuevos podrán ver por el mapa que publicamos en nuestro número 31 y 
por el que publicamos en el presente, de manera gráfica, la explicación de toda la lucha que hoy sostie­
nen, principalmente, Inglaterra e Italia alrededor de Abisinia.
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más tarde, particiipar en danzas, sin 
manifestar el menor cansancio. Y  lo 
más asombroso es que esos hombres 
realizan esas proezas sin más alimento 
que un puñado de cereales y tallos de 
sorgo arrancados de paso, y que masti­
can corriendo. En cuanto a las muje­
res de ciertas regiones, recorren cada 
dos días un trayec^ de 35 a 40 kilóme­
tros, con una carga de 50 kilos atada a 
la cintura, para garvar, aproximada­
mente, dos francos y medio. Estas an­
dadoras incansables acompañan a los 
soldados en campaña. De modo que el 
ejército tiene un acompañamiento feme­
nino que asegura a los soldados los 
agrados de la vida doméstica. Ellas lle­
van los utensilios de su hogar nómada. 
El estado moral del ejéreito e.s siempre 
excelente. No hay cuarteles: el soldado 
lleva una vida enteramente libre donde­
quiera que acampe, porque en todas 
partes está en su casa. -La vivienda del 
colono donde se aloja, el ganado, los 
campos, todo es suyo mientras queda 
en el pa'ís. Los ingleses e italianos co­
nocen por experiencia el valor guerrero 
del pueblo etíope: los ingleses desde la 
toma y el abandono de Magdala en 
1868; los italianos desde su fracaso en 
Dogali en 1887 y la derrota de .\dua 
en 1896.»

Costumbres y religión

Los sentimientos de ese pueblo son 
del mismo temple que su valor en el 
trabajo y en el combate. Se traducen 
en un inquebrantable apego a las cos­
tumbres y las creencias. El país ha sido 
cristianizado desde el siglo IV. Se re­
fiere que fué uno de los primeros mi­
sioneros cristianos el diácono Fllipo. 
quien convirtió al mayordomo de una 
princesa etíope, «abriendo así Abisinia 
al cristianismo». Se sabe que el siglo V  
fud profundamente turbado por las 
cuestiones teológicas. Tratábase de sa­
ber si María era madre de Dios o de 
Cristo solamente. El concilio de Efe- 
so condenó a Nestorius, cuya here- 
iía subsistió y prosperó hasta hov. En 
la misma -época, sucesivos concilios se 
pronunciaron alternativamente a favor 
o en contra de la doble naturaleza de 
Jesucristo. El concilio del año 451 se 
pronunció contra los monoffsitos, que 
sostenían la naturaleza única. Estos ha­
llaron un refugio en la iglesia cristiana 
de Egipto, que bajo el nombre de igle­
sia copta supo conservar su indepen­
dencia a través de los siglos frente a la 
santa sede.

Las relaciones entre Egipto y Abi­
sinia se remontaban a un pasado tan 
lejano, que la iglesia etíope se ha vuel­
to, naturalmente, una rama de la igle-

Servicio de librería de
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sia copta de Egipto. El jefe de la igle­
sia cristiana de Etiopía, el abuna, «pa­
dre de la paz», es designado por el pa­
triarca de Alejandría, que reside en El 
Cairo. Fracasaron las tentativas del pa­
pado para anexar la iglesia de Etiopía. 
Los portugueses, a comienzos del si­
glo X VI, en su lucha contra los mu­
sulmanes por el control del camino de 
las Indias, obtuvieron el envío de una 
misión católica; pero no duró el reino 
de los jesuítas, y en 1633 la iglesia cop­
ta de Etiopía reanudó sus relaciones se­
culares con el patriarca de .Alejandría.

Influencia óel Vaticano

Empero, hechos recientes se acaban 
de producir que demuestran que la po­
lítica nunca pierde la ocasión para uti­
lizar los sentimientos religiosos, y que 
en la alta me.seta etíope se opera un 
cambio en los espíritus.

El 2 de junio de 1929, después de una 
vacación de treinta meses, el patriarca 
de Alejandría pudo por fin consagrar al 
abuna Kyrill Siclarus. Pero al mismo 
tiempo, contra su voluntad, tuvo que 
instalar cinco obispos abisinios. Este 
hecho sin precedentes -permite medir el 
desarrollo de la tendencia nacionalista 
en Etiopía. Las relaciones son bastan­
te tirantes entre -el Negus y el patriar­
ca. Se ha tenido de ello una prueba en

el viaje, declarado de convalecencia, 
que hizo el abuna a Alejandría en 1931. 
Otro hecho muy importante reside en 
la creciente influencia del Vaticano. Di: 
unos años a esta parte se asiste a la 
separación progresiva -de Eritrea de la 
iglesia copta de Abisinia. El patriarca 
de Alejandría sigue consagrando los sa­
cerdotes en esta región ; pero son sacer­
dotes de Eritrea -que reciben sus direc­
tivas de Roma, y no ya de Addis Abeba. 
De esta manera, la propaganda religio­
sa acompaña y refuerza el desarrollo 
económico.

Los monjes y la clase 
sacerdotal

Los sacerdotes pueden casarse una 
vez. Son en general muy ignorantes, bu 
saber apenas va más allá del símbolo 
de Nicea y de las prácticas del culto. 
Ejercen, junto con los monjes, un po­
der tan considerable sobre las muche­
dumbres analfabetas, que desde tem­
prano, a partir del siglo X III, el Poder 
civil tuvo que pensar en la defensa de 
sus derechos y sus intereses.

Encargado, en el origen, de inspec­
cionar los monasterios, d  gran prior se 
lia vuelto poco a poco una especie de 
controlador gubernamental del abuna 
y de la iglesia. Mientras que el abuna 
íel metropolita) es un extranjero nom­
brado por el patriarca de .Alejandría, el 
gran prior es siempre un etíope, nom­
brado por la autoridad civil.

El poder de! clero y de los monjes 
es tanto más grande cuanto qpe poseen 
buena parte de las tierras cultivables 
y aldeas enteras. Según la costumbre 
dd país, ol propietario percibe una 
quinta parte del producto del sudo, be 
comprende las resistencias que debe en­
contrar todo proyecto de reforma ten­
dente a modificar un orden de cosa» 
secular. Toda la vida etíope se funda 
en la fe en d  milagro, en d  cuito de’ 
los santos y los ángeles, en las ¡jrácti- 
cas religio.sas: la confesión, los sc\̂ - 
ros ayunos, la absolución. La peregr*' 
nación a Jerusalén es un deber que 
cata los pecados. Poco a poco, las i'd'” 
giones cristiana y pagana se han m* 
fluenciado mutuamente. La religión de 
los gallas, de origen africana, se hn 
turado de cristianismo, mientra ’̂ ! 
cri.stianismo copta se impregnaba  ̂
supersticiones, de magia y de brujería- 
I.a creencia en el dios de .Abraham y ‘ 
jesús se alía con las creencias prchi-’* 
lóricas de los adoradores del agua y 
los ríos, de los bosques, de los árbô  ̂
sagrados y del sol. .Actualmente, el 
Inmismo parece progresar en Etiopi '̂ 
lo mismo que en muchas regiones a 
canas.
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U na teocracia feudal

Es decir, que Etiopía ofrece el espec­
táculo de una teocracia feudal. Es una 
teocracia en el sentido de que nada pue­
do hacerse en el país contra la volun­
tad del clero, presente en todas partes, 
y cuyo concurso debe asegurarse el je- 
f<‘ que aspira al poder supremo. Pero 
la muchedumbre analfabeta y el clero 
inculto se benefician de la antigüedad 
do lina civilización, de la que pued;‘ de­
cirse que es primitiva y refinada. El 
principio de la caridad cristiana ha pe­
netrado tan bien la ruda corteza de los 
corazones, que la dádiva de limosnas 
se ha vuelto un deber instintivo. Y  esta 
V i e j a  civilización patriarcal produce 
hombres de élite.

“AI llegar a lo alto de la meseta 
•—refiere Montfreid— , un abisinio, cu- 
biorta la cabeza con el turbante blanco 

los monjes, viene hacia nosotros. 
Ilustro fino, distinguido, un poco a 
modo de filo de cuchillo, con la expre­
sión suave de una mirada velada. Me 
toma la mano con gesto espontáneo y 
amigable. Es Abba Hanna, simple mon­
je, representante de la iglesia y guar­
dián del príncipe destronado. Su manto 

de lana tosca ; anda descalzo ; pero 
su mano es fina y delicada. Se expresa 
Con voz un poco apagada, poro expresi- 
s'va y cautivante.

Conociendo cuánta potencia oculta el 
clero abisinio detrás del fasto de los 
emperadores, me siento hondamente 
conmovido por la apariencia tan mode.s- 
t-T de este hombrecito con su turbante 

algodón blanco. No tiene acompa- 
naminnto pj escolta. No los necesita, 
puesto que dondequiera que vaya to- 
Jos los que encuentra se inclinan en sc- 
úal de respeto. Tdega el Dedjaz Gob- 

también para visitar las obras en 
ejecución. Es caballero de una muía ne- 
1̂ 5̂ ' con jaeces de plata, rodeado por 
‘ lucuenta soldados con el fusil al bom- 

Es realmente de aspecto imponen­
te con su mirada de águila, bajo el am­

plío fieltro gris. El monje y el jefe de 
guerra. Diríase dos adversarios en pre­
sencia uno de o tro; pero el hombre de 
iglesia es el más temible; él lo sabe, y 
conserva su sonrisa impasible.»

El porvenir de Etiopía depende de es­
tos dos hombrc‘s. La desgracia de lítio- 
pía es que se valen uno de otro : el gue­
rrero, para conquistar el trono del rey 
de los reyes ; el monje, para conservar 
su imperio sobre las almas... y sus bie­
nes terrestres. Y  mientras tanto se dis­
loca la unidad moral del país y el ex­
tranjero golpea en todas las puertas del 
imperio.

g g g t  y x x g g  j  jLJt jt I X

U nion Eléctrica M adrileña
Servicio de obligaciones 6 por lO O .— Emi­

siones años ig2^ y ig2Ó.

A partir del día i del actual mes de 
septiembre se pagarán, contra cupón 
número 25 de las obligaciones 6 por 
100, emitidas en 1923, y contra cupón 
número 20 de las obligaciones emitidas 
en 1926, los intereses vencimiento i de 
septiembre de las que tiene esta Socie­
dad en circulación, a razón de pese­
tas 15, libre de todo impuesto.

Este servicio se efectuará en Madrid, 
oficinas de la- Sociedad, avenida del 
Conde de Peñalver, número 23, y Banco 
U rquijo; en Bilbao, Banco Urquijo 
Vascongado ; en Barcelona, Banco Ur­
quijo Catalán ; en San Sebastián, Ban­
co Urquijo de Guipúzcoa ; en Gijón, 
Banco Minero Industrial de Asturias ; 
en Salamanca, Banco del Oe.ste de 
España; en Granada, Banco Urquijo 
(agencia de Granada), y en Sevilla, 
Banco Urquijo (agencia de Sevilla).

Madrid, 22 de agosto de 1935. — José 
María de Urquijo, secretario del Con­
sejo de administración.

La obra de M en elik

La historia propiamente política de 
Etiopía se reduce a las guerras conti­
nuas de los grandes señores feudales 
para conquistar la corona de Salomón. 
En el momento en que Europa se repar­
tió el Africa, Etiopía tuvo a Menelik 
para rechazar la primera ola de asalto. 
El gran emperador supo imponerse a 
todos por su energía guerrera y por 
diplomacia de hombre de Estado. La 
primera tarea para él consistía en afir­
mar S.U poder en el interior y en cerrar 
la puerta a los invasores. Pero eso no 
era más que la primera tarea. Luego 
era necesario aprovechar la doble vic­
toria para organizar el país en relación 
a las condiciones modernas de la pro­
ducción y los intercambios. El grande 
emperador no supo o no quiso hacerlo. 
Quizá murió demasiado temprano. He­
chos recientes y numerosos demuestran 
que el Negus ejerce tan sólo una auto­
ridad nominal sobre ciertas provincias 
alejadas y que existen varios preten­
dientes más o menos legítimos al tro­
no del rey de los reyes.

Se afirma que el Negus comprende 
muy bien la situación y sabe lo que 
habría que hacer. Y a se han menciona­
do algunos de los obstáculos que en­
cuentra en su camino. Actualmente 
debe gastar una parte de sus fuerzas 
para mantenerse en el Poder, y para 
ello apelar a concursos que lo paralizan 
en toda empresa de reforma. Y  esto 
precisamente en la hora en que una 
nueva ola de asalto colonial amenaza 
por todas partes su poder.

Etiopia y las potencias 

coloniales

Desde los tiempos de Menelik, es de­
cir, desde unos cincuenta años, mu- 
chas cosas han cambiado en el mundo 
V en la misma Etiopía. El .Africa ente-
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'-ntidad para la venta al O 

por menor y mayor de ar- 2  
'Culos de comer, beber v ar- q  
cr de todas clases, de cal- O 

'̂ ados diversos v vinos 0
variados. o
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Giro anual: U^ MILLOh DE PESETAS
Casa central i¡ oficinas: L IB E R T A D ,  3 . ^ .  T d. 140^^ 
Zapatería: G R A V I N A , 16. - Objetos de escritorio: 

L IB E R T A D , 34
S U C U R S A L E S :  C O M E S T I B L E S ,  V I N O S  Y L I C O R E S  

Arganzuela, i. Teléfono 72930. — Valencia, 5, tienda. Teléfono 72654. 
Baltasar Bachero, 62, bodega. Teléfono 76967.—Pilar de Zaragoza, 41. 

Teléfono 54826. — Francisco Giner, 1. Teléfono 33735.
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Servicio a domicilio desde pedidos de cinco pesetas. Bonificación 

inmediata al cliente de un tanto por ciento en las compras.

O Productos inm ejorables. 
0  Precios de com petencia.
§  Exactitud en la medida y 

peso. Bodegas propiedad en 
§  Yébenes, Alora y Madride- 
5  jos (Toledo).
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ra ha entrado en las grandes corrientes 
del comercio mundial, con todo lo que 
esto implica como necesidades e ideas 
nuevas. 'El automovilismo y el avión 
multiplican los medios de comunicación. 
Ninguna fuerza humana puede prolon­
gar el aislamiento secular de Etiopía. 
Se trata, pues, para ella de prepararse 
para ocupar su lugar en el concierto de 
los pueblos. Toda la cuestión consiste 
en saber si puede hacerlo ella sola, por 
sus propios medios, o si, como reino 
simétrico de Marruecos, necesita una 
potencia protectora.

La independencia de un país depen­
de en parte de él mismo y en parte de 
los países vecinos. Menelik tuvo la 
suerte de poder jugar con la rivalidad 
de las potencias coloniales en una épo­
ca en que todavía había mucha tierra 
africana para colonizar. Hoy el reparto 
ha terminado, y a no ser que, se le 
vuelva a poner en tela de juicio, va no 
queda más que Etiopía para conquistar. 
Añádase a eso q.ue en esa región del 
mundo las rivalidades parecen poder 
apaciguarse, y parece posible un acuer­
do entre los pretendientes. Por este 
lado, pues, es grande el 'peligro para 
Etiopía.

Y  es tanto más grande este peligro 
exterior cuanto que la tarea a realizar 
en el interior del país parece superar 
las fuerzas de un hombre, aunque fue­
se genial. Es necesario renunciar a la 
antítesis demasiado fácil que consiste 
en oponer la civilización primitiva, pa­
triarcal, idílica, a la civilización occi­
dental, considerada como esencialmente 
mercantil. En realidad, las condiciones 
de vida en Etiopía representan un gra­
do de evolución que ha sido superado, 
y un pueblo entero no puede hacer el 
papel de Robinson Crusoe. A la larga, 
no hay relaciones posibles entre los in­
dividuos y  los pueblos sin un mínimo 
de principios comunes.

-\un si se estima que la civilización 
occidental comporta mucha hipocresía, 
y que la esclavitud, por ejemplo, bajo 
su forma etíope, no es más odiosa que 
el trabajo a cadena en la gran industria, 
queda el hecho de que ciertas formas 
pertenecen al pasado y están condena­
das a desaparecer.

El estado social

Pero se pregunta uno en qué fuerza 
organizada o latente podría apoyarse 
un gran soberano para emprender y 
llevar a buen término las reformas ne­
cesarias, si la necesidad de ellas no se 
hace sentir primeramente en el corazón 
de los habitantes. Los hombres de las 
clases superiores que detentan el sue­
lo y el Poder no aspiran a realizar un

cambio en el que creen poder perder 
todo y no ganar nada. Sólo reclaman 
un poco de botín suplementario de 
cuando en cuando. De una a otra pro­
vincia, las masas laboriosas no pare­
cen tener la menor idea de que su suer­
te podría ser diferente. La explotación 
del débil por el fuerte les parece una 
ley natural ante la cual no hay más que 
inclinarse.

En cuanto al clero v a los monjes, 
cuya potencia es preponderante, ¿qué 
interés tienen en implantar un orden 
distinto? Quedo la juventud intelectual, 
por otra parte poco numerosa, que va 
a instruirse en las Universidades d(! 
Europa y de .América. Vuelve al país 
agriada y xenófoba. Pero la idea na­
cional o nacionalista no basta por sí 
sola. Es necesario ponerla al servicio do 
una causa o de una idea. Y  es probable

que sea puesta menos al servicio cf 
Etiopía que al del statu quo económi­

co. social y religioso.
En estas condiciones, una guerra, 

aun victoriosa, sólo produciría una vic­
toria sin mañana. Más de un campesi­
no compara ya lo que ocurre en los mer­
cados y las rutas de su país ron la si­
tuación que puede observar del otro 
lado de la frontera. En cuanto a los 
sentimientos religiosos, se coni()rucba 
que la iglesia copta de Egipto es pro­
fundamente trabajada por las ideas mo­
dernas. y que los viejos dogmas están 
minados por las corrientes del espíritu 
laico. Es probable que esas corriente.'̂  
y esos sentimientos terminen por mani­
festarse, aunque fuese con un retardo 
que la geografía explica, entre los cris­
tianos de Etiopía.

(Traducido de Le Mois para Tiempos Nuevos.)

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

Modernos aviones silenciosos
K 1 ruido, ese acom pañante indeseable 

del progreso científico de nuestra época, 
reina todavía a bordo de los aviones, don­
de hace m uy difícil el bienestar de los pa­
sajeros.

Constantem ente se hacen estudios enca­
minados a encontrar un remedio a este azo­
te de nuestras ,'ciudades .modernas. Pero 
suprim ir (idécibels», es decir, tantas uni­
dades de ruido, es un problem a extraor­
dinariam ente com plejo, pues las ondas so- 

. ñoras, cuyas fuentes son 'numerosas y po­
derosas a bordo de un avión, se propagan 
con la m ayor facilidad en el a ire a través 
de la  estructura y  las paredes de una c la ­
se de construcción cuya m asa está forzo­
sam ente lim itada.

U ltim am ente, la lucha contra el ruido 
ha sido objeto de una conferencia m uy in­
teresante, dada en el Aero-Club de F ran­
cia, bajo la  presidencia de M . Louis Allé- 
gre, adm inistrador-director general del A ir 
France, y  en representación del general 
ITenain, m inistro del A ire. N um erosas per­
sonalidades de la aviación civil y  m ilitar, 
de las grandes redes de ferrocarriles fr.'in- 
ceses y  del M etropolitano se han interesa­
do por el tem a, completamente nuevo, pre­
sentado por el D r. Zand. E l conferencian­
te expuso ante los técnicos el conjunto de 
sus investigaciones, por las cuales ha lle­
gado a hacer silenciosa la cabina de las 
aeronaves de transporte. F.n la  construc­
ción del «D oug’ as D . C. 2 »— esta misma 
aeronave .se ha distinguido recientemente 
en el curso de la carrera Londres-M el- 
bourne— se han revelado a tal punto efi­
caces los métodos del D r. Zand, que ha 
podido hacer oír un concierto por radio a 
un grupo de personalidades, a bordo de 
dicho avión, en pleno vuelo.

D espués de haber estudiado a fondo la 
documentación m undial sobre la acústica,
M. Zand ha intentado m edir prácticam en­
te, y  desde el punto de vista  de sus efec­
tos fisiológicos, el fenómeno Infinitamente 
complejo que se proponía suprim ir a bor­
do de los aviones.

En prim er lugar acomete el problema de 
la  reducción de las causas Iniciales del

ruido, la cual consigue, principalmente, 
dism inuyendo la velocidad periférica de las 
aspas de las hélices, utilizando los dispo­
sitivos de escape silencioso y  amortiguan­
do los demás ruidos de origen mec.ánico o 
aerodinám ico.

E stas fuentes sonoras provocan, sin em­
bargo, mucho ruido y  es necesario vigilar 
cuidadosam ente su em plazam iento: evitar 
que la  cabina se encuentre dem asiado cer­
ca  o en el mi-ímo plano de las hélices: ale­
ja r  los grupos m otopropulsores y  utilizar 
convenientem ente la m asa de las alas co­
mo pantalla acústica.

Recom ienda luego hacer la cabina de 
los pasajeros independiente de la propm 
estructura del avión, m erced a un aisla­
miento acústico que, por otra parte, debe 
separar cada bloque m otopropulsor, con el 
fin de evitar la  transm isión m ecánica de la 
energía sonora.

Todas estas precauciones, indispensables 
[lara suprim ir algunos «décibels», no son 
aún s'jficientes. L a  cabina debe estar her­
m éticamente cerrada, y  a t.al efecto, se 
deben estudiar con mucho cuidado la 
tilación y la calefacción, según normas 
bien determ inadas, utilizando filtros de 
frecuencia apropiados a las distintas sa­
lidas.

L as  paredes y  ventanas de la cabin."» 
deben estar construidas de manera 
impidan toda transm isión del ruido m- 
terior y  la  absorción del ruido residua 
que llegue a penetrar. C ada tablero de 
pared-de una cabina se trata  por una 
binación apropiada de m ateria porosa. “ 
m anera que absorba la  frecuencia domi­
nante observada en su proxim idad, y 
en toda la extensión del fuselaje. _

• iracias a la experiencia adquirida de.- 
|)ués de los numero.sos ensayos realizado- 
sobre toda clase de células, el Dr. 
tiene ya idea de los resultados que puede 
obtenerse en tal o cual tipo de constru 
ción, asegurando que las ventajas quo s 
obtendrán en los aviones com erciales e
construcción serán tan grandes como ;las

que se han conseguido a  bordo del 
avión sonorifugado de los Estados UO'd
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Las matemáticas y  la vida

historia de las ciencias nos 
da múltiples ejemplos de co- 

« nexiones directas y acciones 
recíprocas entre la técnica 
productiva y las más abstrac­

tas teorías matemáticas, tanto en lo que 
respecta al origen de las diversas dis­
ciplinas —  Geometría, Algebra, Geome­
tría analítica, descriptiva, etc. —  como 
en lo que concierne a su desarrollo ulte­
rior.

Por el momento, me limitaré a recor­
dar todas las ecuaciones diferenciales 
que la transmisión eléctrica —  telegra­
fía y telefonía —  ha planteado a los 
matemáticos desde hace cerca de un si­
glo, y para cuya solución trabajaron, 
entre otros, lord Kelvin, Kirchoff y Rie- 
mann. El estudio de la distorsión de los 
sonidos en la telefonía sin hilos, distor­
sión que era preciso reducir al mínimum 
a toda costa, condujo, en particular, a 
ecuaciones muy complicadas, a verda­
deros problemas de cálculo funcional, 
y por vez primera pudo verse, en 1908, 
a un sabio inglés, Price, obtener una 
patente comercial relativa a la solución 
de algunas de dichas ecuaciones.

L a s  m a t e m á t i c a s  y  e a  v i d a  p r á c t i c a .

-Si ya no nos limitamos a las relacio­
nes directas entre la técnica industrial 
V las matemáticas, sino que tenemos en 
cuenta igualmente las influencias indi­
rectas que se ejercen por intermedio de 
las diversas ciencias naturales y, de 
modo notable, de las ciencias físicas, los 
ejemplos se hacen innumerables.

¿Cómo se plantea, en general, en 
nuestros países occidentales, este pro­
blema de las relaciones entre las ma­
temáticas y la vida práctica?

Creo poder responder, sin que se me 
tache de exageración, que frecuente­
mente no se plantea de ningún modo. 
Las matemáticas parecen a la mayor 
parte de nuestros contemporáneos —  al­
gunas veces a los propios matemáti­
cos —  un conjunto de cálculos entera­
mente abstractos, que sólo tienen una 
relación muy lejana, y en cierto modo 
fortuita, con la realidad. De ordinario 
se representa al matemático como a un 
hombre inofensivo y distraído, cuyo pro­
totipo me atrevería a decir que es el 
célebre Ampére, quien borraba las pi­
zarras con su pañuelo de bolsillo y se­
guía en París los coches de punto, so­

bre los que iba escribiendo ecuaciones.
Hasta algunos sabios consideran la.s 

matemáticas como puramente abstrac­
tas. .Sólo citaré a este efecto la opinión 
de uno de los grandes químicos france­
ses contemporáneos, M. Urbain, quien 
afirmó, en una conferencia sobre la 
orientación de las doctrinas químicas, 
que idos matemáticos trazan los cuadros 
infinitamente abstractos, por lo tanto 
vacíos, que las demás ciencias no llena­
rán sino parcialmente, caundo estén he­
chas, si algún día deba conocerse este 
e>i{ado definitivo de su progreso. (Ur- 
baín : L ' o r i e n t a t i o n  a c t u e l l e  d e s  S c i e n ­

c e s ,  página 64.)

U n a  c o n t r o v e r s i a .

Por lo demás, si pasamos a los filó­
sofos que tratan de profundizar, singu­
larmente desde el punto de vista his­
tórico, los caracteres esenciales de las 
matemáticas, encontramos también un 
gran número de opiniones en desacuer­
do con la de M. Urbain. Brunschwieg, 
en particular, plantea el problema de un 
modo muy interesante.

En una reciente información acerca

Ulpiano del 
Cura Ervás

Instalaciones de calefac­
ción de todos los sistemas 
Saneamientos en general 
Termosifones i) homhas

PRESUPUESTOS G RA TIS

de un libro de Enriques sobre la histo­
ria del pensamiento científico, escribe:

S i se descuida la  H istoria, no podrá in­
terpretarse correctam ente el momento ac­
tual de la re flex ió n ; y  en la  propia His­
toria es im posible cerrar lo.s ojos ante nin­
guno de los factores que la componen y 
que la  determ inan por el enlace de sus 
reacciones m utuas.

Para Brunschwieg, el pensamiento 
científico no es, pues, completamente 
explicable si no se tienen en cuenta to­
dos los elementos que caracterizan la 
sociedad donde aquél se produce. Cui­
dando de no incurrir en la cddolatria de 
la dialéctica hegeliana» —  son sus mis­
mas palabras — , Brunschwieg viene a 
decir que, así concebida, la historia de 
la ciencia «tendrá el alcance constructi­
vo que le asignaba Hegel».

Comparemos esta manera de plan­
tear el problema con el punto de vista 
desde el cual lo examinan algunos sa­
bios soviéticos.

Ved lo que escribe, entre otros, el pro­
fesor Colman, del Instituto de Mate­
máticas y de Mecánica de Moscú :

E l estado de las m atem áticas, como H 
de todas las ciencias, está fundamental­
m ente determ inado por el desarrollo y  P°r 
el estado de las fuerzas de producción, d® 
la  técnica y de la  econom ía. E sta última 
obra sobre las m atem áticas a la  vez direc- 
lam ente, presentándole nuevos problemas, 

creando sus bases m ateriales, proporcm- 
nándüle la fuerza hum ana necesaria —  
decir, los sabios y los investigadores, qut 
la harán progresar — , e, indirectamente, 
por la influencia de la  concepción predo­
m inante en el mundo de la filosofía de 
clase que ejerce el Poder.

PLAZA DE SANTA ANA, lo
Teléfono 18860

M A D R ID

Entre este punto de vista y el 
Brunschwieg hay una cosa común : el 
reconocimiento de que el estado de una 
dada disciplina científica —  y esto 
verdad a  j o r i i o r i  en cuanto a la totali­
dad de la ciencia —  depende de un gran 
número de factores, que es necesario 
estudiar en sus influencias recíprocas ) 
en su movimiento general.

Hay, no obstante, una diferencia esen­
cial : la que separa la dialéctica niar- 
xista de la hegeliana. En tanto î̂  ̂
Brunschwieg, a propósito de las mate- 
máticas, habla de un «dinamismo in*
h e r e n t e  a  l a  r a z ó n »  q u e  a r r a s t r a r í a la
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«el más allá de los Imiites del conoci­
miento positivo»; en tanto que aquél 
habla de un pensamiento dentíñco 
«completamente poseído de desinterés 
y de claridad», la ¡dea esencial de los 
marxistes rusos es que los métodos de 
producción de la existencia material con­
dicionan el proceso social, político e in­
telectual de la vida de la sociedad.

A p a r i c i ó n  d e  n u e v a s  r a m a s

DE LA CIENCIA.

Sería completamente erróneo creer 
que en el problema de la ciencia llegan 
los marxistas a afirmar una especie 
de producción automática de los des­
cubrimientos científicos en función de 
las necesidades más utilitarias e inme­
diatas de la técnica. La condicionalidad 
de la teoría por la práctica ha sido muy 
frecuentemente indirecta y también muy 
frecuentemente inconsciente, singular­
mente en las matemáticas. Por otra 
parte, sería ridículo negar que las dife­
rentes disciplinas científicas, una vez 
creadas, han tenido un desarrollo pro­
pio, que dependía, en último análisis, 
del estado de las fuerzas económicas ; 
pero que ha podido, en ciertos casos, 
conducir a los investigadores a realizar 
trabajos sin interés utilitario inmediato.

También en matemáticas la facilidad 
con que el razonamiefrto y ciertos mo­
dos de cálculo permiten generalizaciones 
audaces han sido causa algunas veces 
del brote de ramas nuevas de la cien­
cia que, en su origen, no parecían tener 
relación alguna con los problemas plan­
teados por nuestro conocimiento del 
mundo exterior. Así ocurrió notoriamen- 
te con las Geometrías no euclidianas 
y Con el cálculo diferencial absoluto, 
cuya verdadera significación no se mos­
tró plenamente hasta el desarrollo de las 
teorías einsteinianas de la relatividad.

igualmente, M. Langevin había he- 
1‘ho advertir, en una conferencia sobre 
3 orientación de la Física, que las ma-

Leed
el semanario

ooooooooooooooooooooooooo
trices infinitas, «estudiadas ya por los 
matemáticos más puros sin ninguna 
previsión de este hallazgo», se han en­
contrado de golpe particularmente adap­
tadas a la representación de los espec­
tros de los átomos.

Y  comprobaba que, por una armonía 
singular, las necesidades del espíritu, 
cuidadoso en constituir una representa­
ción adecuada de lo real, parecen haber 
sido previstas y adelantadas por el aná­
lisis lógico y la estética abstracta del 
inateynático.

Lejos de negar una armonía tal, uno 
de los fundadores del marxismo, En- 
gels, la ha subrayado.

Para resumir en una frase la posición 
de los marxistas con relación a la cien­
cia, diremos que consideran ésta como 
una superestructura, siendo la estructu­
ra el conjunto de las relaciones de pro­
ducción, el aparato del trabajo humano 
social. El solo inconveniente que pre­
senta esta breve definición es que pue­
de favorecer, en espíritus poco familia­
rizados con la terminología del mate­
rialismo dialéctico, la interpretación me- 
canicista, contra la que nos hemos pues­
to en guardia precedentemente. En 
suma : es preciso no olvidar jamás que 
toda superestructura tiene .sus propias 
leyes de desarrollo y que puede, a su 
vez, reaccionar sobre la estructura que 
la condiciona.

E l  o r i g e n  d e  l a s  m a t e m á t i c a s .

El origen mismo de las matemáticas 
debe ser enteramente ligado a la vida 
práctica. Es éste un hecho negado muy 
frecuentemente por ciertos filósofos de

tendencias idealistas, y que los teóricos 
marxistas, Bukharin, entre otros, han 
puesto en evidencia particularmente. 

Los primeros instrumentos de las ma- 
ID ti í i OCAf í C fflf temáticas, advierte aquél muy justamen-

te, en su libro sobre la Teoría del mo- 
terialisino histórico, fueron los de la 
producción m aterial:

Numeración con ayuda de los dedos 
de las manos y de los pies —  sistema de 
base cinco, diez o veinte, según que nos 
sirvamos de una mano, de dos manos 
o de las cuatro extremidades — .

Medida primitiva de los ángulos por 
la fiexión de las rodillas.

Medida de las distancias en codos y
pico.

La materia de las matemáticas es­
taba entonces determinada por las ne­
cesidades de la producción.

La ciencia griega nació en los si­
glos V i l  y VI antes de nuestra era. 
Ahora bien : fué ésta precisamente la 
época en que se realizaron en Grecia nu­
merosas invenciones técnicas. Aprendie­
ron entonces los artesanos a forjar los 
metales, a templarlos en el agua y al 
fuego, a soldar el cobre. Se descubre en 
Joma el procedimiento que permite sol­
dar las barras de hierro, y, también en 
Jonia, se comienzan a fabricar los te­
jidos de lana con dibujos, que fueron 
la gloria de Mileto. .Atenas vió nacer la 
industria de los célebres vasos con or­
namentación en negro.

Para los sabios de esta época, la cien­
cia era, de una parte, un medio para 
perfeccionar el comercio y la industria 
de la clase a que ellos pertenecían, y 
de otra parte, un arma filosófica contra 
las viejas religiones, que constituían la 
defensa ideológica de la clase adversa : 
la de los príncipes y de los grandes pro­
pietarios de la tierra. Dos mil años más 
tarde, cuando el Renacimiento, se asis­
tirá a un fenómeno completamente aná­
logo y que alcanzará esta vez un campo 
mucho más vasto.
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^ 8 TlfeMPÓS NUEVOS

L ey orgánica de la M unicipalidad de la capital

de la R epública  A rgen tin a

(Continuación.)

2-̂  Crear un cuerpo de inspectores 
municipales para la ejecución de sus 
disposiciones, sin perjuicio del auxilio 
que deberá prestarle .la poilicía de la ca­
pital cuando fuere requerida.

4. *' Nombrar de su seno Comisiones 
de 'investigación para que le informen 
sobre Ja marcha de Ja administración 
en determinadas materias.

5. "̂ Organizar, por medi'O de una or­
denanza especial, la Comisión exami­
nadora de las cuentas de la administra­
ción deJ 'Municipio.

6.  ̂ Aoepuaj' o repudiar las donacio­
nes o legados hechos al Municipio.

7. “ Ejercer las funciones que le fue­
ran encomendadas por el Congreso. 
(A. 42. L. N, N.® i .2'5o .)

El Co>ncejo podrá establecer penas 
de multas o arrestos para los casos en 
que se contravengan las disposiciones 
de las ordenanzas que sancione. Se 
lija como límite máximo el de 500 pe­
sos para la jiena de multa, y el de 
treinta días para la de arresto. (A. 20.
L. N. N.® 5.098.)

El servicio del crédito público loca! 
se efectuará en adelante por la Oficina 
Nacional de Crédito Público, con los 
fondos que anticipadamente proveerá el 
Departamento ejecutivo de la Munici­
palidad. (.A. i.° L. N. N.° 1.750.)

Corresponde al Concejo dictar todas 
la.s medidas, ordenanzas y disposiciones 
cuyo objeto sea la dirección y adminás- 
tración de las propiedades o intereses- 
locales del Municipio.

Estas atribuciones se refieren a las 
tres secciones siguientes (A. 43. L. N.
N.° 1.260.) :

SKCCIÓN PRIMERA 

Hacienda.

Corresponde al Concejo en lo relati­
vo a este ramo (A. 44. L. N. núme­
ro 1.260.) :

1. ® El Concejo deliberante podrá, 
por mayoría, disminuir las cuotas de 
los impuestos municipales ; pero no po­
drá aumentarlos ni fijarlos sino oon el 
voto de los dos tercios de los miembros 
presentes en la sesión res|>ectiva. (A. i.® 
L. N. N.® 3.031.)

2. ® Proveer a la administración de 
sus propiedades y acordar, con dos ter­
cios de votos de los miembros que 
componen el Concejo, la enajenación

pur medio de licitación de aquellas que 
no sean de uso públicu. (Ir.c. 2." A. 44. 
L. N. N.® 1.260.)

3. ® Contraer empréstitos dentro de 
los límites necesarios para que su ser­
vicio anual con el de la deuda consoli­
dada no exceda de un 20 por 100 de 
su renta total, debiendo destinar un 
fondo especial amortizante, que no po­
drá ser distraído er. otros objetos. Es­
tas resoluciones S'ólo podrán adoptarse 
por dos tercios de votos de la totalidad 
de los miembros del Concejo. (Inc. 4.° 
Idem.)

4. ° Solicitar deJ Congreso nacional 
la autorización necesaria para co-ntraer 
empréstitos que excedan de la canti­
dad fijada en el inciso anterior. (Inci­
so 5." Idem.)

5. ® Consolidar su deuda flotante ac­
tual con títulos de 6 por 100 de .inte­
rés anual, i por 100 de amortización 
acumulativa por sorteo y a la par, aun­
que el monto del servicio exceda a 20 
por loo ele su ronta anua!. (Inc. 6.® 
Idem.)

6. ® Determinar los ramos de renta 
cuyo producto debe quedar afectado al 
servicio de su deuda consolidada. (In­
ciso 7.® Idem.)

7. ® Votar anualmente el presupues­
to de la administración municipal.

El Concejo no podrá corrar las se­
siones de! año sin lialx'r volado antes 
los impuestos y presupuestos para e! 
siguiente. (Inc. 9.® Idem.)

8. ® Examinar, aprolKir o rechazar 
las cuentas de inversión <le! presupues­
to del año presentadas por el departa­
mento ejecutivo. (Inc. 10. Idem.)

9. ° Proveer a los gastos comunales 
no incluítlo.s en el presupuesto y que 
haya necesidad de atender. (Inc. i i .  
Idem.)

S E C C I Ó N  S E G U N D A  

Obras públicas.

Correspondo al Concejo en cuanto a 
obras públicas (A. 46. L. N. núme­
ro 1.260.);

I.® Ordenar el ensanche y apertura 
de las calles, la fijación de la altura de 
los edificios particulares y de Jas deli­
ncaciones de la ciudad, el estableci­
miento de plazas, paseos y parques, y 
autorizar la compra o solicitar la ex­
propiación de los terrenos necesarios ail 
efecto; proveer a la construcción de 
drenajes y acueductos para la circula- 
ción de las aguas. (Inc. i.® Idem.)

2. ® Proveer al establecimiento de 
aguas corrientes, usinas y servicios 
análogos, ya sea por cuenta <lel distri­
to o por Empresas particulares. (Inci­
so 2.® Idem.)

3. ® Determinar la construcción de 
caminos, puentes, desagües y calza­
das, por sí o por Empresas particula­
res ; pudiendo en este último caso au­
torizar por tiem,po determinado el co­
bro de derechos de peaje, o de pon­
tazgo. (Inc. 3.° Idem.)

4. ° Dar o negar permiso a título 
gratuito, oneroso y por tiempo limita­
do para la construcción de tranvías. 
(Inc. 4.® Idem.)

5. ° Vigilar el mantenimiento de la 
ribera en el ancho fijado por la ley ci­
vil, pudiendo cuando más permitir 
construcciones particulares y depéisitos 
de carácter transitorio, de acuerdo con 
la policía fluvial y aduanera. (Inc. S-” 
Idem.)

6. ® Proveer a la construcción, con­
servación y mejora de los edificios y 
monumentos públicos, paseos, plazas, 
empedrados, puentes, caminos y demás 
obras públicas municipales. (Inc. ó-” 
Idem.)

7. ® En general, sobre todo lo que 
se relacione con <>bras públicas muni­
cipales, ya sea que se ejecuten direc­
tamente o por contratos particulares: 
debiendo siempre tomar la iicitaci<«i 
como baso para todos ios contratos 
que excedan de mil pesos. •(Inc. 7* 
Idem.)

SECCIÓN TERCERA

Seguridad, higiene, beneficencia 
y moralidad pt'iblica.

Corresponde al Concejo en lo relati­
vo a la seguridad (A. 47. L. N. nu­
mero 1.260.):

I.® Intervenir en la construcción dr 
teatros, templos, escuelas y demás_ edi­
ficios destinados a reuniones públicas: 
reglamentar el orden y distribución lU' 
terior de los existentes, consultando m 
seguridad y comodidad del público, dis­
poniendo que tengan la provisión de 
luces necesarias, los depósitos de aguas 
suficientes para combatir el fuego >' 
las puertas adecuadas para la más fá­
cil circulación de las personas. (Inci­
so I.® Idem.)

( C o n tin u a rá .)



VÓS T-
\t*

VV

>'o5h .*.«'ají», 'JiV:!

> de 
dciüs 
istri- 
Inci-

^ v .
V e

itulo
nit«*
vías.

mitir
>sitos

mil

qiif*
l u n i -
liror- 
:irc'S; 
n.-i''’''' 
-atos

n a q u in a rU  con d 'C io

' ' u r p a t a  U
In d lsocosaW c

 ̂ .lo s  cloe •>» pr‘

lí^ r̂

rtuasO

iráj



'l

g g g g g g g g ^ ^ a g g g x

M

f e
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